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PRESENTACIÓN 

 

El cuerpo es el primer medio de relación del ser humano 
con el mundo. A través del movimiento, la acción y la experien-
cia corporal, las personas construyen su identidad, desarrollan 
sus capacidades cognitivas, emocionales y sociales, y aprenden 
a comunicarse con los demás. Desde esta perspectiva, la psico-
motricidad y la expresión corporal adquieren un papel funda-
mental dentro del ámbito educativo, formativo y de interven-
ción, trascendiendo su aplicación exclusiva en etapas iniciales o 
áreas específicas como la educación física. 

Este libro nace de la convicción de que la educación y la 
formación no deben limitarse únicamente al desarrollo de habi-
lidades específicas o al rendimiento motor, sino que deben en-
tenderse como un espacio privilegiado para el desarrollo inte-
gral de la persona. La psicomotricidad y la expresión corporal 
constituyen la base sobre la que se construyen los aprendizajes 
motores, la conciencia corporal, la creatividad, la autonomía y la 
relación con los demás, con aplicaciones relevantes tanto en 
contextos educativos como en ámbitos vinculados a la salud y la 
intervención profesional. 

A lo largo de estas páginas, se aborda la psicomotricidad 
como una disciplina que integra cuerpo, mente y emoción, per-
mitiendo comprender el movimiento como una manifestación 
global del individuo. Asimismo, se presenta la expresión corpo-
ral como un medio de comunicación, creación y exploración per-
sonal que favorece la autoestima, la sensibilidad y la educación 
emocional en diferentes contextos formativos y profesionales. 

El contenido del libro combina fundamentos teóricos con 
propuestas prácticas, ofreciendo al lector una visión clara y 
aplicable en diversos contextos educativos y formativos. Se 
analizan las diferentes etapas del desarrollo, el valor del juego, 
la importancia de la creatividad y la inclusión, así como ejemplos 
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de sesiones y actividades que pueden ser llevadas al aula o 
adaptadas a otros entornos de intervención de manera sencilla 
y ajustada a las necesidades del alumnado. 

Esta obra está dirigida a docentes de educación física, 
maestros de educación infantil y primaria, estudiantes de for-
mación docente y a todas aquellas personas interesadas en una 
educación más humana, consciente y centrada en el cuerpo 
como eje del aprendizaje, así como a profesorado universitario 
y profesionales del ámbito educativo y de la salud que buscan 
integrar el movimiento como herramienta de aprendizaje, regu-
lación y desarrollo personal. 

 

María del Carmen Carcelén Fraile 
Raquel Fábrega Cuadros 

Julia Gámez Iruela 
Agustín Aibar Almazán 
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CAPÍTULO 1 

¿Qué es la psicomotricidad? 

 

 

1.1. El cuerpo como punto de partida educativo 

En los contextos educativos, el cuerpo está presente in-
cluso cuando no se le nombra. Está en la forma de sentarse, en 
el modo de mirar, en la manera de acercarse o alejarse de los 
demás, en cómo se espera el turno, en la tensión con la que se 
sostiene el lápiz o en la energía con la que se interactúa con el 
entorno. Cada gesto corporal, por mínimo que parezca, expresa 
una forma de estar, de sentir y de relacionarse con el entorno. 
Educar, por tanto, no ocurre “por encima” del cuerpo ni al mar-
gen de él: ocurre a través del cuerpo (Tur Porres & Ires-Correa, 
2020). 

Sin embargo, durante décadas, muchos enfoques educati-
vos han tendido a establecer una separación artificial entre lo 
corporal y lo cognitivo. Por un lado, se ha situado el “aprender” 
como una actividad fundamentalmente mental, asociada a la 
atención, la memoria o el razonamiento; por otro, el “moverse” 
ha quedado relegado a un plano secundario, entendido como 
descarga de energía o simple actividad complementaria. Esta 
fragmentación no se corresponde con la realidad del desarrollo 
humano, especialmente en las primeras etapas, pero también en 
etapas posteriores donde el cuerpo sigue desempeñando un pa-
pel clave en la regulación y el aprendizaje (Barbero-González, 
2005). 
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En el desarrollo humano, el conocimiento se construye 
desde la acción vivida. La persona aprende explorando, manipu-
lando objetos, desplazándose por el espacio, probando posibili-
dades, equivocándose y ajustando su movimiento. A través de 
estas experiencias corporales se organizan nociones espaciales 
y temporales, se afina la percepción, se construye el lenguaje, se 
desarrolla la capacidad de autorregulación y se establecen for-
mas de relación social. El cuerpo no es, por tanto, un simple so-
porte del aprendizaje: es su punto de partida y su eje estructu-
rante (Gallo, Planella, & Ramírez, 2020). Esta perspectiva no se 
limita a la infancia, sino que resulta igualmente relevante en 
etapas posteriores, como la adolescencia y la educación supe-
rior, donde el cuerpo continúa siendo un mediador fundamental 
en la atención, la regulación y el bienestar. 

Esta interdependencia entre acción, percepción, emoción 
y relación puede entenderse de manera clara si concebimos el 
aprendizaje como un proceso dinámico en el que intervienen 
múltiples dimensiones de la persona. Tal como se representa en 
la Figura 1, el cuerpo actúa como un eje central que articula la 
acción motriz, la percepción del entorno, la vivencia emocional 
y la relación con los demás, dando lugar a aprendizajes signifi-
cativos. No se trata de una secuencia lineal, sino de un sistema 
de interacciones constantes: la acción modifica la percepción; la 
percepción influye en la emoción; la emoción condiciona la rela-
ción; y todo ello retroalimenta el aprendizaje. 
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Figura 1. El cuerpo como eje del aprendizaje. 

 

Desde esta perspectiva, la psicomotricidad no pretende 
“psicologizar” la educación ni convertirla en un espacio terapéu-
tico. Su aportación es otra: devolverle a la educación su sentido 
educativo más profundo, entendiendo el movimiento como una 
manifestación global de la persona. El gesto motor no se inter-
preta únicamente como ejecución técnica, sino como expresión 
de una historia corporal, de unas emociones, de unos vínculos y 
de una manera particular de estar en el mundo (Martí, 2017). 

Asumir esta mirada implica reconocer que, cuando un 
alumno se mueve, no solo pone en juego músculos y articulacio-
nes, sino también su seguridad, su confianza, su relación con los 
demás y su forma de enfrentarse a los retos. 

1.2. Definición de psicomotricidad 

La psicomotricidad se fundamenta en una concepción glo-
bal del ser humano, en la que el cuerpo, la emoción, el pensa-
miento y la relación con el entorno constituyen una unidad 
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inseparable. Desde este enfoque, el movimiento no se entiende 
únicamente como una respuesta mecánica o como una habilidad 
aislada, sino como una manifestación significativa de la persona, 
cargada de sentido, intención y afectividad (Mondelo, 2015). 

En el ámbito profesional y educativo, la psicomotricidad ha 
sido definida como una disciplina que atiende a la interacción 
entre conocimiento, emoción, cuerpo y movimiento, y que reco-
noce la importancia de dicha interacción para el desarrollo inte-
gral y la capacidad de la persona para expresarse y relacionarse 
en su contexto social. Esta definición, recogida en documentos 
de referencia del ámbito psicomotor, subraya la dimensión edu-
cativa y preventiva de la psicomotricidad, no solo en la infancia 
y la adolescencia, sino también en otros contextos formativos y 
profesionales donde el movimiento cumple una función regula-
dora y de intervención.  

Desde una perspectiva pedagógica, la psicomotricidad se 
apoya en la idea de que el desarrollo no puede fragmentarse en 
compartimentos estancos. La experiencia motriz organiza pro-
gresivamente la percepción, la atención, la regulación emocio-
nal y la relación con los demás. En este sentido, el cuerpo se con-
vierte en el primer instrumento de conocimiento y en el princi-
pal mediador entre el sujeto y el mundo. 

La tradición de la educación por el movimiento, impulsada 
por autores como Jean Le Boulch, ha contribuido de manera de-
cisiva a situar el movimiento como elemento estructurante del 
desarrollo, defendiendo una educación que parte de la vivencia 
corporal para favorecer aprendizajes significativos. De forma 
complementaria, la práctica psicomotriz desarrollada por Ber-
nard Aucouturier ha puesto el acento en el valor del juego, la 
acción espontánea y la dimensión afectiva como ejes fundamen-
tales del desarrollo psicomotor (Mondelo, 2015). 
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1.3. Relación entre cuerpo, mente y emoción 

Uno de los principios fundamentales de la psicomotricidad 
es la concepción del ser humano como una unidad funcional, en 
la que cuerpo, mente y emoción no actúan de forma separada, 
sino interdependiente. Desde esta perspectiva, cualquier ac-
ción corporal implica siempre un componente cognitivo y afec-
tivo, y todo estado emocional encuentra una manifestación, más 
o menos visible, en el cuerpo y en el movimiento (Mendiara & 
Gil, 2016). 

En el desarrollo infantil, esta relación es especialmente 
evidente. El niño no piensa, siente y se mueve como procesos 
independientes; piensa mientras actúa, siente a través de su 
cuerpo y se relaciona con el entorno mediante el movimiento. 
La experiencia corporal organiza progresivamente la percep-
ción, la atención y la capacidad de anticipación, al mismo tiempo 
que expresa estados emocionales como la seguridad, el miedo, 
la curiosidad o la frustración. Así, el cuerpo se convierte en el 
primer espacio donde se integran la vida afectiva y los procesos 
de conocimiento (Rigal, 2006). Esta interdependencia se man-
tiene a lo largo de todo el ciclo vital, siendo especialmente rele-
vante en contextos educativos y formativos donde la regulación 
emocional y la capacidad de atención condicionan el aprendi-
zaje. 

Desde el ámbito del desarrollo psicológico, las aportacio-
nes de Henri Wallon (1989) resultan especialmente relevantes 
para comprender esta interrelación. Wallon otorgó al tono mus-
cular, a la postura y al movimiento un papel central en la cons-
trucción de la personalidad, señalando que la emoción no es un 
fenómeno puramente interno, sino una realidad que se expresa 
corporalmente y que influye de manera directa en la conducta y 
en la relación con los demás. En este sentido, el cuerpo actúa 
como mediador entre el mundo interno del individuo y el con-
texto social en el que se desarrolla. 
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La emoción modifica el tono muscular y la disponibilidad 
para la acción: un estado de seguridad favorece movimientos 
fluidos y exploratorios, mientras que el miedo o la inseguridad 
pueden generar rigidez, inhibición o evitación del movimiento. 
A su vez, la acción corporal influye en el estado emocional, ya 
que la posibilidad de actuar con éxito, de experimentar el propio 
cuerpo de manera eficaz y de relacionarse de forma positiva con 
el entorno contribuye al desarrollo de la confianza y la autoes-
tima. Este proceso de retroalimentación constante pone de ma-
nifiesto que el movimiento no es solo una consecuencia del 
desarrollo, sino también un factor que lo impulsa y lo organiza 
(Valenzuela-Santoyo & Portillo-Peñuelas, 2018). 

En el contexto educativo, esta relación entre cuerpo, 
mente y emoción se observa de forma cotidiana. Un alumno que 
se siente seguro participa con mayor iniciativa, explora nuevas 
posibilidades motrices y afronta los retos con mayor disposi-
ción. Por el contrario, cuando existe inseguridad emocional, el 
cuerpo puede expresar bloqueo, impulsividad desorganizada o 
retraimiento. Desde la psicomotricidad, estas manifestaciones 
no se interpretan como simples “conductas problemáticas”, sino 
como indicadores del proceso de desarrollo que orientan la in-
tervención docente. 

1.4. Componentes psicomotores fundamentales 

Aunque el desarrollo psicomotor se produce de manera 
global e integrada, en el ámbito educativo resulta útil identificar 
una serie de componentes psicomotores fundamentales que 
permiten comprender cómo se organiza el movimiento y cómo 
evoluciona la relación del alumnado con su propio cuerpo y con 
el entorno. Estos componentes no deben entenderse como 
compartimentos aislados, sino como aspectos interrelaciona-
dos que se influyen mutuamente y que se desarrollan a través 
de la experiencia corporal (Mendieta, Mendieta & Vargas, 
2017) 
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1.5. Importancia de la psicomotricidad en el desarrollo 
integral 

La psicomotricidad ocupa un lugar fundamental en el desa-
rrollo integral de la persona a lo largo de todo el ciclo vital, ya 
que actúa como un eje vertebrador de los procesos motores, 
cognitivos, emocionales y sociales que se configuran en los dis-
tintos contextos educativos y formativos (Gil-Madrona et al., 
2021). Su relevancia no se limita a etapas iniciales, sino que se 
extiende a la adolescencia, la educación superior y los ámbitos 
profesionales, donde el cuerpo continúa desempeñando un pa-
pel clave en la regulación, el aprendizaje y el bienestar. 

Desde esta perspectiva, la psicomotricidad no se entiende 
únicamente como un medio para el desarrollo de habilidades 
motrices, sino como un enfoque que sitúa el cuerpo en el centro 
de los procesos de conocimiento, relación y adaptación al en-
torno. El movimiento, lejos de ser un elemento accesorio, cons-
tituye una vía fundamental para organizar la experiencia, inter-
pretar la realidad y construir la identidad personal (Diamond & 
Ling, 2020). 

En el plano motor, la psicomotricidad contribuye a la orga-
nización eficaz del movimiento, favoreciendo aspectos como la 
coordinación, el equilibrio, el control postural o la eficiencia mo-
triz. Estos componentes no solo son relevantes en etapas inicia-
les, sino que continúan siendo fundamentales en contextos aca-
démicos y profesionales, donde la postura, la ergonomía y la 
gestión del esfuerzo influyen directamente en la funcionalidad 
y en la salud. 

En el plano cognitivo, la experiencia corporal desempeña 
un papel esencial en la regulación de la atención, la organización 
de la información y la capacidad de adaptación a las demandas 
del entorno. El movimiento actúa como un modulador de la ac-
tivación fisiológica, facilitando procesos como la concentración, 
la toma de decisiones o la resolución de tareas complejas. En 
este sentido, la psicomotricidad no solo apoya el aprendizaje, 
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sino que contribuye a optimizar las condiciones en las que este 
se produce. 

La dimensión emocional constituye otro de los pilares fun-
damentales de la psicomotricidad. El cuerpo actúa como un ca-
nal de expresión y regulación de los estados internos, permi-
tiendo reconocer tensiones, gestionar el estrés y favorecer el 
equilibrio emocional (Mehling et al., 2021; Edwards & Loprinzi, 
2020). Esta función resulta especialmente relevante en contex-
tos de alta demanda cognitiva, donde la autorregulación se con-
vierte en un factor determinante para el bienestar y el rendi-
miento. 

En el ámbito social, el movimiento facilita la relación con 
los demás y la construcción de dinámicas de interacción basa-
das en la cooperación, el respeto y la adaptación al grupo. Las 
experiencias corporales compartidas permiten desarrollar ha-
bilidades sociales, mejorar la comunicación no verbal y favore-
cer la cohesión en distintos contextos educativos y profesiona-
les (Lubans et al., 2020). 

Asimismo, en etapas como la adolescencia y la educación 
superior, la psicomotricidad adquiere una dimensión especial-
mente relevante en la relación con la imagen corporal, la con-
ciencia del propio cuerpo y la adopción de hábitos saludables. 
La integración del movimiento desde una perspectiva cons-
ciente permite favorecer una relación más equilibrada con el 
cuerpo, alejándose de enfoques centrados exclusivamente en el 
rendimiento o la apariencia. 

En ámbitos vinculados a la salud, como la fisioterapia o la 
intervención corporal, los principios psicomotores se relacio-
nan directamente con la prevención, la reeducación del movi-
miento y la promoción del bienestar. Conceptos como el control 
postural, la conciencia corporal o la regulación del tono muscu-
lar encuentran en la psicomotricidad un marco de comprensión 
y aplicación práctica. 
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En definitiva, la psicomotricidad aporta una mirada inte-
gradora que reconoce a la persona como una unidad en interac-
ción constante con su entorno. Incorporarla como referencia no 
implica circunscribirla a un área específica, sino entenderla 
como un enfoque transversal que puede orientar la práctica 
educativa, la formación universitaria y la intervención profesio-
nal, situando el cuerpo como eje del desarrollo, el aprendizaje y 
el bienestar a lo largo de la vida. 
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CAPÍTULO 2 

La expresión corporal 

 

 

2.1. ¿Qué es la expresión corporal? Marco conceptual 

La expresión corporal puede definirse como una forma de 
comunicación y de conocimiento que utiliza el cuerpo y el movi-
miento como medios fundamentales para expresar ideas, emo-
ciones, sensaciones y estados internos. A diferencia de otros 
lenguajes, la expresión corporal no se apoya prioritariamente 
en la palabra, sino en la acción motriz consciente, entendida 
como un acto cargado de significado (Lara-Aparicio, Mayorga-
Vega & López-Fernández, 2019). 

En el ámbito educativo, la expresión corporal no se con-
cibe como una técnica cerrada ni como una disciplina artística 
reservada a unos pocos, sino como un lenguaje corporal accesi-
ble a todas las personas, estrechamente vinculado al desarrollo 
y a la experiencia vital del alumnado. Desde esta perspectiva, no 
se persigue la ejecución estética ni la reproducción de modelos, 
sino la capacidad de expresarse y comunicarse a través del pro-
pio cuerpo, respetando la singularidad de cada individuo. 

Desde un punto de vista pedagógico, la expresión corporal 
parte de una idea fundamental: el cuerpo no es un mero ejecu-
tor de acciones, sino un soporte de significados. Cada gesto, 
postura, desplazamiento o cambio de ritmo expresa una manera 
de sentir, de percibirse y de relacionarse con el entorno. El mo-
vimiento deja de ser únicamente funcional para convertirse en 
un acto expresivo, en el que se integran la intención, la emoción 
y la vivencia personal (Carriedo, et al., 2020). 
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Esta concepción encuentra sus raíces en enfoques educa-
tivos y psicopedagógicos que han defendido el valor del cuerpo 
como medio de conocimiento y de comunicación. Desde estas 
corrientes, se entiende que la persona construye su identidad 
no solo a través del pensamiento verbal, sino también mediante 
la experiencia corporal. La expresión corporal permite, por 
tanto, hacer visible lo que a menudo no se verbaliza, convirtién-
dose en una vía privilegiada para el autoconocimiento y la rela-
ción con los demás. 

Trabajar la expresión corporal en la escuela implica crear 
situaciones educativas en las que el alumnado pueda explorar 
su cuerpo, experimentar diferentes posibilidades de movi-
miento, tomar decisiones motrices propias y atribuir significado 
a sus acciones. Estas situaciones no dependen exclusivamente 
de la palabra ni de la corrección técnica, sino que se apoyan en 
consignas abiertas, en la exploración y en la creatividad corpo-
ral. De este modo, la expresión corporal se convierte en un re-
curso pedagógico que favorece la comunicación, la autonomía y 
la implicación activa del alumnado en su propio proceso de 
aprendizaje (Schinca, 2010). 

En síntesis, la expresión corporal puede entenderse como 
un lenguaje educativo del cuerpo, que permite integrar movi-
miento, significado y vivencia personal. 

2.2. El cuerpo como lenguaje 

Concebir el cuerpo como lenguaje implica reconocer que 
el movimiento humano no es neutro ni carente de significado, 
sino que constituye una forma estructurada de comunicación. 
Antes incluso de adquirir el lenguaje verbal, la persona se rela-
ciona con el mundo y con los demás a través del cuerpo: me-
diante gestos, posturas, miradas, desplazamientos y modulacio-
nes del tono corporal. Este lenguaje corporal no desaparece con 
la palabra, sino que la acompaña, la amplía y, en muchos casos, 
la contradice (Sinke, Kert & De Gelder, 2012). 
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Desde una perspectiva fenomenológica, autores como 
Maurice Merleau-Ponty (1997) defendieron que el cuerpo no es 
un objeto que poseemos, sino el medio a través del cual habita-
mos el mundo. El cuerpo es experiencia vivida, y es precisa-
mente esa vivencia la que se expresa en el movimiento. Así, el 
gesto corporal no es una traducción posterior del pensamiento, 
sino una forma primaria de significación: el cuerpo “dice” antes 
de que la palabra aparezca. 

En el ámbito de la expresión corporal, hablar del cuerpo 
como lenguaje no significa atribuir a cada gesto un significado 
fijo o universal, sino entender el movimiento como un sistema 
abierto de signos, cuyo sentido depende del contexto, de la in-
tención de quien se mueve y de la interpretación de quien ob-
serva. Un mismo gesto puede expresar alegría, ironía, inseguri-
dad o rechazo según la situación, la intensidad del movimiento 
y la relación entre las personas implicadas. Esta ambigüedad es 
precisamente una de las riquezas del lenguaje corporal (Ruano, 
Learreta & Barriopedro, 2006).  

Desde el punto de vista educativo, reconocer el cuerpo 
como lenguaje supone ampliar las formas de comunicación pre-
sentes en la escuela. No todo lo que el alumnado vive, siente o 
comprende puede expresarse verbalmente, especialmente en 
determinadas etapas evolutivas o en situaciones de alta carga 
emocional. El cuerpo se convierte entonces en un canal privile-
giado de expresión, permitiendo comunicar vivencias internas 
que aún no encuentran forma en el lenguaje oral o escrito. 

Entender el cuerpo como lenguaje implica también asumir 
que este lenguaje puede educarse. A través de experiencias cor-
porales conscientes, el alumnado aprende a reconocer lo que 
expresa con su cuerpo, a modular sus gestos, a utilizar el movi-
miento de forma más ajustada y a respetar la expresión corporal 
de los demás. Este aprendizaje no busca homogeneizar ni nor-
malizar las expresiones, sino ampliar el repertorio expresivo y 
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favorecer una comunicación más rica y respetuosa (Torrents et 
al., 2011). 

2.3. Comunicación no verbal en el contexto educativo 

La comunicación no verbal constituye una dimensión 
esencial de la interacción educativa. En el aula, gran parte de los 
mensajes que se intercambian no se expresan con palabras, sino 
a través del cuerpo: la postura, la mirada, la distancia, el gesto, 
el movimiento y la ocupación del espacio configuran un entra-
mado comunicativo constante que influye de forma directa en 
el aprendizaje y en la convivencia (Corrales, 2011). 

Desde una perspectiva comunicativa, resulta amplia-
mente aceptada la idea de que no es posible no comunicar. In-
cluso en ausencia de palabra, el cuerpo transmite información. 
Esta premisa, desarrollada en el ámbito de la teoría de la comu-
nicación por autores como Paul Watzlawick, adquiere una rele-
vancia particular en el contexto educativo, donde el alumnado 
está permanentemente expuesto a situaciones de interacción, 
observación y evaluación social. 

El alumnado comunica de forma continua a través de su 
cuerpo, muchas veces de manera inconsciente. La forma de en-
trar al espacio de trabajo, de situarse frente a una tarea, de mi-
rar o evitar la mirada, de acercarse o mantenerse al margen del 
grupo expresa estados emocionales, actitudes ante el aprendi-
zaje y formas de relación con los demás (Carbajal, 2013). 

La comunicación no verbal permite, además, acceder a in-
formación que no siempre se verbaliza. La inseguridad, el miedo 
al error, la necesidad de reconocimiento o la motivación suelen 
expresarse antes corporalmente que a través del lenguaje oral. 
Desde la expresión corporal, estas manifestaciones no se inter-
pretan como conductas a corregir de inmediato, sino como indi-
cadores del proceso personal y relacional del alumnado, que 
orientan la intervención educativa. 
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El cuerpo del docente también desempeña un papel funda-
mental en la comunicación no verbal del aula. La manera de ocu-
par el espacio, el tono postural, la proximidad o distancia con el 
alumnado, la dirección de la mirada y el ritmo de los movimien-
tos transmiten mensajes que influyen en el clima de confianza, 
seguridad y participación. El cuerpo del profesorado no solo 
acompaña la palabra, sino que puede reforzarla o contradecirla. 

Tomar conciencia de la comunicación no verbal en el con-
texto educativo implica asumir una responsabilidad pedagó-
gica. No se trata de controlar cada gesto, sino de reconocer que 
el cuerpo forma parte del acto educativo y que su presencia 
tiene efectos sobre el alumnado. La expresión corporal ofrece 
herramientas para leer, interpretar y educar esta comunicación, 
favoreciendo interacciones más respetuosas, coherentes y 
conscientes (Ekman, 2012). 

En este sentido, trabajar la comunicación no verbal en la 
escuela no persigue homogeneizar comportamientos ni impo-
ner modelos corporales, sino favorecer la conciencia corporal y 
relacional. El alumnado aprende progresivamente a reconocer 
lo que expresa con su cuerpo, a interpretar las señales corpora-
les de los demás y a ajustar su comunicación en función del con-
texto. Este aprendizaje resulta clave para la convivencia, la in-
clusión y el desarrollo de habilidades sociales, y encuentra en la 
educación física un espacio privilegiado para su desarrollo (Cas-
tillo & Rebollo, 2009). 

2.4. Los elementos del movimiento expresivo 

El movimiento expresivo no surge de manera caótica ni im-
provisada, sino que se organiza a partir de una serie de elemen-
tos básicos que permiten estructurar la acción corporal y do-
tarla de significado. Estos elementos no constituyen categorías 
rígidas ni independientes, sino variables del movimiento que in-
teractúan entre sí y que pueden ser exploradas, combinadas y 
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transformadas con fines expresivos y educativos (Sánchez Sán-
chez et al., 2008). 

En el ámbito de la expresión corporal, conocer estos ele-
mentos no implica fragmentar el movimiento, sino tomar con-
ciencia de sus componentes para enriquecer la experiencia cor-
poral del alumnado y ampliar sus posibilidades expresivas. 
Desde una perspectiva pedagógica, estos elementos funcionan 
como herramientas de análisis, observación y propuesta, tanto 
para el docente como para el propio alumnado. 

Figura 3. Elementos del movimiento expresivo 

 

Uno de los elementos fundamentales es el movimiento en 
sí mismo, entendido no solo como desplazamiento, sino como 
acción corporal cargada de intención. En expresión corporal, el 
interés no se centra en qué movimiento se realiza, sino en cómo 
se realiza. La calidad del movimiento, fluido o cortado, continuo 
o interrumpido, amplio o reducido, aporta significado a la acción 
y permite expresar diferentes estados internos. De este modo, 
el mismo gesto puede adquirir sentidos distintos según la forma 
en que se ejecute. 
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El ritmo constituye otro elemento esencial del movimiento 
expresivo. Todo movimiento se desarrolla en el tiempo y posee 
una organización rítmica, ya sea interna o vinculada a estímulos 
externos como la música, la palabra o el movimiento de los de-
más. El trabajo con el ritmo favorece la coordinación, la aten-
ción y la regulación de la acción, además de ofrecer una estruc-
tura que facilita la expresión. Variar el ritmo, acelerar, ralenti-
zar, mantener, alternar, permite explorar contrastes expresivos 
y tomar conciencia del propio tempo corporal. 

El espacio es el marco en el que se desarrolla el movi-
miento y adquiere una importancia central en la expresión cor-
poral. Este elemento incluye tanto el espacio personal como el 
espacio compartido, así como las direcciones, niveles y trayec-
torias que el cuerpo puede recorrer. Explorar el espacio implica 
reconocer cómo se ocupa, cómo se comparte y cómo se trans-
forma a través del movimiento. Desde el punto de vista educa-
tivo, el trabajo espacial favorece la conciencia corporal, el res-
peto por los demás y la adaptación al entorno. 

El tiempo, estrechamente relacionado con el ritmo, se re-
fiere a la duración de la acción, a la velocidad del movimiento y 
a la presencia de pausas. La capacidad de detenerse, de sostener 
una postura o de introducir silencios corporales constituye un 
recurso expresivo de gran valor. La pausa no representa ausen-
cia de movimiento, sino presencia consciente del cuerpo, y per-
mite integrar la experiencia vivida antes de continuar la acción. 

Estos elementos, movimiento, ritmo, espacio y tiempo, no 
se presentan de forma aislada en la práctica educativa. Por el 
contrario, se combinan continuamente, generando una amplia 
variedad de posibilidades expresivas. La labor del docente con-
siste en proponer situaciones que inviten a explorar estas varia-
bles, ofreciendo consignas abiertas que orienten la atención del 
alumnado hacia uno u otro elemento, sin imponer formas ni re-
sultados cerrados. 
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Desde la expresión corporal, el trabajo con los elementos 
del movimiento no busca la perfección técnica ni la reproduc-
ción de modelos, sino el desarrollo de la conciencia corporal y 
expresiva. A través de la exploración sistemática de estas varia-
bles, el alumnado amplía su repertorio motor, aprende a modu-
lar su acción y descubre nuevas formas de expresión personal y 
colectiva, sentando las bases para una relación más consciente 
y significativa con el movimiento. 

2.5. Expresión corporal y educación emocional 

La expresión corporal mantiene una relación estrecha y 
profunda con la educación emocional, ya que el cuerpo consti-
tuye uno de los principales medios a través de los cuales las 
emociones se manifiestan, se regulan y se comprenden. En el 
contexto educativo, esta relación adquiere un valor especial, 
puesto que muchas experiencias emocionales del alumnado se 
expresan corporalmente antes de poder ser identificadas o ver-
balizadas de forma consciente. 

Desde las primeras etapas del desarrollo, la emoción se 
vive en el cuerpo. El tono muscular, la postura, la intensidad del 
movimiento o la manera de ocupar el espacio reflejan estados 
emocionales como la seguridad, la alegría, la tensión, el miedo o 
la frustración. La expresión corporal permite atender a estas 
manifestaciones no como reacciones aisladas, sino como expre-
siones legítimas de la experiencia emocional del alumnado, 
ofreciendo un espacio educativo donde puedan ser reconocidas 
y elaboradas. 

Esta relación entre cuerpo y emoción no desaparece con el 
desarrollo, sino que se mantiene a lo largo de toda la vida, adop-
tando formas más complejas en etapas como la adolescencia y 
la educación superior. En estos contextos, la tensión muscular, 
la postura o la calidad del movimiento siguen reflejando estados 
internos vinculados al estrés académico, la inseguridad, la moti-
vación o la implicación en la tarea. 
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Desde esta perspectiva, la expresión corporal no solo re-
sulta relevante en las primeras etapas educativas, sino que 
constituye una herramienta valiosa para favorecer la concien-
cia emocional, la regulación y el bienestar en distintos contex-
tos formativos, donde el cuerpo continúa siendo un canal fun-
damental de expresión y ajuste personal. 

En el ámbito educativo, la educación emocional no se li-
mita a aprender a nombrar emociones, sino que implica desa-
rrollar la capacidad de reconocerlas, expresarlas y regularlas. La 
expresión corporal contribuye a este proceso al situar la emo-
ción en una experiencia vivida y concreta. Al representar corpo-
ralmente una emoción, al explorar diferentes intensidades de 
movimiento o al transformar una acción a partir de una consigna 
expresiva, el alumnado toma conciencia de cómo la emoción se 
manifiesta en su cuerpo y de cómo puede modularla a través del 
movimiento. 

La práctica de la expresión corporal ofrece, además, un en-
torno especialmente adecuado para trabajar la educación emo-
cional desde la vivencia y no desde el juicio. Al no existir una 
única forma correcta de expresarse corporalmente, se reduce la 
presión por el resultado y se favorece un clima de aceptación y 
respeto. Este aspecto resulta fundamental para que el alum-
nado se sienta seguro al explorar sus emociones y al expresarlas 
sin miedo al error o al ridículo. Asimismo, la expresión corporal 
facilita el desarrollo de la empatía y de la conciencia emocional 
hacia los demás. Al observar y compartir movimientos expresi-
vos, el alumnado aprende a reconocer estados emocionales aje-
nos, a respetar diferentes formas de expresión y a establecer 
relaciones más ajustadas y sensibles. Este aprendizaje corporal 
y relacional contribuye de manera significativa a la convivencia 
y al desarrollo de habilidades sociales (Madrona, Marín & Ma-
drid López, 2013). 

Trabajar la expresión corporal desde esta perspectiva im-
plica una mirada docente atenta y respetuosa, capaz de crear 
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situaciones que inviten a la exploración emocional sin forzar la 
exposición ni la verbalización inmediata. El objetivo no es inter-
pretar o etiquetar las emociones del alumnado, sino ofrecer ex-
periencias corporales que favorezcan su reconocimiento y re-
gulación, contribuyendo al desarrollo integral de la persona a 
través del movimiento. 

2.6. La expresión corporal en los diferentes contextos 
educativos y formativos 

La expresión corporal acompaña el desarrollo de la per-
sona a lo largo de todo su recorrido educativo y formativo, aun-
que adopta formas, objetivos y enfoques distintos en función 
del momento evolutivo y del contexto en el que se aplica. Com-
prender estas diferencias resulta esencial para una interven-
ción ajustada, coherente y respetuosa con las necesidades 
reales de quienes participan (UNESCO, 2021). 

En las primeras etapas educativas, la expresión corporal 
surge de manera espontánea y está estrechamente vinculada al 
juego, la emoción y la exploración. El cuerpo se vive de forma 
global y el movimiento constituye el principal medio de relación 
con el entorno. En este contexto, la expresión corporal se mani-
fiesta a través de la imitación, el juego simbólico y la experimen-
tación libre, favoreciendo la vivencia corporal, la expresión 
emocional y el descubrimiento de las propias posibilidades de 
acción (Gil-Madrona et al., 2021). 

A medida que avanza el desarrollo, la persona adquiere 
una mayor conciencia corporal y una mayor capacidad de orga-
nización del movimiento. En etapas intermedias, la expresión 
corporal puede estructurarse progresivamente mediante pro-
puestas más orientadas, sin perder su carácter creativo y expre-
sivo. Se amplía el trabajo con el ritmo, el espacio compartido, las 
secuencias de movimiento y la creación colectiva, favoreciendo 
la comunicación, la cooperación y la construcción de la identi-
dad personal. 
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En etapas posteriores, como la adolescencia, la expresión 
corporal adquiere un valor especialmente significativo en rela-
ción con la identidad y la imagen corporal. Los cambios físicos y 
emocionales propios de este periodo pueden generar inseguri-
dad, inhibición o resistencia a la exposición corporal. Por ello, 
resulta fundamental plantear propuestas que respeten la inti-
midad, eviten la comparación y promuevan un clima de con-
fianza, donde el movimiento se entienda como una forma de ex-
presión y no como una evaluación del rendimiento. 

En el ámbito de la educación superior, la expresión corpo-
ral continúa teniendo un papel relevante, aunque con un enfo-
que diferente. En estos contextos, puede orientarse hacia el 
desarrollo de la conciencia corporal, la comunicación no verbal, 
la regulación emocional y la gestión del esfuerzo cognitivo 
(Mehling et al., 2021). Especialmente en la formación de futuros 
profesionales de la educación, la salud o la intervención social, 
la expresión corporal permite comprender el cuerpo como he-
rramienta de relación, de aprendizaje y de intervención. 

Asimismo, en contextos formativos y profesionales, la ex-
presión corporal contribuye al desarrollo de habilidades rela-
cionales, a la mejora de la comunicación y a la toma de concien-
cia de la propia presencia corporal. La manera de moverse, de 
ocupar el espacio o de interactuar con los demás influye direc-
tamente en la calidad de las interacciones y en la percepción que 
se genera en los diferentes entornos de trabajo (Burgoon et al., 
2021). 

A lo largo de todos estos contextos, la expresión corporal 
mantiene un elemento común: su capacidad para adaptarse a la 
diversidad de las personas. Cada individuo vive y expresa su 
cuerpo de manera distinta, y la expresión corporal permite 
atender esta diversidad desde una perspectiva inclusiva, valo-
rando el proceso por encima del resultado. 

En este sentido, incorporar la expresión corporal como re-
curso transversal implica entenderla no como un contenido 
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aislado, sino como un enfoque que puede enriquecer el apren-
dizaje, la comunicación y el desarrollo personal en distintos ni-
veles educativos y formativos. Su valor no reside en la técnica ni 
en la perfección del movimiento, sino en la posibilidad de explo-
rar, expresar y comprender la experiencia corporal como parte 
esencial del desarrollo humano. 
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CAPÍTULO 3 

Relación entre psicomotricidad, expresión 
corporal y educación del movimiento 

 

 

3.1. Psicomotricidad, expresión corporal y educación del 
movimiento: tres miradas, un mismo cuerpo 

La psicomotricidad, la expresión corporal y la educación fí-
sica han sido tradicionalmente abordadas como ámbitos dife-
renciados, con objetivos, metodologías y lenguajes propios. Sin 
embargo, todas ellas comparten un elemento común e irrenun-
ciable: el cuerpo en movimiento como eje de los procesos de 
desarrollo, aprendizaje y relación. Desde esta perspectiva, más 
que disciplinas aisladas, pueden entenderse como miradas com-
plementarias que se aproximan al mismo fenómeno desde án-
gulos distintos y que pueden dialogar en diversos contextos 
educativos, formativos y profesionales. 

La psicomotricidad aporta una comprensión profunda del 
desarrollo global de la persona, integrando dimensiones motri-
ces, cognitivas, emocionales y relacionales. Su interés principal 
no reside en la ejecución técnica del movimiento, sino en cómo 
el cuerpo se organiza, se expresa y se relaciona con el entorno a 
lo largo del desarrollo. Desde esta mirada, el movimiento cons-
tituye tanto un indicador del proceso evolutivo como una vía 
privilegiada para favorecer el equilibrio personal, la autonomía 
y la regulación. 

La expresión corporal, por su parte, pone el acento en el 
valor comunicativo y significativo del movimiento. No se centra 
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en el desarrollo de habilidades motrices específicas, sino en la 
capacidad del cuerpo para expresar vivencias internas, emocio-
nes, ideas y relaciones. A través de la expresión corporal, el mo-
vimiento se convierte en lenguaje, permitiendo a la persona ex-
plorar su identidad corporal y comunicarse de manera creativa, 
consciente y situada en relación con los demás. 

La educación física, entendida como ámbito educativo del 
movimiento, integra contenidos relacionados con la actividad 
física, el juego, el deporte, la salud y la vivencia corporal dentro 
de un marco pedagógico formal. Su función va más allá del desa-
rrollo físico, ya que contribuye al aprendizaje motor, a la convi-
vencia, a la educación en valores y al bienestar personal. No 
obstante, la forma en que se conciba y se desarrolle determina 
en gran medida el papel que el cuerpo ocupa en los procesos 
educativos. 

Entendidas de manera aislada, estas tres perspectivas 
pueden generar prácticas fragmentadas: una psicomotricidad 
limitada a edades tempranas, una expresión corporal relegada a 
momentos puntuales y una educación del movimiento centrada 
principalmente en el rendimiento o la técnica. Sin embargo, 
cuando se integran, ofrecen una visión coherente y global del 
cuerpo, en la que el movimiento se convierte en medio de desa-
rrollo, expresión, aprendizaje y relación. 

Hablar de tres miradas sobre un mismo cuerpo implica re-
conocer que la persona no cambia según el enfoque adoptado, 
sino que es la mirada del docente o del profesional la que se 
transforma. Un mismo gesto motor puede ser leído como un in-
dicador evolutivo (psicomotricidad), como una forma de expre-
sión (expresión corporal) o como una habilidad a desarrollar 
dentro de una propuesta motriz estructurada. La riqueza peda-
gógica surge cuando estas lecturas no se excluyen, sino que se 
complementan. 

Desde este enfoque integrador, el cuerpo deja de ser un 
simple instrumento de acción para convertirse en un espacio de 
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experiencia, donde se articulan el desarrollo motor, la vivencia 
emocional, la comunicación y la relación con los demás. Este 
planteamiento sienta las bases para una comprensión más cons-
ciente, inclusiva y global del movimiento, aplicable no solo al 
ámbito escolar, sino también a la educación superior y a otros 
contextos vinculados a la formación y la salud. A partir de aquí, 
resulta posible analizar cómo estas perspectivas se complemen-
tan en la práctica educativa y formativa. 

3.2. Cómo se complementan en la práctica educativa 

La complementariedad entre psicomotricidad, expresión 
corporal y educación del movimiento se concreta en la práctica 
cuando el docente o profesional adopta una mirada integradora 
del cuerpo y del movimiento. No se trata de sumar actividades 
de distintos enfoques, sino de interpretar y diseñar las situacio-
nes motrices teniendo en cuenta, de forma simultánea, el desa-
rrollo corporal, la dimensión expresiva y los objetivos educati-
vos o formativos del contexto en el que se interviene. 

En la práctica, esta integración se observa cuando una 
misma propuesta motriz permite atender a diferentes niveles 
de lectura. Una actividad de desplazamiento, por ejemplo, 
puede ser entendida desde la psicomotricidad como una opor-
tunidad para organizar el equilibrio, la coordinación y la estruc-
turación espacio-temporal; desde la expresión corporal, como 
una exploración de calidades de movimiento, ritmos o formas de 
ocupar el espacio; y desde la educación del movimiento, como 
un contenido vinculado al aprendizaje motor, a la salud o a la in-
teracción con los demás. El valor de la propuesta aumenta 
cuando estas miradas no se excluyen, sino que se sostienen mu-
tuamente. 

La psicomotricidad aporta a la práctica una atención espe-
cífica al proceso. El docente o profesional observa cómo la per-
sona se organiza corporalmente, cómo afronta la tarea, cómo 
regula su acción y cómo se relaciona con el entorno. Esta 
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información permite ajustar las propuestas, el ritmo de la inter-
vención y el tipo de acompañamiento, favoreciendo una prác-
tica más coherente con las necesidades reales del grupo o del 
contexto. 

La expresión corporal introduce una dimensión abierta, 
creativa y significativa del movimiento. Permite que la persona 
tome decisiones, explore posibilidades y atribuya sentido a sus 
acciones. En una intervención integradora, no todas las tareas 
están cerradas ni orientadas a un único resultado; se alternan 
momentos de exploración, creación y comunicación corporal 
que favorecen la implicación personal, la expresión de la subje-
tividad y la conexión con la experiencia vivida. Esta dimensión 
resulta especialmente valiosa para atender a la diversidad y 
para promover una participación activa y significativa. 

La educación del movimiento, por su parte, proporciona el 
marco organizativo y pedagógico que da coherencia a la inter-
vención. A través de la planificación de objetivos, contenidos y 
criterios de evaluación o seguimiento, se articulan las propues-
tas dentro de un proyecto educativo o formativo. Desde este 
marco, la psicomotricidad y la expresión corporal no aparecen 
como añadidos, sino como formas de enriquecer la práctica, do-
tándola de mayor profundidad y sentido. 

En la práctica, esta complementariedad también se refleja 
en la estructura de las sesiones o intervenciones. Pueden co-
existir momentos de exploración psicomotriz, situaciones de 
expresión corporal y tareas más específicas de aprendizaje mo-
tor o funcional, sin necesidad de separar artificialmente estos 
tiempos. Lo relevante no es la etiqueta de la actividad, sino la 
intencionalidad pedagógica que la sostiene y la manera en que 
se acompaña la experiencia corporal. 

Este enfoque exige una actitud profesional flexible y refle-
xiva. Integrar psicomotricidad y expresión corporal en la educa-
ción del movimiento implica observar, escuchar y ajustar conti-
nuamente la intervención, reconociendo que el aprendizaje 
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corporal no sigue siempre un recorrido lineal. La complementa-
riedad entre estos enfoques permite responder de manera más 
ajustada a la complejidad de los contextos educativos, formati-
vos y de intervención. 

Asimismo, esta integración no se limita a las etapas esco-
lares. En contextos de educación superior y en ámbitos vincula-
dos a la formación profesional o a las ciencias de la salud, estas 
perspectivas también pueden complementarse, aportando he-
rramientas para la conciencia corporal, la regulación, la comuni-
cación y la mejora de los procesos de aprendizaje y de interven-
ción. 

3.3. La base del aprendizaje motor 

El aprendizaje motor en contextos educativos y formati-
vos no puede entenderse únicamente como la adquisición de 
destrezas o la mejora de la ejecución técnica. Aprender a mo-
verse implica un proceso complejo en el que intervienen la or-
ganización corporal, la percepción, la emoción, la relación con el 
entorno y la experiencia previa de la persona. Desde esta pers-
pectiva, la psicomotricidad y la expresión corporal constituyen 
la base sobre la que se construye el aprendizaje motor, propor-
cionando los cimientos necesarios para que este sea significa-
tivo, funcional y duradero (Garduño et al., 2024). 

Desde la psicomotricidad, el aprendizaje motor se apoya 
en la organización progresiva del cuerpo. Aspectos como el 
equilibrio, la coordinación, el control postural, la lateralidad o la 
estructuración espacio-temporal no son aprendizajes aislados, 
sino condiciones previas que permiten al alumnado afrontar 
con éxito tareas motrices más complejas. Cuando estas bases no 
están suficientemente consolidadas, el aprendizaje motor 
puede verse limitado, generando inseguridad, torpeza o re-
chazo hacia la actividad física. 

La expresión corporal complementa esta base al introdu-
cir la dimensión significativa y consciente del movimiento. 
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Aprender un gesto motor no es solo reproducir una forma, sino 
comprenderlo, sentirlo y adaptarlo a diferentes situaciones. A 
través de la exploración expresiva, la persona desarrolla una 
mayor conciencia de su cuerpo, de la calidad de su movimiento 
y de sus posibilidades de acción. Esta conciencia corporal faci-
lita la transferencia del aprendizaje a contextos diversos y favo-
rece una ejecución más ajustada, funcional y personal. 

El aprendizaje motor adquiere mayor sentido cuando se 
produce en un contexto que permite experimentar, equivocarse 
y ajustar la acción. Las propuestas psicomotrices y expresivas 
crean situaciones donde el alumnado puede explorar sin la pre-
sión inmediata del resultado, lo que favorece la implicación, la 
motivación y la confianza corporal. Desde este enfoque, el error 
deja de entenderse como un fracaso y se convierte en una 
fuente de información para reorganizar la acción. 

En el ámbito educativo, esta base resulta especialmente 
relevante, ya que el alumnado presenta niveles de desarrollo 
motor muy diversos. Integrar la psicomotricidad y la expresión 
corporal permite atender a esta diversidad, ofreciendo expe-
riencias motrices que se adaptan a las posibilidades de cada per-
sona y que facilitan el acceso progresivo a aprendizajes más es-
pecíficos. De este modo, el aprendizaje motor se construye de 
forma escalonada y respetuosa, evitando comparaciones y ex-
clusiones innecesarias (Garduño et al., 2024). 

Además, el aprendizaje motor no es independiente de la 
dimensión emocional. La seguridad, la motivación y la percep-
ción de competencia influyen de manera directa en la disposi-
ción del alumnado para aprender a moverse. Las experiencias 
corporales positivas, vividas desde la psicomotricidad y la ex-
presión corporal, contribuyen a generar una relación más salu-
dable con el movimiento, favoreciendo la persistencia en la 
práctica y la participación activa en las sesiones de educación 
física (Ryan & Deci, 2020). 
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Esta base del aprendizaje motor no se limita a las etapas 
iniciales del desarrollo. En contextos posteriores, como la edu-
cación superior o la formación profesional, la conciencia corpo-
ral, la regulación del movimiento y la relación con el propio 
cuerpo continúan siendo elementos clave para el aprendizaje, la 
salud y la intervención profesional. En estos contextos, el movi-
miento no solo se aprende, sino que también se utiliza como he-
rramienta para comprender, intervenir y mejorar la relación con 
el propio cuerpo y con el entorno. 

Entender el aprendizaje motor desde esta base integra-
dora implica reconocer que las habilidades motrices no se cons-
truyen únicamente a través de la repetición técnica, sino me-
diante experiencias corporales ricas, variadas y significativas. 
La psicomotricidad y la expresión corporal proporcionan el 
marco necesario para que el movimiento se convierta en un ver-
dadero aprendizaje, conectado con la vivencia personal y con el 
desarrollo integral a lo largo de toda la vida. 

3.4. De los enfoques centrados en el rendimiento a una 
concepción integradora del movimiento 

A lo largo del tiempo, la educación del movimiento ha 
adoptado diferentes enfoques en función de los contextos his-
tóricos, sociales y pedagógicos. Más que establecer una oposi-
ción rígida entre modelos, resulta más adecuado comprender la 
evolución desde planteamientos centrados en el rendimiento y 
la ejecución hacia enfoques que integran el desarrollo global de 
la persona. 

Los enfoques más tradicionales han estado centrados en el 
desarrollo de capacidades físicas, habilidades motrices especí-
ficas y, en muchos casos, en la iniciación deportiva. Este plan-
teamiento ha aportado elementos valiosos, como la sistemati-
zación de contenidos, la mejora de la condición física, el apren-
dizaje de reglas y la adquisición de destrezas técnicas. En estos 
modelos, el movimiento suele concebirse como un medio para 
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alcanzar objetivos concretos y evaluables, y el aprendizaje se 
orienta principalmente al resultado y a la ejecución correcta. 

No obstante, cuando este enfoque se aplica de manera rí-
gida o uniforme, puede generar ciertas limitaciones. La atención 
prioritaria al rendimiento, a la repetición técnica o a la compa-
ración entre alumnos puede dificultar la participación de aque-
llos que presentan ritmos de aprendizaje diferentes, menor 
competencia motriz o inseguridad corporal. En estos casos, el 
movimiento corre el riesgo de convertirse en un fin en sí mismo, 
desvinculado de la vivencia personal y emocional del alumnado. 

Frente a estos planteamientos, emerge una concepción in-
tegradora del movimiento, en la que la psicomotricidad y la ex-
presión corporal aportan una mirada más amplia y profunda. 
Desde este enfoque, el movimiento no se reduce a la ejecución 
de habilidades, sino que se entiende como una manifestación 
del desarrollo corporal, emocional, cognitivo y relacional de la 
persona. El interés se desplaza del resultado al proceso, de la 
corrección técnica a la comprensión de cómo la persona se or-
ganiza corporalmente y se implica en la acción (Ortiz, 2002). 

Este enfoque no elimina los contenidos propios de la edu-
cación física, sino que los recontextualiza. Las habilidades mo-
trices, los juegos y las actividades físicas se abordan teniendo en 
cuenta las bases psicomotrices que los sustentan, así como el 
significado que tienen para el alumnado. La propuesta se adapta 
a los ritmos individuales y ofrece experiencias que favorecen la 
seguridad corporal, la autonomía y la participación activa de 
todo el grupo. 

Una diferencia clave entre ambos enfoques radica en la in-
tencionalidad pedagógica. Mientras que en modelos centrados 
en el rendimiento la tarea suele estar definida de antemano y 
orientada a un objetivo concreto, en un enfoque integrador las 
propuestas pueden ser más abiertas, permitiendo explorar, to-
mar decisiones y ajustar la acción. Esta apertura no implica 
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ausencia de estructura, sino una estructura flexible que se 
adapta a la persona y al contexto. 

Desde una perspectiva integradora, la evaluación también 
adquiere un carácter diferente. Más allá de medir el rendi-
miento o la ejecución, se atiende a la evolución, a la implicación, 
a la relación con el movimiento y a la forma de participar en las 
situaciones propuestas. Esta mirada evaluativa favorece una 
práctica más inclusiva y coherente con los principios del desa-
rrollo integral. 

Este cambio de enfoque no es exclusivo del ámbito escolar. 
En contextos de educación superior y en disciplinas vinculadas 
a la salud, como la fisioterapia o las ciencias del movimiento, 
también se observa una transición desde modelos centrados ex-
clusivamente en la ejecución o la corrección hacia planteamien-
tos que integran la conciencia corporal, la funcionalidad del mo-
vimiento y la relación entre cuerpo, emoción y comportamiento. 

En definitiva, la evolución hacia una concepción integra-
dora del movimiento no supone abandonar los contenidos tra-
dicionales, sino enriquecerlos y dotarlos de mayor sentido edu-
cativo. Integrar la psicomotricidad y la expresión corporal im-
plica ampliar la mirada, reconociendo el cuerpo no solo como 
instrumento de acción, sino como eje del aprendizaje, del desa-
rrollo y de la intervención en distintos contextos educativos y 
profesionales 

3.5. El rol del docente en este enfoque integrador 

La integración de la psicomotricidad y la expresión corpo-
ral en la educación del movimiento sitúa al docente o profesio-
nal en un rol que va más allá de la transmisión de contenidos o 
de la dirección técnica de la actividad motriz. En este enfoque, 
el profesorado y los profesionales del ámbito educativo y de la 
salud actúan como mediadores del movimiento, acompañando 
procesos de desarrollo, aprendizaje y regulación a través del 
cuerpo. 



CARCELÉN FRAILE, M.C; FÁBREGA CUADROS, R.; GÁMEZ IRUELA, J.; AIBAR ALMAZÁN, J. 

44 

Desde esta perspectiva, el docente no se limita a proponer 
tareas, sino que observa, interpreta y ajusta su intervención en 
función de cómo el alumnado se organiza corporalmente, se im-
plica emocionalmente y se relaciona con el entorno y con los de-
más. La observación adquiere un valor central, ya que permite 
comprender el proceso individual y grupal más allá del resul-
tado visible de la acción. Esta mirada atenta favorece una inter-
vención más ajustada, respetuosa con los ritmos de desarrollo y 
sensible a la diversidad presente en el grupo. 

El rol docente en un enfoque integrador implica también 
crear un clima de seguridad corporal y emocional. Para que el 
alumnado pueda explorar, expresarse y asumir riesgos motri-
ces, es necesario un entorno donde no predominen el juicio, la 
comparación o la exigencia prematura. El docente, a través de 
su actitud, su comunicación verbal y no verbal y la organización 
del espacio y del tiempo, contribuye de manera decisiva a gene-
rar este clima. En contextos donde el cuerpo está expuesto, esta 
función resulta especialmente relevante. 

Asimismo, el docente actúa como facilitador de experien-
cias corporales significativas. Esto implica diseñar propuestas 
que permitan diferentes niveles de participación, ofrecer con-
signas abiertas que inviten a la exploración y acompañar el pro-
ceso sin imponer modelos cerrados de ejecución. La interven-
ción docente se orienta a enriquecer la experiencia, no a diri-
girla de manera rígida, permitiendo que el alumnado tome deci-
siones y construya aprendizajes desde la vivencia. 

En este enfoque, el profesional también desempeña un pa-
pel fundamental en la lectura pedagógica y funcional del movi-
miento. El gesto, la postura o la forma de participar en una acti-
vidad no se interpretan únicamente en términos de habilidad o 
rendimiento, sino como expresiones de un proceso más amplio 
que incluye aspectos emocionales, cognitivos y relacionales. 
Esta lectura evita interpretaciones simplistas o reduccionistas 
y favorece una comprensión más profunda de la persona. 
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Finalmente, asumir este rol integrador requiere una acti-
tud reflexiva y una disposición continua al aprendizaje profesio-
nal. El docente no se sitúa como experto que lo controla todo, 
sino como profesional que aprende del grupo y de la práctica, 
revisando sus propuestas y ajustando su intervención en fun-
ción de las respuestas del alumnado. De este modo, la educación 
física se convierte en un espacio dinámico, coherente con una 
concepción del cuerpo como eje del aprendizaje y del desarrollo 
integral. 

3.6. Claves metodológicas para integrar este enfoque en el 
aula 

Integrar la psicomotricidad y la expresión corporal en la 
educación del movimiento requiere una metodología coherente 
con la concepción del cuerpo como eje del aprendizaje. No se 
trata de aplicar técnicas concretas de manera aislada, sino de 
adoptar una forma de entender y organizar la práctica educa-
tiva que tenga en cuenta el desarrollo global del alumnado y el 
sentido de la experiencia corporal (Llopis, 2005). 

Una de las claves metodológicas fundamentales es partir 
de la experiencia corporal de la persona. Las propuestas deben 
construirse a partir de lo que el alumnado o participante puede 
hacer, sentir y explorar en cada momento, evitando plantea-
mientos excesivamente estandarizados o descontextualizados. 
Conocer al grupo, observar sus respuestas y ajustar las consig-
nas permite que la intervención sea significativa y respetuosa 
con los ritmos individuales y con las características del con-
texto. 

La flexibilidad en la planificación constituye otro aspecto 
esencial. Aunque la sesión debe contar con una estructura clara, 
esta no ha de ser rígida. El docente necesita margen para modi-
ficar la propuesta en función de lo que ocurre en la práctica, in-
corporando situaciones emergentes o adaptando las tareas se-
gún las necesidades del grupo. Esta flexibilidad no implica 
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improvisación sin sentido, sino capacidad de adaptación peda-
gógica. 

El uso de consignas abiertas favorece la integración de la 
psicomotricidad y la expresión corporal. Proponer tareas que 
admitan múltiples respuestas permite que la persona explore, 
tome decisiones y se implique de manera activa en la acción. 
Este tipo de consignas estimula la creatividad, la autonomía y la 
participación, y facilita la inclusión de personas con diferentes 
niveles de competencia motriz o experiencia corporal. 

La observación sistemática del movimiento es una herra-
mienta metodológica clave. Observar no significa evaluar cons-
tantemente, sino atender a cómo el alumnado se organiza cor-
poralmente, cómo se relaciona con los demás y cómo evoluciona 
su implicación en las tareas. Esta información orienta la inter-
vención docente y permite ajustar la dificultad, el ritmo y el tipo 
de propuestas, contribuyendo a un aprendizaje más equilibrado 
(García Ruiz, 2016). 

Otra clave metodológica reside en la valoración del pro-
ceso por encima del resultado. Integrar este enfoque implica re-
conocer que el aprendizaje corporal no siempre es inmediato ni 
visible en términos de ejecución técnica. Valorar la implicación, 
el esfuerzo, la exploración y la evolución personal favorece una 
relación más positiva con el movimiento y reduce la presión por 
el rendimiento. 

Asimismo, resulta fundamental garantizar la accesibilidad 
y la inclusión de las propuestas. Ofrecer diferentes niveles de 
intensidad, alternativas de participación y opciones de adapta-
ción permite que todas las personas puedan implicarse desde 
sus posibilidades, favoreciendo una experiencia corporal se-
gura, respetuosa y significativa. 

Finalmente, la integración de la psicomotricidad y la ex-
presión corporal requiere una actitud profesional coherente 
con los principios que se desean transmitir. La forma de comu-
nicar, de ocupar el espacio, de intervenir y de relacionarse 
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constituye en sí misma una metodología. El cuerpo del docente 
o profesional forma parte de la intervención y contribuye a ge-
nerar un clima de confianza, seguridad y apertura hacia la expe-
riencia corporal. 

Estas claves metodológicas no pretenden ofrecer recetas 
cerradas, sino orientar la práctica educativa, formativa y profe-
sional hacia un uso más consciente, inclusivo y significativo del 
movimiento. Desde esta perspectiva, la psicomotricidad y la ex-
presión corporal se integran de manera natural en distintos 
contextos, enriqueciendo la educación del movimiento y forta-
leciendo su papel como herramienta para el desarrollo integral, 
el aprendizaje y la intervención en ámbitos educativos y de sa-
lud. 

3.7. Proyección de este enfoque en la educación superior y en 
los ámbitos de salud 

La integración entre psicomotricidad, expresión corporal 
y educación del movimiento no se limita al ámbito escolar, sino 
que adquiere una relevancia creciente en contextos de educa-
ción superior y en disciplinas vinculadas a la salud. En estos es-
pacios, el cuerpo continúa desempeñando un papel fundamen-
tal en los procesos de aprendizaje, regulación y relación, aunque 
con formas y objetivos adaptados a las características de cada 
etapa y ámbito profesional (Vila et al., 2025). 

En la educación superior, el alumnado se enfrenta a diná-
micas académicas caracterizadas, en muchos casos, por una ele-
vada carga cognitiva y un predominio de metodologías sedenta-
rias. En este contexto, la incorporación del movimiento como 
recurso educativo permite mejorar la activación fisiológica, fa-
vorecer la atención sostenida y optimizar los procesos de 
aprendizaje. Más allá de su función reguladora, el movimiento 
puede integrarse como herramienta didáctica, facilitando la 
comprensión de contenidos, la participación activa y la cone-
xión entre teoría y práctica. 
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Asimismo, en titulaciones relacionadas con la educación, 
la actividad física o las ciencias de la salud, este enfoque ad-
quiere un valor formativo añadido. El alumnado no solo experi-
menta los beneficios del movimiento en su propio proceso de 
aprendizaje, sino que desarrolla una mirada profesional que re-
conoce el cuerpo como elemento central en la intervención edu-
cativa y terapéutica. De este modo, la psicomotricidad y la ex-
presión corporal se convierten en marcos de referencia que en-
riquecen la formación inicial y contribuyen a la construcción de 
una práctica profesional más consciente e integradora. 

En el ámbito de las ciencias de la salud, y especialmente en 
disciplinas como la fisioterapia, la terapia ocupacional o la edu-
cación para la salud, el movimiento constituye una herramienta 
fundamental de valoración e intervención. Desde esta perspec-
tiva, la integración de enfoques psicomotrices y expresivos per-
mite ampliar la comprensión del cuerpo más allá de su dimen-
sión biomecánica, incorporando aspectos relacionados con la 
percepción corporal, la regulación del tono, la vivencia emocio-
nal y la relación con el entorno (Bourasa et al., 2024). 

La aplicación de estos principios favorece intervenciones 
más globales, en las que el movimiento no se reduce a la correc-
ción funcional, sino que se entiende como un medio para mejo-
rar la calidad de vida, la autonomía y el bienestar. La conciencia 
corporal, la capacidad de adaptación motriz y la relación con el 
propio cuerpo adquieren así un papel central tanto en la preven-
ción como en la intervención (Guerrero, Ison & Ramos, 2025). 

Por otro lado, este enfoque también resulta relevante en 
contextos de formación permanente y desarrollo profesional. 
La incorporación del cuerpo y del movimiento en procesos for-
mativos contribuye a mejorar la implicación, la comunicación y 
la capacidad de autorregulación, aspectos clave en entornos la-
borales cada vez más complejos y exigentes. 

En definitiva, la proyección de la psicomotricidad y la ex-
presión corporal en la educación superior y en los ámbitos de 
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salud pone de manifiesto que el movimiento no es exclusivo de 
las primeras etapas del desarrollo ni del contexto escolar. Se 
trata de un recurso transversal que acompaña a la persona a lo 
largo de toda la vida, actuando como un puente entre aprendi-
zaje, bienestar y práctica profesional. Integrar esta mirada im-
plica avanzar hacia modelos educativos y de intervención más 
coherentes, en los que el cuerpo se reconoce como un elemento 
esencial en la comprensión y el desarrollo de la persona. 
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CAPÍTULO 4 

La psicomotricidad y la expresión corporal 
a lo largo de las etapas evolutivas 
escolares 

 

 

4.1. Criterios evolutivos para la intervención psicomotriz 

La intervención psicomotriz en el ámbito educativo debe 
partir necesariamente del conocimiento del desarrollo evolu-
tivo del alumnado. El cuerpo, el movimiento y la expresión no se 
manifiestan de la misma manera a lo largo de la infancia y la ado-
lescencia, ni responden a las mismas necesidades, intereses o 
posibilidades. Por ello, una educación física con base psicomo-
triz requiere adaptar las propuestas a cada etapa evolutiva, res-
petando los procesos de maduración y evitando planteamientos 
uniformes o descontextualizados. 

Desde la psicomotricidad, el desarrollo se entiende como 
un proceso global y dinámico, en el que los aspectos motores, 
cognitivos, emocionales y relacionales evolucionan de forma in-
terdependiente. Esto implica que no puede intervenirse única-
mente sobre el movimiento sin tener en cuenta el momento 
evolutivo del alumnado, su forma de relacionarse con el entorno 
y su vivencia corporal. El mismo contenido motriz adquiere sig-
nificados distintos según la edad y la experiencia previa, y re-
quiere, por tanto, enfoques metodológicos diferentes 

Uno de los criterios evolutivos fundamentales para la in-
tervención psicomotriz es el grado de conciencia corporal. En 
las primeras etapas, el cuerpo se vive de manera global y poco 



CARCELÉN FRAILE, M.C.; FÁBREGA CUADROS, RAQUEL; AIBAR ALMAZÁN, A. 

54 

diferenciada; progresivamente, el alumnado adquiere mayor 
control, organización y representación de su propio cuerpo. 
Este proceso condiciona el tipo de propuestas que pueden plan-
tearse: mientras que en edades tempranas predomina la viven-
cia y la acción espontánea, en etapas posteriores es posible in-
troducir mayor estructuración, reflexión y simbolización del 
movimiento. 

Otro criterio esencial es la relación con el espacio y el 
tiempo. A lo largo del desarrollo, el alumnado pasa de una ex-
ploración principalmente sensoriomotriz del entorno a una or-
ganización más consciente del espacio compartido y del tiempo 
de la acción. La intervención psicomotriz debe acompañar este 
proceso, ofreciendo experiencias que favorezcan la orienta-
ción, la anticipación y la coordinación, sin adelantar exigencias 
que no correspondan al momento evolutivo. 

La dimensión emocional y relacional constituye también 
un criterio clave. En cada etapa, las necesidades emocionales y 
las formas de relación con los demás se transforman. La inter-
vención psicomotriz debe crear espacios donde el alumnado 
pueda expresar emociones, regular tensiones y construir víncu-
los a través del movimiento. Esto implica ajustar no solo las ta-
reas, sino también la organización del grupo, el tipo de consig-
nas y el grado de intervención docente 

Asimismo, resulta fundamental considerar el ritmo indivi-
dual de desarrollo. Aunque las etapas evolutivas ofrecen un 
marco de referencia general, cada alumno presenta un reco-
rrido propio, influido por factores personales, sociales y cultu-
rales. Desde una perspectiva psicomotriz, la intervención edu-
cativa no busca homogeneizar ni acelerar procesos, sino acom-
pañar el desarrollo respetando las diferencias individuales, 
ofreciendo propuestas flexibles y adaptables. 

Finalmente, la intervención psicomotriz debe orientarse 
hacia una progresión educativa coherente. Conocer los crite-
rios evolutivos permite al docente establecer una continuidad 
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entre etapas, evitando rupturas metodológicas y favoreciendo 
un desarrollo armónico del alumnado. De este modo, la psico-
motricidad y la expresión corporal se integran en la educación 
física como un proceso que evoluciona junto con la persona, 
desde el cuerpo vivido hasta el cuerpo consciente y expresivo. 

4.2. Educación inicial (0–6 años): el cuerpo vivido 

La etapa de educación inicial, comprendida aproximada-
mente entre los 0 y los 6 años, se caracteriza por una relación 
directa, global y vivencial con el cuerpo. En este periodo, el niño 
no piensa el cuerpo como un objeto diferenciado, sino que es 
cuerpo: vive, siente, se expresa y se relaciona fundamental-
mente a través de la acción y del movimiento. Por ello, la psico-
motricidad y la expresión corporal adquieren un papel central 
en el desarrollo y en la intervención educativa durante esta 
etapa. 

En estos primeros años, el movimiento constituye el prin-
cipal medio de conocimiento del entorno. A través de la explo-
ración corporal, el niño descubre el espacio, los objetos y las po-
sibilidades de acción, construyendo progresivamente su es-
quema corporal y su relación con el mundo. El cuerpo se vive de 
manera global, sin una diferenciación clara de segmentos ni una 
organización precisa del movimiento, lo que hace que la expe-
riencia motriz esté estrechamente ligada a la emoción y al juego. 

Desde el punto de vista psicomotor, la intervención edu-
cativa en esta etapa se orienta a favorecer la vivencia corporal, 
más que a la adquisición de habilidades específicas. El equilibrio, 
la coordinación, la lateralidad o la organización espacio-tempo-
ral se desarrollan de forma progresiva a partir de experiencias 
de movimiento libre, variado y significativo. El objetivo no es di-
rigir el movimiento, sino ofrecer un entorno rico y seguro que 
permita al niño actuar, experimentar y descubrir. 

La expresión corporal, en educación inicial, se manifiesta 
de manera espontánea y natural. El gesto, la imitación, el juego 
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simbólico y la dramatización de situaciones cotidianas constitu-
yen formas habituales de expresión. A través de estas manifes-
taciones, el niño exterioriza emociones, deseos y vivencias in-
ternas que aún no puede verbalizar. La intervención educativa 
debe respetar esta forma de expresión, evitando modelos rígi-
dos o exigencias técnicas que puedan limitar la creatividad y la 
iniciativa (Montávez. 2001) 

La dimensión emocional adquiere una relevancia especial 
en esta etapa. El cuerpo es el principal canal de expresión emo-
cional, y el movimiento permite regular tensiones, expresar se-
guridad o inseguridad y construir los primeros vínculos sociales. 
La psicomotricidad ofrece un marco educativo en el que el niño 
puede sentirse contenido y reconocido, favoreciendo la cons-
trucción de una imagen corporal positiva y de una relación se-
gura con el entorno. 

En el contexto educativo, el rol del adulto consiste funda-
mentalmente en acompañar, observar y garantizar las condicio-
nes de seguridad necesarias para la acción. El docente organiza 
el espacio, selecciona los materiales y establece tiempos que fa-
ciliten la exploración y el juego, interviniendo de manera ajus-
tada y sin interferir innecesariamente en la iniciativa del niño. 
Esta actitud favorece la autonomía y el desarrollo de la con-
fianza corporal. 

En síntesis, aquí sí es apropiado, al tratarse de una transi-
ción evolutiva, la educación inicial es la etapa del cuerpo vivido, 
donde la psicomotricidad y la expresión corporal se orientan a 
permitir que el niño se descubra a sí mismo a través del movi-
miento. Sentar estas bases resulta fundamental para el desarro-
llo posterior, ya que sobre esta vivencia corporal se construirá, 
progresivamente, una mayor organización, conciencia y expre-
sión del cuerpo en las siguientes etapas educativas. 
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4.3. Educación primaria (6–12 años): el cuerpo organizado 

La etapa de educación primaria, comprendida aproxima-
damente entre los 6 y los 12 años, supone un momento clave en 
la evolución psicomotriz y expresiva del alumnado. Durante 
este periodo, el cuerpo deja de vivirse exclusivamente desde la 
acción espontánea y comienza a organizarse de manera progre-
siva, tanto a nivel motor como perceptivo y relacional. El niño 
empieza a tomar mayor conciencia de su cuerpo, de sus posibi-
lidades de acción y de su relación con el espacio, el tiempo y los 
demás. 

Desde el punto de vista psicomotor, en esta etapa se con-
solidan aspectos fundamentales como el equilibrio, la coordina-
ción global y segmentaria, la lateralidad y la organización espa-
cio-temporal. El alumnado adquiere mayor control postural, 
mejora la precisión de sus movimientos y desarrolla la capaci-
dad de anticipar y planificar la acción. Estas adquisiciones per-
miten abordar aprendizajes motores más complejos y facilitan 
la participación en juegos reglados y actividades cooperativas 
propias de la educación física escolar (Correa & Tur Porres, 
2017). 

La psicomotricidad en educación primaria no se centra ya 
únicamente en la vivencia corporal, sino que incorpora una ma-
yor estructuración del movimiento. Las propuestas educativas 
pueden incluir consignas más precisas, secuencias de acción y 
tareas que requieren atención, memoria motriz y control de la 
ejecución. No obstante, esta estructuración debe mantenerse 
siempre ajustada al desarrollo del alumnado, evitando una tec-
nificación prematura que pueda limitar la motivación o la parti-
cipación. 

La expresión corporal en esta etapa evoluciona hacia for-
mas más conscientes y organizadas. El alumnado comienza a re-
conocer su capacidad expresiva y a utilizar el movimiento como 
medio de comunicación intencional. Las dramatizaciones, los 
juegos rítmicos, las creaciones colectivas y las pequeñas 
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composiciones corporales permiten integrar movimiento, emo-
ción y relación, favoreciendo la creatividad y la cooperación. En 
este contexto, la expresión corporal contribuye al desarrollo de 
la autoestima y al fortalecimiento del sentido de pertenencia al 
grupo (Amado et al., 2015). 

En el plano emocional y social, la educación primaria es 
una etapa en la que cobra especial importancia la relación con 
los iguales. El movimiento compartido se convierte en un espa-
cio privilegiado para aprender normas, respetar turnos, coope-
rar y resolver conflictos. La intervención psicomotriz y expre-
siva permite acompañar este proceso, ofreciendo experiencias 
que favorecen la regulación emocional y la convivencia, y aten-
diendo a las diferencias individuales dentro del grupo (Marín, 
2012). 

El rol del docente en esta etapa consiste en equilibrar es-
tructura y flexibilidad. Es necesario ofrecer propuestas claras y 
organizadas, pero al mismo tiempo abiertas a la exploración y a 
la expresión personal. La observación continua del alumnado 
permite ajustar la dificultad de las tareas y adaptar la interven-
ción a los distintos ritmos de aprendizaje, evitando comparacio-
nes y promoviendo una participación equitativa. 

En educación primaria, el cuerpo se convierte progresiva-
mente en un cuerpo organizado, capaz de responder a deman-
das más complejas y de expresar significados de forma cons-
ciente. La psicomotricidad y la expresión corporal, integradas 
en la educación física, contribuyen a consolidar esta organiza-
ción corporal, sentando las bases para afrontar los cambios y 
desafíos que caracterizan la etapa siguiente. 

4.4. Educación secundaria: el cuerpo en transformación y 
construcción de la identidad. 

La etapa de Educación Secundaria se caracteriza por pro-
fundos cambios físicos, cognitivos, emocionales y sociales que 
influyen de manera directa en la vivencia corporal del 
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alumnado. Durante la adolescencia, el cuerpo deja de ser un me-
dio espontáneo de acción para convertirse también en objeto de 
mirada, comparación y, en muchos casos, de inseguridad. Este 
proceso de transformación afecta a la relación con el movi-
miento, con los demás y con uno mismo. 

Desde el punto de vista psicomotor, la adolescencia su-
pone una reorganización del esquema corporal y de la imagen 
corporal. Los cambios derivados del crecimiento, la maduración 
biológica y la aparición de nuevas referencias sociales pueden 
generar sensaciones de torpeza, desajuste o pérdida de control 
sobre el propio cuerpo. Estas vivencias influyen en la disposi-
ción hacia la actividad física y en la participación en situaciones 
motrices, especialmente cuando el contexto enfatiza el rendi-
miento o la comparación (Núñez et al., 2021). 

En este sentido, la intervención educativa debe orientarse 
a ofrecer un espacio donde el cuerpo pueda ser vivido desde la 
aceptación, la conciencia y la funcionalidad, evitando enfoques 
que refuercen la inseguridad o la exposición innecesaria. La psi-
comotricidad y la expresión corporal permiten abordar esta 
etapa desde una perspectiva más global, en la que el movi-
miento no se limita a la ejecución técnica, sino que se convierte 
en una vía para reconectar con el propio cuerpo y regular la ex-
periencia emocional (Mehling et al., 2021). 

La expresión corporal adquiere un valor especialmente re-
levante en esta etapa, al ofrecer un medio alternativo de comu-
nicación y exploración personal. A través de propuestas abier-
tas, el alumnado puede expresar estados internos, experimen-
tar diferentes formas de movimiento y desarrollar una relación 
más consciente con su cuerpo, sin centrarse exclusivamente en 
el resultado o en la evaluación externa. Este enfoque favorece 
la construcción de la identidad corporal y la mejora de la auto-
estima. 

Desde una perspectiva pedagógica, resulta fundamental 
adaptar el tipo de propuestas y el lenguaje utilizado. En 
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Educación Secundaria, el alumnado muestra mayor sensibilidad 
hacia la exposición corporal y una mayor necesidad de com-
prender el sentido de las actividades. Por ello, es recomendable 
plantear intervenciones breves, funcionales y bien justificadas, 
evitando dinámicas que puedan percibirse como infantiles o ca-
rentes de significado. 

Entre las funciones prioritarias de la intervención psico-
motriz en esta etapa destacan la regulación de la fatiga cogni-
tiva, la gestión del estrés académico, la mejora del clima de 
grupo y el desarrollo de la conciencia corporal. El movimiento 
se convierte así en una herramienta de ajuste, más que en un fin 
en sí mismo. 

En definitiva, la Educación Secundaria representa una 
etapa clave para consolidar una relación equilibrada con el 
cuerpo y el movimiento. Integrar la psicomotricidad y la expre-
sión corporal en este periodo permite acompañar al alumnado 
en un momento de especial vulnerabilidad, favoreciendo el au-
toconocimiento, la regulación emocional y una participación 
más segura y significativa en la actividad física. 

 

4.5. Del desarrollo evolutivo a la programación docente 

Comprender el desarrollo evolutivo del alumnado consti-
tuye un punto de partida imprescindible para una programación 
docente coherente en educación física con base psicomotriz y 
expresiva. En educación infantil y primaria, el movimiento no 
puede abordarse desde criterios homogéneos ni desde modelos 
cerrados, ya que las posibilidades corporales, emocionales y re-
lacionales del alumnado varían significativamente en función de 
la edad y del momento madurativo. 

Traducir el conocimiento evolutivo a la programación do-
cente implica, en primer lugar, adecuar los objetivos educativos. 
En educación infantil, los objetivos se orientan prioritariamente 
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a la vivencia corporal, la exploración del movimiento, la cons-
trucción del esquema corporal y la expresión espontánea. En 
educación primaria, estos objetivos evolucionan hacia una ma-
yor organización del movimiento, el desarrollo de la coordina-
ción, la conciencia corporal y la utilización del cuerpo como me-
dio de relación y expresión más consciente. Programar desde 
una perspectiva evolutiva supone, por tanto, ajustar las expec-
tativas a lo que el alumnado puede y necesita desarrollar en 
cada etapa (Gallahue, Ozmun & Goodway, 2020). 

La selección de contenidos debe responder igualmente a 
este criterio. En infantil, los contenidos se articulan en torno al 
juego motor, la experimentación sensoriomotriz, la expresión 
corporal libre y el descubrimiento del espacio y del propio 
cuerpo. En primaria, los contenidos pueden estructurarse de 
manera más sistemática, incorporando juegos reglados, secuen-
cias motrices, propuestas expresivas más organizadas y situa-
ciones que impliquen cooperación y toma de decisiones. En am-
bos casos, la psicomotricidad y la expresión corporal actúan 
como ejes transversales que dan sentido a los contenidos del 
área. 

Otro aspecto clave es la metodología. Programar desde el 
desarrollo evolutivo implica optar por metodologías activas, vi-
venciales y flexibles, que permitan al alumnado aprender a tra-
vés de la acción. Las consignas abiertas, la exploración guiada, 
la adaptación de las tareas y el respeto por los ritmos individua-
les son elementos metodológicos coherentes con una progra-
mación psicomotriz. En educación infantil, la metodología se 
apoya fundamentalmente en el juego libre y simbólico; en pri-
maria, se combinan momentos de exploración con propuestas 
más estructuradas, manteniendo siempre un enfoque participa-
tivo. 

La organización del espacio, del tiempo y de los materiales 
constituye otro elemento fundamental de la programación do-
cente. Espacios amplios, seguros y versátiles, materiales 
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variados y tiempos suficientes para la exploración favorecen 
una intervención ajustada al desarrollo. Programar no significa 
llenar el tiempo de actividades, sino crear condiciones que posi-
biliten experiencias corporales significativas y progresivas. 

Finalmente, la programación docente debe incorporar una 
evaluación coherente con el enfoque evolutivo. En educación 
infantil y primaria, evaluar desde la psicomotricidad y la expre-
sión corporal implica priorizar la observación del proceso, la 
evolución personal y la implicación del alumnado, por encima de 
la comparación o del rendimiento técnico. La evaluación se con-
vierte así en una herramienta de acompañamiento que informa 
la programación y permite reajustar la intervención educativa. 
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CAPÍTULO 5 

El juego como herramienta psicomotriz 

 

 

5.1. El juego desde la perspectiva psicomotriz 

El juego constituye una de las formas de actividad más sig-
nificativas en la infancia y ocupa un lugar central en el desarro-
llo psicomotor. Desde la perspectiva psicomotriz, el juego no se 
entiende únicamente como una actividad recreativa o como un 
medio para “entretener” al alumnado, sino como una forma pri-
vilegiada de acción, expresión y relación a través de la cual el 
niño se construye a sí mismo y comprende el mundo que le ro-
dea. 

En el juego, el cuerpo se pone en acción de manera global. 
El niño corre, salta, empuja, se equilibra, se orienta en el espa-
cio, regula su tono y ajusta su movimiento en función de lo que 
ocurre a su alrededor. Al mismo tiempo, expresa emociones, es-
tablece relaciones, asume roles y experimenta normas. Desde la 
psicomotricidad, el juego se concibe como una actividad en la 
que se integran de forma natural las dimensiones motriz, cogni-
tiva, emocional y social del desarrollo (Gallardo, 2018) 

Una de las características fundamentales del juego psico-
motriz es su carácter espontáneo y significativo. El niño juega 
porque lo necesita, porque a través del juego explora sus posi-
bilidades corporales, elabora experiencias vividas y construye 
seguridad. El juego no es una actividad añadida al desarrollo, 
sino un motor del desarrollo mismo, especialmente en educa-
ción infantil y en los primeros años de educación primaria. 
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Desde esta perspectiva, el valor educativo del juego no re-
side tanto en el contenido explícito de la actividad como en el 
proceso que se pone en marcha. Al jugar, el alumnado experi-
menta el placer de la acción, afronta retos ajustados a sus posi-
bilidades, ensaya soluciones, se equivoca y reorganiza su con-
ducta. Estas experiencias favorecen la autonomía, la confianza 
corporal y la capacidad de adaptación, aspectos esenciales para 
el aprendizaje posterior. 

El juego psicomotriz permite, además, que el niño se rela-
cione con el entorno y con los demás de forma activa. El cuerpo 
se convierte en un medio de comunicación y de vínculo, y el es-
pacio de juego en un lugar donde se negocian normas, se cons-
truyen acuerdos y se desarrollan habilidades sociales básicas. 
Desde esta mirada, el juego no se opone al aprendizaje, sino que 
constituye una forma privilegiada de aprender a través de la ex-
periencia corporal (Canales-Lacruz & Rovira, 2021). 

En el contexto de la educación física, entender el juego 
desde la perspectiva psicomotriz implica revisar su función edu-
cativa. El juego deja de ser un simple recurso metodológico para 
convertirse en una herramienta central que permite observar, 
acompañar y favorecer el desarrollo del alumnado. No se trata 
de “jugar por jugar”, sino de ofrecer situaciones lúdicas que res-
peten la iniciativa del niño y que estén en coherencia con sus 
necesidades evolutivas 

Asumir el juego como herramienta psicomotriz implica 
también una actitud pedagógica concreta por parte del do-
cente: observar sin invadir, intervenir sin dirigir en exceso y 
crear condiciones que favorezcan la acción, la exploración y la 
relación. Desde esta mirada, el juego se convierte en un espacio 
educativo de gran valor, capaz de integrar el movimiento, la 
emoción y el aprendizaje de manera significativa. 
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5.2. Juego libre y juego dirigido: diferencias y 
complementariedad 

En el ámbito de la psicomotricidad educativa, el juego libre 
y el juego dirigido no deben entenderse como propuestas 
opuestas o excluyentes, sino como formas de juego con funcio-
nes educativas diferentes y complementarias. Ambos tipos de 
juego aportan experiencias valiosas al desarrollo psicomotor 
del alumnado y su adecuada combinación en la educación física 
permite responder de manera más ajustada a las necesidades 
evolutivas de la infancia (Arnab et al., 2015). 

El juego libre se caracteriza por la iniciativa del propio 
niño. Es el alumnado quien decide a qué jugar, cómo hacerlo, con 
quién y durante cuánto tiempo. Desde la perspectiva psicomo-
triz, el juego libre posee un alto valor educativo porque permite 
al niño expresarse de manera espontánea, explorar sus posibili-
dades corporales y elaborar experiencias personales a través de 
la acción. En este tipo de juego, el movimiento surge de una ne-
cesidad interna y está estrechamente vinculado a la emoción, al 
placer de la acción y a la curiosidad 

En el juego libre, el cuerpo actúa sin una estructura ex-
terna impuesta, lo que favorece la creatividad, la autonomía y la 
toma de decisiones. El niño organiza el espacio, utiliza los mate-
riales de forma flexible y establece relaciones con los demás 
desde la iniciativa personal. Desde la psicomotricidad, este tipo 
de juego resulta especialmente relevante en educación infantil 
y en los primeros años de primaria, ya que permite observar 
cómo el alumnado se organiza corporalmente y cómo se rela-
ciona con el entorno y con el grupo. 

El juego dirigido, por su parte, se caracteriza por la inter-
vención más explícita del docente en la propuesta. En este caso, 
la actividad cuenta con consignas, normas o estructuras previa-
mente definidas, orientadas hacia determinados objetivos edu-
cativos. El juego dirigido permite introducir aprendizajes espe-
cíficos, organizar la acción colectiva y favorecer el desarrollo de 
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habilidades motrices, cognitivas y sociales de manera más siste-
mática. 

Desde la perspectiva psicomotriz, el juego dirigido no 
debe entenderse como una imposición rígida, sino como una 
propuesta intencional que guía la experiencia corporal del 
alumnado. Cuando se plantea de forma adecuada, el juego diri-
gido ofrece seguridad, estructura y referencias claras, aspectos 
que resultan especialmente útiles para algunos alumnos y para 
determinados momentos del desarrollo. 

La complementariedad entre juego libre y juego dirigido 
reside en el equilibrio entre iniciativa y acompañamiento, entre 
espontaneidad y estructura. El juego libre permite que emerjan 
las necesidades, intereses y formas de expresión del alumnado, 
mientras que el juego dirigido ayuda a organizar estas experien-
cias y a ampliar el repertorio motor y relacional. Alternar ambos 
tipos de juego en la práctica educativa favorece una interven-
ción más rica y ajustada 

En educación física, integrar juego libre y juego dirigido 
implica reconocer que no todos los aprendizajes se producen de 
la misma manera ni en los mismos momentos. Hay situaciones 
en las que el alumnado necesita explorar sin consignas, y otras 
en las que requiere orientación y estructura. La función del do-
cente consiste en leer el contexto y el momento evolutivo, y de-
cidir qué tipo de juego resulta más adecuado en cada situación. 

De este modo, el juego libre y el juego dirigido se convier-
ten en herramientas complementarias dentro de la interven-
ción psicomotriz. Su uso equilibrado permite respetar la inicia-
tiva del alumnado sin renunciar a la intencionalidad educativa, 
favoreciendo un desarrollo psicomotor coherente, significativo 
y adaptado a las necesidades reales de la infancia. 

5.3. Juegos simbólicos: el cuerpo que representa 

El juego simbólico constituye una de las formas de juego 
más ricas y significativas desde la perspectiva psicomotriz, 
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especialmente en educación infantil y en los primeros años de 
educación primaria. A través de este tipo de juego, el niño utiliza 
el cuerpo para representar, transformar y recrear la realidad, 
otorgando significado a sus acciones y elaborando experiencias 
vividas mediante la imaginación y la acción motriz (González-
Villavicencio et al., 2022). 

En el juego simbólico, el cuerpo deja de actuar únicamente 
en función de lo que es para convertirse en lo que representa. El 
niño se convierte en un animal, un personaje, un objeto o una 
situación, y a través de esta transformación corporal expresa 
emociones, deseos, miedos y conflictos internos. Desde la psi-
comotricidad, este tipo de juego se entiende como una forma de 
organización de la experiencia, en la que el movimiento ad-
quiere un valor representativo y no solo funcional. 

El cuerpo actúa como soporte del símbolo. Los gestos, las 
posturas, los desplazamientos y la utilización del espacio permi-
ten construir escenas imaginarias que el niño vive como reales. 
Esta vivencia corporal favorece la integración entre acción, 
emoción y pensamiento, contribuyendo al desarrollo de la fun-
ción simbólica y a la construcción progresiva de la identidad. El 
juego simbólico no se limita a imitar la realidad, sino que la 
transforma, permitiendo al niño apropiarse de ella desde su pro-
pia experiencia. 

Desde el punto de vista emocional, el juego simbólico 
ofrece un espacio seguro para expresar y elaborar emociones. A 
través de la representación corporal, el niño puede exteriorizar 
situaciones que le generan inseguridad, miedo o conflicto, sin 
necesidad de verbalizarlas de forma directa. El movimiento y la 
acción simbólica actúan como mediadores, facilitando la regula-
ción emocional y la construcción de seguridad interna. 

En el ámbito social, los juegos simbólicos favorecen la in-
teracción y la cooperación. Cuando el juego se comparte, los ni-
ños negocian roles, establecen acuerdos, respetan turnos y 
construyen historias colectivas. El cuerpo se convierte en un 
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medio de relación y comunicación, y el espacio de juego en un 
escenario donde se desarrollan habilidades sociales fundamen-
tales para la convivencia escolar. 

La intervención educativa en los juegos simbólicos debe 
caracterizarse por una actitud de acompañamiento respetuoso. 
El docente crea las condiciones necesarias, espacio, materiales, 
tiempo, para que el juego pueda emerger, pero evita dirigir en 
exceso o imponer significados. La observación atenta permite 
comprender qué expresa el alumnado a través del juego y ajus-
tar la intervención cuando es necesario, sin romper la dinámica 
simbólica. 

En educación física, incorporar juegos simbólicos como he-
rramienta psicomotriz implica reconocer el valor educativo del 
“jugar a ser” con el cuerpo. Estas propuestas enriquecen la prác-
tica motriz, favorecen la expresión, la creatividad y la regula-
ción emocional, y contribuyen al desarrollo integral del alum-
nado, especialmente en las etapas iniciales de la escolaridad. 

5.4. Juegos de cooperación: el cuerpo en relación 

Los juegos de cooperación constituyen una herramienta 
psicomotriz de gran valor educativo, ya que sitúan el movi-
miento en un contexto de relación, interacción y construcción 
colectiva. A diferencia de los juegos centrados en la competen-
cia o en el rendimiento individual, los juegos cooperativos po-
nen el énfasis en la acción compartida y en la necesidad de coor-
dinarse con los demás para alcanzar un objetivo común. 

Desde la perspectiva psicomotriz, el cuerpo no se desarro-
lla en aislamiento, sino en relación constante con otros cuerpos 
y con el entorno. Los juegos de cooperación permiten experi-
mentar esta dimensión relacional del movimiento, favoreciendo 
la conciencia del propio cuerpo en interacción con el grupo. El 
alumnado aprende a ajustar sus acciones, a regular su fuerza, a 
respetar el espacio del otro y a sincronizar su movimiento en 
función de una tarea compartida. 
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En estos juegos, el movimiento adquiere un significado so-
cial. No se trata únicamente de realizar una acción motriz, sino 
de hacerla con otros, teniendo en cuenta sus ritmos, posibilida-
des y necesidades. Esta experiencia contribuye al desarrollo de 
habilidades sociales básicas como la escucha, la ayuda mutua, la 
negociación y la responsabilidad compartida. Desde la psicomo-
tricidad, estas competencias se construyen a través de la viven-
cia corporal, no solo desde la norma verbal. 

Los juegos de cooperación ofrecen, además, un contexto 
privilegiado para trabajar la educación emocional. Al compartir 
objetivos y enfrentar retos comunes, el alumnado experimenta 
emociones vinculadas al éxito colectivo, la frustración compar-
tida o la necesidad de apoyo mutuo. Estas situaciones permiten 
aprender a gestionar emociones en un marco de seguridad y 
pertenencia, reforzando la cohesión del grupo y la confianza in-
terpersonal (Díaz, 2016).  

En educación física, los juegos cooperativos favorecen una 
participación más inclusiva. Al no centrarse en la comparación 
ni en la eliminación, ofrecen oportunidades de implicación a 
todo el alumnado, independientemente de su nivel de compe-
tencia motriz. Desde un enfoque psicomotriz, el valor del juego 
reside en la experiencia vivida y en la calidad de la interacción, 
no en el resultado final (Agramonte, 2011). 

La intervención docente en los juegos de cooperación 
debe orientarse a facilitar la interacción y a cuidar el clima rela-
cional. El docente observa cómo se organizan los grupos, cómo 
se distribuyen los roles y cómo se resuelven los conflictos que 
puedan surgir. Su intervención se centra en acompañar el pro-
ceso, ofrecer apoyos cuando es necesario y promover actitudes 
de respeto y colaboración, evitando dirigir en exceso o resolver 
de forma inmediata las dificultades. 

Integrar juegos de cooperación como herramienta psico-
motriz implica reconocer que el aprendizaje corporal es tam-
bién un aprendizaje social. A través del movimiento compartido, 
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el alumnado construye vínculos, desarrolla habilidades relacio-
nales y aprende a formar parte de un grupo, sentando las bases 
para una convivencia más respetuosa y solidaria dentro y fuera 
del aula. 

5.5. Juegos de exploración corporal 

Los juegos de exploración corporal constituyen una herra-
mienta fundamental dentro de la psicomotricidad educativa, ya 
que permiten al alumnado descubrir, conocer y experimentar su 
propio cuerpo a través de la acción. En este tipo de juegos, el 
interés no se centra en el resultado ni en la interacción social 
inmediata, sino en la vivencia personal del movimiento y en la 
relación del cuerpo con el espacio, los objetos y las sensaciones 
que emergen durante la acción. 

Desde la perspectiva psicomotriz, la exploración corporal 
es una necesidad básica del desarrollo. A través de ella, el alum-
nado investiga sus posibilidades motrices, ajusta su tono mus-
cular, experimenta diferentes formas de desplazarse y descu-
bre cómo su cuerpo responde ante distintos estímulos. Estos 
juegos favorecen la toma de conciencia corporal y contribuyen 
a la construcción progresiva del esquema corporal, especial-
mente en educación infantil y en los primeros cursos de educa-
ción primaria 

Los juegos de exploración corporal se caracterizan por 
propuestas abiertas y poco estructuradas, que invitan a experi-
mentar sin un objetivo cerrado. El alumnado puede probar dis-
tintas maneras de moverse, cambiar de ritmo, explorar apoyos, 
alturas o superficies, y adaptar su acción según sus propias sen-
saciones. Este tipo de experiencias favorece la autonomía, la cu-
riosidad y la confianza corporal, ya que el niño actúa desde la 
iniciativa personal y no desde la imitación o la consigna rígida 
(Coretón & Sánchez, 2011). 

El espacio y los materiales desempeñan un papel central 
en los juegos de exploración corporal. Espacios amplios, seguros 
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y versátiles, junto con materiales variados como colchonetas, 
bancos, aros, telas o pelotas, ofrecen múltiples posibilidades de 
acción y estimulan la creatividad motriz. La forma en que el 
alumnado interactúa con estos elementos proporciona infor-
mación valiosa sobre su organización corporal, su relación con 
el entorno y su disposición hacia la exploración. 

Desde el punto de vista emocional, los juegos de explora-
ción corporal permiten al alumnado escuchar su cuerpo y reco-
nocer sensaciones de esfuerzo, equilibrio, inseguridad o bienes-
tar. Estas vivencias contribuyen al desarrollo de la autorregula-
ción y a la construcción de una relación más consciente y posi-
tiva con el movimiento. El hecho de poder explorar sin presión 
por el resultado favorece un clima de seguridad y aceptación, 
especialmente importante para aquellos alumnos que presen-
tan inseguridad motriz 

La intervención docente en los juegos de exploración cor-
poral se caracteriza por una presencia discreta y observadora. 
El docente organiza el espacio, propone el material y establece 
límites claros que garanticen la seguridad, pero evita dirigir la 
acción o imponer formas de movimiento. Su función principal es 
observar, acompañar y, cuando es necesario, enriquecer la ex-
periencia mediante preguntas, sugerencias o pequeñas varia-
ciones que inviten a ampliar la exploración (Zagalaz Sánchez, 
Cachón Zagalaz & Lara Sánchez, 2014). 

Incorporar juegos de exploración corporal en la educación 
física supone reconocer el valor educativo del descubrimiento a 
través del cuerpo. Estas propuestas permiten sentar bases sóli-
das para aprendizajes posteriores, ya que favorecen la concien-
cia corporal, la autonomía y la disponibilidad motriz, elementos 
esenciales para el desarrollo psicomotor y para una relación sa-
ludable y significativa con el movimiento. 
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5.6. El rol del docente durante el juego 

El juego, entendido como herramienta psicomotriz, re-
quiere un rol docente específico, distinto al de la dirección téc-
nica o la simple supervisión. Desde la perspectiva psicomotriz, 
el docente no es un animador del juego ni un mero observador 
pasivo, sino un acompañante consciente del proceso de desa-
rrollo que se pone en marcha a través de la acción lúdica. 

Durante el juego, el docente adopta fundamentalmente 
una función de observación pedagógica. Observar implica aten-
der a cómo el alumnado se mueve, cómo se organiza corporal-
mente, cómo se relaciona con el espacio, con los objetos y con 
los demás. Esta observación no tiene como finalidad evaluar de 
forma inmediata, sino comprender el proceso individual y gru-
pal, identificar necesidades y orientar futuras intervenciones. El 
juego ofrece una información especialmente rica sobre el desa-
rrollo psicomotor, emocional y social del alumnado (Díez, Gar-
cía Martín & González-Calero, 2023). 

Al mismo tiempo, el docente es responsable de crear y sos-
tener un marco seguro. Esto incluye la organización del espacio, 
la selección de materiales adecuados y el establecimiento de lí-
mites claros que garanticen la seguridad física y emocional. Un 
entorno bien preparado permite que el juego fluya de manera 
autónoma y reduce la necesidad de intervenciones constantes. 
En este sentido, la prevención y la anticipación forman parte 
esencial del rol docente. 

La intervención durante el juego debe ser ajustada y res-
petuosa. El docente interviene cuando es necesario para acom-
pañar, sostener o enriquecer la experiencia, evitando dirigir en 
exceso o interrumpir la dinámica lúdica. Las intervenciones 
pueden consistir en facilitar un material, reformular una con-
signa, ayudar a resolver un conflicto o proponer una variación 
que amplíe las posibilidades del juego. La clave está en interve-
nir sin apropiarse del juego ni imponer un resultado. 
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El rol docente también implica leer el significado del juego. 
Las elecciones que hace el alumnado (a qué juega, cómo juega, 
con quién juega) expresan necesidades, intereses y estados 
emocionales. Desde la psicomotricidad, estas manifestaciones 
no se interpretan de forma literal ni se etiquetan, sino que se 
consideran indicadores del proceso de desarrollo. Esta lectura 
permite al docente ajustar su intervención y ofrecer propuestas 
que respondan de manera más adecuada a las necesidades del 
grupo 

Asimismo, el docente actúa como modelo corporal y rela-
cional. Su forma de moverse, de ocupar el espacio, de acercarse 
al alumnado y de comunicarse corporalmente influye de manera 
directa en el clima del juego. Una actitud abierta, tranquila y dis-
ponible favorece la seguridad y la participación, mientras que 
una presencia excesivamente directiva o distante puede limitar 
la iniciativa del alumnado (Alonso-Sainz, 2021). 

En el contexto de la educación física, asumir este rol du-
rante el juego implica reconocer que el aprendizaje no siempre 
es visible ni inmediato. El docente acompaña procesos, respeta 
tiempos y confía en el valor educativo del juego como espacio 
de desarrollo. De este modo, el juego se convierte en una expe-
riencia rica y significativa, sostenida por una intervención do-
cente consciente y coherente con los principios de la psicomo-
tricidad educativa. 

5.7. Criterios para seleccionar juegos psicomotrices 

La selección de juegos psicomotrices en educación física 
no puede basarse únicamente en la variedad, la novedad o el 
atractivo lúdico de la actividad. Desde una perspectiva psico-
motriz, elegir un juego implica tomar una decisión pedagógica 
consciente, alineada con el desarrollo evolutivo del alumnado, 
los objetivos educativos y el contexto concreto del grupo. 

Uno de los criterios fundamentales es la adecuación al mo-
mento evolutivo. Un juego psicomotriz debe responder a las 
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posibilidades reales del alumnado, tanto a nivel motor como 
emocional y relacional. En educación infantil y primaria, esto 
implica ofrecer propuestas que respeten el nivel de maduración 
corporal, evitando exigencias excesivas o una complejidad que 
genere frustración. Un juego bien seleccionado permite que el 
alumnado participe con seguridad y disfrute de la acción 

Otro criterio esencial es el sentido educativo del juego. 
Más allá de que resulte divertido, el juego debe favorecer algún 
aspecto del desarrollo psicomotor: la organización corporal, la 
coordinación, la relación con el espacio, la expresión, la coope-
ración o la regulación emocional. Este sentido no siempre es ex-
plícito para el alumnado, pero sí debe estar claro para el do-
cente, que orienta la propuesta con una intencionalidad peda-
gógica definida 

La apertura de la propuesta constituye también un criterio 
relevante. Los juegos psicomotrices más ricos suelen ser aque-
llos que admiten múltiples formas de participación y respuesta. 
Las propuestas abiertas permiten al alumnado explorar, tomar 
decisiones y adaptar la acción a sus propias posibilidades, favo-
reciendo la autonomía y la inclusión. Por el contrario, los juegos 
excesivamente cerrados o dirigidos limitan la iniciativa y pue-
den excluir a parte del grupo 

La posibilidad de adaptación es otro aspecto clave en la se-
lección de juegos. Un buen juego psicomotriz debe poder modi-
ficarse fácilmente en función del grupo, del espacio disponible o 
de las necesidades individuales. La adaptabilidad permite ajus-
tar la dificultad, el ritmo o la forma de participación, garanti-
zando que todos los alumnos encuentren un lugar en la activi-
dad. 

El valor relacional del juego también debe ser tenido en 
cuenta. Los juegos psicomotrices ofrecen oportunidades para 
desarrollar habilidades sociales, siempre que se diseñen y selec-
cionen con esta finalidad. Propuestas que favorecen la coopera-
ción, el respeto por el turno, la ayuda mutua o la comunicación 



PSICOMOTRICIDAD Y EXPRESIÓN CORPORAL FUNDAMENTOS DEL MOVIMIENTO, EL APRENDIZAJE Y EL BIENESTAR 

 
75 

corporal contribuyen a crear un clima de convivencia positiva y 
refuerzan el sentido educativo del juego. 

Finalmente, resulta imprescindible considerar el rol que el 
docente puede asumir durante el juego. Algunos juegos facilitan 
una observación rica y una intervención ajustada, mientras que 
otros exigen una dirección constante que dificulta la lectura del 
proceso. Desde la psicomotricidad, se priorizan juegos que per-
mitan al docente observar, acompañar y enriquecer la experien-
cia sin tener que controlar cada acción. 

Seleccionar juegos psicomotrices no consiste, por tanto, 
en acumular actividades, sino en elegir propuestas coherentes 
con una visión educativa del cuerpo y del movimiento. Este pro-
ceso de selección contribuye a construir sesiones más significa-
tivas, inclusivas y ajustadas al desarrollo del alumnado, refor-
zando el valor del juego como herramienta central de la educa-
ción física. 

5.8. Errores frecuentes al trabajar el juego en educación física 

El juego es una herramienta educativa de gran valor en la 
educación física, pero su potencial psicomotriz puede verse li-
mitado cuando se utiliza sin una reflexión pedagógica previa. En 
muchas ocasiones, determinados errores no responden a una 
falta de intención educativa, sino a concepciones reduccionistas 
del juego, a hábitos adquiridos o a la presión por cumplir objeti-
vos curriculares de manera rápida. Identificar estos errores per-
mite al docente revisar su práctica y reorientar el uso del juego 
hacia una intervención más coherente con el desarrollo del 
alumnado. 

A continuación, se presentan algunos de los errores más 
frecuentes al trabajar el juego en educación física desde una 
perspectiva psicomotriz, junto con orientaciones que ayudan a 
reconducir la práctica docente (Alonso et al., 2016). 
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Error 
frecuente 

Descripción 
Consecuencia 

educativa 

Orientación 
desde la 

psicomotricidad 

Usar el juego 
solo como 
premio 

El juego aparece al 
final de la sesión 

como recompensa 

Se pierde su 
valor educativo 

Integrar el juego 
como eje del 
aprendizaje 

Excesiva 
dirección del 
docente 

El adulto controla 
constantemente la 

acción 

Se reduce la 
iniciativa y 
creatividad 

Acompañar sin 
invadir ni dirigir 

en exceso 

Juegos 
demasiado 
competitivos 

Predomina ganar o 
perder 

Frustración y 
exclusión 

Priorizar 
cooperación y 
participación 

Ignorar el 
proceso del 
alumnado 

Solo se valora el 
resultado 

Se invisibiliza el 
desarrollo 
individual 

Observar y 
valorar el 
proceso 

Falta de 
adaptación 

El juego es igual 
para todos 

Dificulta la 
inclusión 

Ajustar normas, 
roles y 

materiales 

Interrumpir 
constantemente 
el juego 

Correcciones 
continuas 

Rompe la 
dinámica lúdica 

Intervenir solo 
cuando es 
necesario 

Priorizar la 
técnica sobre la 
vivencia 

El gesto correcto 
es lo central 

Desconexión 
emocional 

Valorar la 
experiencia 

corporal 

No cuidar el 
clima emocional 

Falta de seguridad 
o respeto 

Inhibición del 
alumnado 

Crear un 
entorno seguro 

y acogedor 

Tabla 1. Errores frecuentes en el uso del juego y orientaciones 
psicomotrices 

Estos errores no deben entenderse como fallos individua-
les del docente, sino como oportunidades de reflexión profesio-
nal. Revisar la manera en que se utiliza el juego permite avanzar 
hacia una educación física más consciente, inclusiva y cohe-
rente con los principios de la psicomotricidad. 
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Capítulo 6 

El cuerpo en la educación superior: entre 
el sedentarismo y la autorregulación 

 

 

6.1. El alumnado universitario: características y contexto  

El alumnado universitario presenta unas características 
específicas que lo diferencian de las etapas educativas anterio-
res y que resultan determinantes a la hora de comprender su re-
lación con el cuerpo y el movimiento. A diferencia de la infancia 
y la adolescencia, donde el movimiento forma parte natural del 
desarrollo, en la educación superior predomina un modelo for-
mativo centrado en procesos cognitivos, con una fuerte presen-
cia de tareas sedentarias y una escasa integración del cuerpo en 
la dinámica académica (Redhana, 2024). 

Uno de los rasgos más significativos del contexto universi-
tario es el elevado nivel de sedentarismo. Las jornadas académi-
cas suelen estar estructuradas en torno a clases teóricas pro-
longadas, estudio individual y uso continuado de dispositivos di-
gitales, lo que implica largos periodos de permanencia en posi-
ción sentada. Esta realidad no solo responde a la organización 
del sistema educativo, sino también a cambios socioculturales 
más amplios, como la digitalización del aprendizaje y la trans-
formación de los hábitos de ocio. 

Desde el punto de vista cognitivo, el alumnado universita-
rio se enfrenta a altas demandas atencionales y a una carga 
mental significativa. La necesidad de procesar información 
compleja, mantener la concentración durante periodos 
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prolongados y responder a exigencias académicas constantes 
puede generar estados de fatiga cognitiva, disminución del ren-
dimiento y dificultades en la autorregulación. En este contexto, 
la ausencia de movimiento contribuye a reducir la activación fi-
siológica, afectando directamente a la calidad de los procesos 
de aprendizaje (Bozzato et al., 2025). 

En el plano emocional, la etapa universitaria también se 
caracteriza por la presencia de factores como el estrés acadé-
mico, la presión por el rendimiento, la incertidumbre ante el fu-
turo profesional y la necesidad de adaptación a nuevos entor-
nos. Estos elementos influyen en el bienestar del alumnado y 
pueden manifestarse tanto a nivel psicológico como corporal, a 
través de tensiones musculares, fatiga o sensación de sobre-
carga (Pather & Dorasamy, 2018). 

Por otro lado, el alumnado universitario presenta un ma-
yor nivel de autonomía en comparación con etapas anteriores, 
lo que implica una mayor capacidad de autorregulación, pero 
también una mayor responsabilidad en la gestión de sus propios 
hábitos. En este sentido, la relación con el movimiento deja de 
depender exclusivamente del contexto educativo y pasa a estar 
vinculada a decisiones personales, lo que puede favorecer tanto 
estilos de vida activos como conductas sedentarias prolonga-
das. 

Además, en determinados ámbitos formativos, como los 
grados vinculados a la educación o a las ciencias de la salud, el 
cuerpo adquiere una dimensión profesional. El alumnado no 
solo aprende contenidos teóricos, sino que construye herra-
mientas que posteriormente formarán parte de su práctica la-
boral. En estos casos, la conciencia corporal, la capacidad de ob-
servación del movimiento y la comprensión de su función edu-
cativa o terapéutica se convierten en competencias relevantes. 

En definitiva, comprender las características del alumnado 
universitario y el contexto en el que se desarrolla su aprendizaje 
permite situar el movimiento no como un elemento accesorio, 
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sino como una necesidad funcional. Integrar el cuerpo en la edu-
cación superior supone reconocer su papel en la regulación de 
la atención, en el bienestar y en la calidad del aprendizaje, 
abriendo la puerta a propuestas educativas más equilibradas y 
coherentes con las demandas reales del alumnado adulto. 

6.2. La invisibilidad del cuerpo en la educación superior  

A diferencia de las etapas educativas iniciales, donde el 
cuerpo y el movimiento ocupan un lugar central en los procesos 
de enseñanza-aprendizaje, la educación superior se ha cons-
truido históricamente sobre una concepción del aprendizaje 
predominantemente cognitiva. En este modelo, el conocimiento 
se asocia fundamentalmente a la actividad mental, mientras que 
el cuerpo queda relegado a un segundo plano, adoptando un pa-
pel pasivo dentro del aula (Bailey et al., 2026). 

Esta invisibilidad del cuerpo no implica su ausencia, sino su 
silenciamiento. El alumnado universitario permanece corporal-
mente presente en todo momento, pero su participación se li-
mita, en muchos casos, a mantener una postura adecuada, sos-
tener la atención visual y evitar interferencias en el desarrollo 
de la clase. El cuerpo se concibe como un elemento que debe ser 
controlado y contenido, en lugar de ser reconocido como parte 
activa del proceso de aprendizaje (Qadeer et al., 2024). 

Esta situación responde, en gran medida, a una tradición academicista 
que ha priorizado la transmisión de contenidos teóricos y la evaluación 
del conocimiento conceptual. La organización de los espacios (aulas 
con mobiliario fijo), los tiempos (sesiones prolongadas sin interrupcio-
nes) y las dinámicas metodológicas (clases magistrales centradas en la 
exposición) refuerzan un modelo en el que el movimiento no solo no es 
necesario, sino que puede percibirse como una distracción o una inter-
ferencia. 

Sin embargo, esta separación entre cuerpo y aprendizaje 
resulta artificial. Numerosas evidencias han puesto de mani-
fiesto que los procesos cognitivos no pueden entenderse al mar-
gen de la activación fisiológica, la regulación corporal y el 
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estado emocional. La atención, la memoria o la toma de decisio-
nes están estrechamente vinculadas al funcionamiento del or-
ganismo, lo que cuestiona la idea de que el aprendizaje pueda 
sostenerse de manera óptima en contextos de inmovilidad pro-
longada (Kanwal, 2024). 

La invisibilidad del cuerpo tiene también implicaciones en 
la experiencia del alumnado. La falta de integración del movi-
miento favorece la aparición de fatiga, incomodidad postural y 
desconexión progresiva, lo que puede afectar tanto a la implica-
ción en la tarea como a la calidad del aprendizaje. Además, al no 
reconocerse el cuerpo como parte del proceso educativo, se 
pierde una oportunidad valiosa para desarrollar la conciencia 
corporal y la capacidad de autorregulación. 

En este contexto, replantear el papel del cuerpo en la edu-
cación superior no implica transformar radicalmente las meto-
dologías, sino ampliar la mirada pedagógica. Reconocer el 
cuerpo como un elemento funcional dentro del aprendizaje per-
mite introducir ajustes sencillos, como la incorporación de pau-
sas activas o la variación de dinámicas, que contribuyen a mejo-
rar la activación, el bienestar y la disposición hacia la tarea. 

6.3. Movimiento, activación y procesos cognitivos 

El aprendizaje en la educación superior exige la activación 
de procesos cognitivos complejos, como la atención sostenida, 
la memoria de trabajo, la capacidad de análisis y la toma de de-
cisiones. Estas funciones, fundamentales para el rendimiento 
académico, no dependen únicamente de factores intelectuales, 
sino que están estrechamente vinculadas al estado fisiológico 
del organismo y al nivel de activación del sistema nervioso (La-
tino et al., 2025). 

La relación entre movimiento y cognición puede enten-
derse desde la perspectiva de la activación fisiológica. El orga-
nismo necesita un nivel óptimo de activación para sostener el 
esfuerzo mental de manera eficaz. Cuando este nivel es 



PSICOMOTRICIDAD Y EXPRESIÓN CORPORAL FUNDAMENTOS DEL MOVIMIENTO, EL APRENDIZAJE Y EL BIENESTAR 

83 

demasiado bajo, aparecen estados de somnolencia, apatía y des-
conexión; cuando es excesivamente alto, se generan inquietud, 
ansiedad o dificultad para concentrarse. En este equilibrio diná-
mico, el movimiento actúa como un regulador natural que per-
mite ajustar el nivel de alerta en función de las demandas de la 
tarea (Mualem et al., 2018). 

En contextos universitarios, donde predominan las activi-
dades sedentarias, es frecuente que el nivel de activación dismi-
nuya progresivamente a lo largo de la sesión. La permanencia 
prolongada en posición estática reduce la estimulación del sis-
tema nervioso, disminuye la oxigenación y favorece la aparición 
de fatiga cognitiva. Como consecuencia, el alumnado puede ex-
perimentar dificultades para mantener la atención, procesar la 
información o participar de manera activa en la dinámica de la 
clase. 

El movimiento breve y dosificado contribuye a revertir es-
tos efectos. La activación corporal, incluso en intervenciones de 
corta duración, favorece el aumento del flujo sanguíneo, mejora 
la oxigenación cerebral y reactiva los sistemas atencionales. Es-
tas respuestas fisiológicas se traducen en una mayor claridad 
mental, una mejor disposición hacia la tarea y una mayor capa-
cidad para sostener el esfuerzo cognitivo (Lee & Kim, 2019). 

Además de su impacto en la atención, el movimiento in-
fluye en otros procesos cognitivos relevantes, como la memoria 
y la capacidad de aprendizaje. La alternancia entre periodos de 
actividad mental y momentos de activación corporal facilita la 
consolidación de la información y reduce la sobrecarga cogni-
tiva, permitiendo al alumnado procesar los contenidos de ma-
nera más eficiente (Gkintoni et al., 2025). 

El movimiento también desempeña un papel importante 
en la reorientación atencional. Tras periodos prolongados de 
concentración, la capacidad de mantener el foco disminuye de 
forma natural. Introducir pausas activas permite “reiniciar” el 
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sistema atencional, facilitando la vuelta a la tarea con mayor ni-
vel de implicación y eficacia. 

En este sentido, integrar el movimiento en la educación su-
perior no implica interrumpir el aprendizaje, sino optimizar las 
condiciones en las que este se produce. La activación corporal 
se convierte en una herramienta funcional que permite soste-
ner el rendimiento cognitivo, mejorar la calidad de la atención y 
favorecer una experiencia de aprendizaje más equilibrada y sos-
tenible (Latino et al., 2025). 

6.4. Sedentarismo y sus consecuencias en el contexto 
universitario 

El sedentarismo constituye una de las características más 
definitorias del contexto universitario actual. Las dinámicas 
académicas, centradas en clases teóricas, estudio individual y 
uso intensivo de tecnologías digitales, favorecen la permanen-
cia prolongada en posiciones estáticas, especialmente en sedes-
tación. Esta situación, lejos de ser puntual, se repite de manera 
sistemática a lo largo de la jornada, configurando un estilo de 
aprendizaje marcadamente sedentario. 

Desde el punto de vista físico, la exposición continuada a 
conductas sedentarias se asocia a la aparición de molestias 
musculoesqueléticas, especialmente en zonas como la región 
cervical, dorsal y lumbar. La falta de variabilidad postural, junto 
con una escasa activación muscular, puede generar rigidez, fa-
tiga física y una disminución progresiva de la movilidad funcio-
nal. A medio y largo plazo, estos factores pueden afectar a la ca-
lidad de vida del alumnado y a la adopción de hábitos poco salu-
dables. 

En el plano cognitivo, el sedentarismo prolongado influye 
directamente en el nivel de activación del organismo. La inacti-
vidad sostenida reduce la estimulación del sistema nervioso, fa-
voreciendo estados de baja alerta que dificultan la atención sos-
tenida y el procesamiento eficiente de la información. A medida 
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que avanza la sesión, es frecuente observar una disminución de 
la concentración, una mayor distracción y una menor capacidad 
para mantener el esfuerzo mental. 

Asimismo, la acumulación de fatiga cognitiva se ve refor-
zada por la ausencia de pausas activas. La exposición conti-
nuada a tareas de alta demanda mental, sin alternancia con mo-
mentos de activación corporal, limita la recuperación de los re-
cursos atencionales y dificulta la consolidación del aprendizaje. 
Esta situación puede traducirse en una menor eficiencia en el 
estudio y en una mayor sensación de saturación. 

En el ámbito emocional, el sedentarismo también tiene im-
plicaciones relevantes. La falta de movimiento, unida a la pre-
sión académica y a la monotonía de ciertas dinámicas educati-
vas, puede contribuir a estados de apatía, desmotivación o des-
conexión con la tarea. La ausencia de variabilidad en la expe-
riencia corporal limita la implicación del alumnado y puede afec-
tar de manera indirecta a su percepción del proceso de aprendi-
zaje. 

Por otro lado, el sedentarismo en la educación superior no 
solo responde a la organización académica, sino también a hábi-
tos adquiridos fuera del aula. El tiempo de ocio, en muchos ca-
sos, también se encuentra mediado por el uso de pantallas, lo 
que reduce aún más las oportunidades de movimiento y re-
fuerza un estilo de vida globalmente sedentario. 

En este contexto, resulta necesario considerar el sedenta-
rismo no como una cuestión individual, sino como un fenómeno 
estructural que requiere respuestas educativas. La introduc-
ción de estrategias que interrumpan la inactividad prolongada, 
como los descansos activos o las microintervenciones corpora-
les, se presenta como una vía accesible y eficaz para mitigar sus 
efectos, mejorar el bienestar del alumnado y favorecer condi-
ciones más adecuadas para el aprendizaje. 
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6.5. El cuerpo como herramienta de autorregulación 

En el contexto de la educación superior, el cuerpo puede 
entenderse como una herramienta fundamental para la auto-
rregulación de los procesos cognitivos, emocionales y fisiológi-
cos implicados en el aprendizaje. A diferencia de etapas anterio-
res, donde el movimiento está más vinculado al desarrollo, en la 
edad adulta adquiere un carácter funcional, orientado a ajustar 
el nivel de activación, gestionar la fatiga y optimizar el rendi-
miento académico (Panahi & Tremblay, 2018). 

La autorregulación implica la capacidad del alumnado para 
reconocer su estado interno y ajustar su comportamiento en 
función de las demandas de la tarea. En este proceso, el cuerpo 
desempeña un papel clave, ya que muchas de las señales rela-
cionadas con la atención, el cansancio o el estrés se manifiestan 
corporalmente antes de hacerse plenamente conscientes. La 
tensión muscular, la incomodidad postural, la inquietud o la sen-
sación de fatiga son indicadores que, si se atienden, permiten 
intervenir de manera preventiva (Castro et al., 2018). 

El movimiento actúa como un recurso accesible para mo-
dular estos estados. A través de intervenciones breves, como 
estiramientos, cambios posturales o activaciones suaves, es po-
sible incrementar el nivel de alerta cuando aparece la somno-
lencia, o reducir la activación en situaciones de tensión o sobre-
carga. Estas acciones no requieren una interrupción prolongada 
de la actividad académica, pero sí suponen una mejora significa-
tiva en la disposición hacia la tarea. 

En este sentido, las pausas activas y los microejercicios ad-
quieren un valor especialmente relevante en la educación supe-
rior. No se plantean como actividades externas al aprendizaje, 
sino como estrategias integradas que permiten sostener el ren-
dimiento a lo largo del tiempo. Su aplicación favorece la recupe-
ración de los recursos atencionales, mejora la oxigenación y 
contribuye a mantener un equilibrio entre la exigencia cognitiva 
y el bienestar corporal. 
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La conciencia corporal constituye otro elemento clave en 
la autorregulación. El alumnado universitario, al desarrollar una 
mayor capacidad de introspección, puede aprender a identificar 
sus propias necesidades corporales y a responder de forma 
ajustada. Este proceso no se produce de manera automática, 
sino que requiere experiencias que favorezcan la atención al 
cuerpo y la comprensión de su papel en el aprendizaje (Huang, 
Liu & Zhou, 2022). 

Además, en determinados ámbitos formativos, como la 
educación o las ciencias de la salud, la autorregulación corporal 
adquiere una dimensión profesional. La capacidad de gestionar 
la propia activación, de mantener una postura adecuada o de 
utilizar el cuerpo de forma eficiente no solo repercute en el bie-
nestar personal, sino también en la calidad de la intervención 
futura. 

Integrar el cuerpo como herramienta de autorregulación 
en la educación superior implica reconocer que el aprendizaje 
no depende únicamente de la capacidad intelectual, sino tam-
bién de la forma en que el alumnado gestiona su estado físico y 
emocional. Incorporar estrategias que favorezcan esta regula-
ción contribuye a construir entornos de aprendizaje más soste-
nibles, en los que el rendimiento y el bienestar no se perciben 
como elementos opuestos, sino como aspectos complementa-
rios. 
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Capítulo 7 

Psicomotricidad y expresión corporal en 
la formación universitaria 

 

 

7.1. Sentido de la psicomotricidad en la edad universitaria 

La psicomotricidad, tradicionalmente vinculada a las pri-
meras etapas del desarrollo, adquiere en la educación superior 
un significado distinto, pero igualmente relevante. En este con-
texto, su función ya no se centra en la adquisición de habilidades 
básicas ni en la estructuración del desarrollo motor, sino en la 
toma de conciencia del propio cuerpo, la autorregulación y la 
optimización de los procesos de aprendizaje y bienestar. 

En la edad universitaria, el desarrollo psicomotor no se en-
cuentra en una fase inicial, pero sí continúa evolucionando en 
términos de ajuste, eficiencia y conciencia corporal. El alum-
nado dispone de un repertorio motor consolidado, pero no 
siempre presenta una relación equilibrada con su propio 
cuerpo. La falta de movimiento, los hábitos sedentarios y la es-
casa atención a la dimensión corporal pueden generar desajus-
tes que afectan tanto al rendimiento como al bienestar (Ander-
son et al., 2021). 

Desde esta perspectiva, la psicomotricidad en la educa-
ción superior se orienta hacia la reorganización funcional del 
cuerpo. Esto implica favorecer una mayor conciencia postural, 
una mejor gestión del tono muscular y una relación más ajus-
tada entre movimiento, percepción y emoción. El objetivo no es 
“aprender a moverse” en un sentido básico, sino aprender a 
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utilizar el cuerpo de manera más eficiente, consciente y adap-
tada a las demandas del entorno académico y personal. 

Asimismo, la psicomotricidad contribuye a desarrollar la 
capacidad de percibir e interpretar las señales corporales. En un 
contexto donde predominan las exigencias cognitivas, el alum-
nado puede desconectarse de su cuerpo, ignorando indicadores 
de fatiga, tensión o sobrecarga. Recuperar esta conexión per-
mite anticipar situaciones de malestar y adoptar estrategias de 
regulación que mejoren la disposición hacia la tarea (Monse-
rrat-Hernández et al., 2023). 

Otro aspecto relevante es la relación entre cuerpo y emo-
ción. En la edad universitaria, el estrés académico, la presión por 
el rendimiento o la incertidumbre ante el futuro pueden mani-
festarse corporalmente. La psicomotricidad ofrece un marco 
para comprender estas manifestaciones y para intervenir sobre 
ellas a través del movimiento, facilitando una gestión más equi-
librada de la experiencia emocional (Xuan, 2025). 

Además, en el caso de estudiantes que se están formando 
como futuros profesionales de la educación o de las ciencias de 
la salud, la psicomotricidad adquiere una dimensión formativa 
específica. No se trata únicamente de un recurso personal, sino 
de una herramienta que podrá ser aplicada en contextos de in-
tervención. Comprender el cuerpo desde una perspectiva psi-
comotriz permite desarrollar competencias relacionadas con la 
observación, la interpretación del movimiento y la adaptación 
de propuestas a diferentes perfiles. 

7.2. Expresión corporal en el alumnado universitario  

La expresión corporal en el contexto universitario ad-
quiere unas características específicas que la diferencian de su 
tratamiento en etapas anteriores. Mientras que en la infancia el 
movimiento expresivo surge de forma espontánea y natural, en 
la edad adulta suele estar condicionado por factores como la 
conciencia social, la autoimagen, la experiencia previa y el grado 
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de exposición corporal. Estos elementos influyen directamente 
en la disposición del alumnado para participar en propuestas de 
carácter expresivo (Sánchez-Sánchez et al., 2026). 

En muchos casos, el alumnado universitario presenta re-
sistencias hacia la expresión corporal. Estas pueden manifes-
tarse en forma de inhibición, vergüenza o rechazo, especial-
mente cuando las actividades implican exposición ante el grupo 
o se perciben como alejadas de las dinámicas académicas habi-
tuales. Estas resistencias no deben interpretarse como falta de 
interés, sino como el resultado de un proceso en el que el cuerpo 
ha sido progresivamente invisibilizado o reducido a funciones 
instrumentales dentro del ámbito educativo. 

Desde esta perspectiva, trabajar la expresión corporal en 
la educación superior requiere un enfoque ajustado, respetuoso 
y progresivo. No se trata de reproducir propuestas propias de 
etapas infantiles, sino de diseñar experiencias coherentes con 
las características del alumnado adulto. Esto implica evitar la in-
fantilización, cuidar el lenguaje utilizado y ofrecer consignas 
que tengan un sentido claro y funcional dentro del proceso for-
mativo. 

La expresión corporal en universitarios se orienta, princi-
palmente, hacia el desarrollo de la conciencia corporal, la comu-
nicación no verbal y la exploración de la identidad corporal. A 
través de propuestas adaptadas, el alumnado puede reconocer 
cómo se expresa a través de su postura, su gesto o su forma de 
moverse, y tomar conciencia del impacto que estos elementos 
tienen en la relación con los demás. Este aspecto resulta espe-
cialmente relevante en ámbitos profesionales donde la comuni-
cación interpersonal desempeña un papel central (Romero-
Martin & Caballero-Julia, 2022). 

Asimismo, la expresión corporal permite trabajar la rela-
ción entre cuerpo y emoción en un nivel más elaborado. El alum-
nado adulto posee una mayor capacidad de reflexión, lo que fa-
cilita procesos de toma de conciencia sobre cómo las emociones 
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se manifiestan corporalmente y cómo pueden regularse a tra-
vés del movimiento. Estas experiencias contribuyen a una mejor 
gestión emocional y a una mayor coherencia entre lo que se 
siente, lo que se piensa y lo que se expresa. 

En el ámbito universitario, la expresión corporal también 
puede vincularse a la mejora del clima de grupo y a la cohesión. 
Propuestas que implican movimiento compartido, coordinación 
o interacción corporal favorecen la creación de vínculos, redu-
cen la tensión y facilitan una participación más activa. Este as-
pecto es especialmente valioso en grupos donde predominan di-
námicas individualizadas o poco participativas. 

Además, en titulaciones relacionadas con la educación, la 
salud o la intervención social, la expresión corporal adquiere 
una dimensión profesional. El alumnado no solo experimenta su 
propio cuerpo, sino que comienza a comprenderlo como una he-
rramienta de intervención. La capacidad de utilizar el cuerpo 
para comunicar, acompañar o generar determinadas experien-
cias se convierte en una competencia relevante para su futuro 
desempeño profesional (García-Pinar, 2022). 

Trabajar la expresión corporal en la educación superior 
implica, por tanto, abrir un espacio donde el cuerpo pueda vol-
ver a tener presencia dentro del proceso educativo, no desde la 
exigencia o el rendimiento, sino desde la conciencia, la comuni-
cación y el sentido. Este enfoque permite enriquecer la forma-
ción del alumnado, incorporando una dimensión que, aunque a 
menudo olvidada, resulta fundamental en la experiencia de 
aprender y de relacionarse con los demás. 

7.3. Aplicación en la formación del profesorado 

La incorporación de la psicomotricidad y la expresión cor-
poral en la formación del profesorado adquiere una relevancia 
especial, ya que el futuro docente no solo transmite contenidos, 
sino que actúa como mediador del aprendizaje a través de su 
presencia corporal, su forma de comunicarse y su capacidad 



PSICOMOTRICIDAD Y EXPRESIÓN CORPORAL FUNDAMENTOS DEL MOVIMIENTO, EL APRENDIZAJE Y EL BIENESTAR 

93 

para generar contextos educativos significativos. En este sen-
tido, el cuerpo no es un elemento accesorio de la práctica do-
cente, sino una herramienta profesional que influye directa-
mente en la calidad de la enseñanza. 

Durante la formación inicial, el alumnado universitario 
suele haber interiorizado modelos educativos en los que el 
cuerpo ha tenido un papel secundario. Esta experiencia previa 
condiciona su forma de entender la enseñanza, reproduciendo, 
en muchos casos, dinámicas centradas exclusivamente en lo 
cognitivo. Incorporar la psicomotricidad y la expresión corporal 
en la formación docente permite cuestionar estos modelos y 
ampliar la mirada pedagógica, integrando el cuerpo como parte 
activa del proceso educativo. 

Desde la psicomotricidad, la formación del profesorado se 
orienta a desarrollar la capacidad de observar e interpretar el 
movimiento del alumnado. El futuro docente aprende a identifi-
car cómo se organiza corporalmente el grupo, cómo se manifies-
tan las emociones a través del cuerpo y cómo el movimiento 
puede facilitar o dificultar el aprendizaje. Esta competencia re-
sulta fundamental para ajustar la intervención educativa y res-
ponder de manera más sensible a las necesidades del alumnado 
(Higueras-Rodríguez, Medina-García & Molina-Ruiz, 2020). 

La expresión corporal, por su parte, contribuye a desarro-
llar habilidades comunicativas esenciales para la práctica do-
cente. El profesorado comunica constantemente a través de su 
postura, su gesto, su mirada y su forma de ocupar el espacio. To-
mar conciencia de estos aspectos permite mejorar la claridad 
del mensaje, generar mayor conexión con el alumnado y favore-
cer un clima de aula más cercano y participativo. El cuerpo del 
docente se convierte así en un recurso didáctico que acompaña, 
refuerza o matiza la palabra. 

Además, la formación en estos ámbitos favorece el desa-
rrollo de la seguridad corporal y la confianza en la propia inter-
vención. Muchos futuros docentes presentan inseguridades 
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relacionadas con la exposición corporal o con la gestión del 
grupo desde el movimiento. Trabajar la psicomotricidad y la ex-
presión corporal permite experimentar, explorar y adquirir he-
rramientas que facilitan una intervención más fluida y adaptada 
al contexto (Bambaeeroo & Shokrpour, 2017). 

Otro aspecto clave es la transferencia a la práctica educa-
tiva. El profesorado en formación no solo vivencia propuestas 
corporales, sino que aprende a diseñarlas, adaptarlas y aplicar-
las en diferentes etapas educativas. Esto resulta especialmente 
relevante en áreas como la educación física, pero también en el 
aula ordinaria, donde la integración del movimiento puede me-
jorar la atención, la regulación y el clima de aprendizaje. 

Asimismo, la incorporación de estas perspectivas contri-
buye a la construcción de un modelo docente más coherente 
con una educación integral. El futuro profesorado aprende a re-
conocer que el aprendizaje no se produce únicamente a través 
de la transmisión de contenidos, sino también mediante la expe-
riencia corporal, la interacción y la regulación emocional. Este 
enfoque favorece prácticas educativas más inclusivas, ajusta-
das a la diversidad y centradas en la persona. 

En definitiva, la psicomotricidad y la expresión corporal en 
la formación del profesorado no constituyen contenidos añadi-
dos, sino herramientas que enriquecen la competencia profe-
sional. Integrarlas en la formación inicial permite preparar do-
centes más conscientes de su propio cuerpo, más sensibles a las 
necesidades del alumnado y más capaces de generar experien-
cias de aprendizaje significativas a través del movimiento. 

7.4. El cuerpo como herramienta profesional 

En la formación universitaria, especialmente en ámbitos 
vinculados a la educación, la salud y la intervención social, el 
cuerpo no solo constituye un medio de experiencia personal, 
sino también una herramienta fundamental para el ejercicio 
profesional. La manera en que una persona se mueve, se 
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posiciona, se comunica y regula su propio cuerpo influye direc-
tamente en la calidad de su intervención y en la relación que es-
tablece con los demás (Merino et al., 2024). 

En el ámbito educativo, el cuerpo del docente forma parte 
activa del proceso de enseñanza. La postura, el gesto, la proxi-
midad, el tono corporal o la forma de desplazarse por el espacio 
transmiten información constante al alumnado. Estos elemen-
tos influyen en el clima de aula, en la percepción de seguridad, 
en la atención y en la implicación del grupo. Un docente que es 
consciente de su cuerpo puede utilizarlo de manera intencional 
para acompañar el aprendizaje, regular la dinámica del aula y fa-
vorecer una comunicación más clara y efectiva (Sajjad et al., 
2023). 

En el campo de las ciencias de la salud, el cuerpo adquiere 
una dimensión aún más explícita como herramienta de inter-
vención. Profesionales como fisioterapeutas, terapeutas ocupa-
cionales o especialistas en actividad física utilizan el movi-
miento, el contacto y la observación corporal como parte esen-
cial de su práctica. En estos contextos, la capacidad de percibir, 
interpretar y actuar sobre el cuerpo propio y ajeno resulta clave 
para desarrollar intervenciones ajustadas, seguras y eficaces. 

Asimismo, en ámbitos relacionados con la intervención so-
cial o la educación no formal, el cuerpo se convierte en un medio 
de relación y de acompañamiento. La forma de estar presente, 
de escuchar con el cuerpo, de respetar las distancias o de gene-
rar un espacio seguro influye en la calidad del vínculo y en la efi-
cacia de la intervención. En estos casos, la competencia corpo-
ral no se limita a aspectos técnicos, sino que incluye dimensio-
nes como la empatía, la disponibilidad y la sensibilidad hacia el 
otro. 

El desarrollo de la conciencia corporal en la formación uni-
versitaria permite al alumnado reconocer su propio cuerpo 
como instrumento de trabajo. Esto implica aprender a regular el 
tono, ajustar la postura, gestionar la fatiga y utilizar el 
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movimiento de manera funcional en función de las demandas 
profesionales. También supone tomar conciencia del impacto 
que el propio cuerpo tiene en los demás, tanto en términos de 
comunicación como de influencia emocional (Feng & Zhang, 
2023). 

Además, el uso del cuerpo como herramienta profesional 
requiere una actitud reflexiva. No se trata únicamente de apli-
car técnicas, sino de comprender cómo el cuerpo participa en 
cada situación de intervención y cómo puede adaptarse de ma-
nera consciente a diferentes contextos. Esta reflexión favorece 
una práctica más ajustada, coherente y respetuosa. 

En este sentido, integrar la psicomotricidad y la expresión 
corporal en la formación universitaria contribuye a preparar 
profesionales más completos, capaces de utilizar su cuerpo de 
forma intencional y ajustada. El cuerpo deja de ser un elemento 
invisible para convertirse en un recurso fundamental en la prác-
tica profesional, conectado con la comunicación, la relación y la 
intervención. 



 

 

 

 

 

PARTE IV 

PROPUESTAS PRÁCTICAS 
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CAPÍTULO 8 

Sesiones y actividades 

 

 

8.1. Antes de la sesión: criterios para el diseño 

El diseño de una sesión de educación física con base psico-
motriz no comienza en el momento en que el alumnado entra en 
el espacio de trabajo, sino mucho antes, en la reflexión previa 
del docente. Programar una sesión psicomotriz implica tomar 
decisiones conscientes que afectan al tipo de experiencias cor-
porales que se van a ofrecer, al modo en que el alumnado podrá 
implicarse y al sentido educativo de la intervención. 

Uno de los primeros criterios a tener en cuenta es el mo-
mento evolutivo del grupo. En educación infantil y primaria, el 
diseño de la sesión debe partir del conocimiento del desarrollo 
psicomotor del alumnado, evitando propuestas desajustadas a 
sus posibilidades reales. No se trata de adaptar actividades ya 
existentes, sino de pensar la sesión desde el cuerpo del niño, 
desde su forma de moverse, de relacionarse y de expresar. 

El objetivo de la sesión constituye otro elemento central 
del diseño. En una intervención psicomotriz, los objetivos no se 
formulan únicamente en términos de habilidades motrices, sino 
también en relación con la organización corporal, la expresión, 
la relación con los demás o la regulación emocional. Estos obje-
tivos deben ser claros para el docente, aunque no siempre ex-
plícitos para el alumnado, y han de orientar la selección de acti-
vidades y la forma de intervención. 

La organización del espacio es un criterio decisivo. El es-
pacio no es un simple contenedor de la actividad, sino un 
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elemento pedagógico que condiciona el tipo de movimiento y de 
relación que se genera. Espacios amplios favorecen la explora-
ción y el desplazamiento; espacios delimitados invitan a la con-
tención y a la organización. El docente debe diseñar el espacio 
en función del tipo de experiencia corporal que desea promo-
ver. 

La selección de materiales debe responder también a una 
intencionalidad educativa. Materiales simples, versátiles y 
abiertos a múltiples usos, como aros, pelotas, colchonetas, telas 
o cuerdas, favorecen la exploración y la creatividad motriz. El 
exceso de material o el uso de materiales demasiado específicos 
puede limitar la iniciativa del alumnado y condicionar en exceso 
la acción. 

Otro criterio fundamental es la estructura temporal de la 
sesión. Una sesión psicomotriz necesita tiempos diferenciados 
que permitan la entrada progresiva en la actividad, el desarrollo 
de la experiencia corporal y la posterior integración de lo vivido. 
Diseñar la sesión implica prever momentos de acción intensa, 
tiempos de exploración libre y espacios de calma o cierre, res-
petando los ritmos del grupo. 

Finalmente, el diseño de la sesión debe contemplar la acti-
tud docente que se va a adoptar. Antes de la sesión, el docente 
ha de preguntarse desde qué rol va a intervenir: cuánto va a di-
rigir, cuándo va a observar, en qué momentos va a acompañar o 
enriquecer la experiencia. Esta reflexión previa permite una in-
tervención más coherente y ajustada, evitando improvisaciones 
que puedan romper el sentido educativo de la sesión. 

Diseñar una sesión psicomotriz no significa prever cada 
detalle de la acción, sino crear las condiciones necesarias para 
que el aprendizaje corporal pueda emerger. Desde esta pers-
pectiva, la planificación se convierte en una herramienta al ser-
vicio de la experiencia del alumnado, y no en un fin en sí misma. 
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8.2. Estructura básica de una sesión psicomotriz y expresiva 

Una sesión de educación física con base psicomotriz y ex-
presiva necesita una estructura clara y coherente, que permita 
al alumnado situarse, implicarse progresivamente en la acción y 
elaborar la experiencia vivida. Esta estructura no debe enten-
derse como un esquema rígido, sino como una organización fle-
xible que favorece el desarrollo corporal, emocional y relacio-
nal. 

La estructura básica de una sesión psicomotriz suele orga-
nizarse en tres grandes momentos, cada uno con una función 
pedagógica específica: la fase de entrada en la actividad, la fase 
de desarrollo y la fase de cierre o integración. 

• La fase de entrada/inicial en la actividad tiene como obje-
tivo facilitar la transición hacia la acción corporal. En este 
primer momento, el alumnado necesita situarse en el es-
pacio, tomar contacto con su propio cuerpo y con el en-
torno, y prepararse para la actividad. Las propuestas sue-
len ser sencillas, de carácter global y poco exigentes desde 
el punto de vista técnico. Juegos de activación suave, des-
plazamientos libres, exploraciones iniciales o pequeñas 
consignas de movimiento permiten que el alumnado co-
necte progresivamente con la sesión. Esta fase es especial-
mente importante para crear un clima de seguridad y dis-
ponibilidad corporal. 

• La fase de desarrollo/principal constituye el núcleo de la 
sesión. En ella se plantean las situaciones motrices princi-
pales, aquellas que responden de forma más directa a los 
objetivos educativos planteados. En este momento pue-
den alternarse propuestas de exploración corporal, juegos 
simbólicos, juegos de cooperación o actividades más es-
tructuradas, siempre desde una perspectiva psicomotriz y 
expresiva. El docente observa, acompaña y ajusta la inter-
vención en función de las respuestas del alumnado, 
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permitiendo que la experiencia se desarrolle sin interrup-
ciones innecesarias. Durante esta fase, el tiempo debe ser 
suficiente para que el alumnado pueda implicarse, experi-
mentar, equivocarse y reorganizar su acción. La calidad de 
la experiencia depende en gran medida de no fragmentar 
en exceso las propuestas ni acelerar el ritmo de la sesión. 
En educación infantil y primaria, respetar el tiempo de 
juego y de exploración resulta fundamental para que el 
aprendizaje corporal sea significativo. 

• La fase de cierre/final permite recoger la experiencia vi-
vida y favorecer su asimilación. Este momento no implica 
necesariamente una verbalización extensa, pero sí una 
disminución progresiva de la intensidad de la acción. Pro-
puestas de calma, relajación, estiramientos suaves, juegos 
tranquilos o pequeños rituales de cierre ayudan al alum-
nado a tomar conciencia de su cuerpo y a finalizar la sesión 
de manera contenida. En algunos casos, una breve conver-
sación o puesta en común puede contribuir a integrar lo vi-
vido, siempre respetando la edad y las posibilidades del 
grupo. 

Esta estructura básica aporta seguridad y continuidad a la 
intervención psicomotriz. El alumnado reconoce los momentos 
de la sesión, anticipa lo que va a ocurrir y se siente más disponi-
ble para la acción. Al mismo tiempo, la flexibilidad en la aplica-
ción de esta estructura permite adaptarse a las necesidades del 
grupo y a las situaciones que emergen durante la práctica. 

En definitiva, una sesión psicomotriz y expresiva bien es-
tructurada no busca controlar el movimiento, sino acompañar 
el proceso de aprendizaje corporal. La organización en fases fa-
cilita este acompañamiento y convierte la sesión en una expe-
riencia educativa coherente, significativa y ajustada al desarro-
llo del alumnado. 
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8.3. Cómo crear tus propias sesiones psicomotrices 

Una vez definidos los criterios generales para el diseño de 
sesiones psicomotrices y comprendida su estructura básica, el 
siguiente paso consiste en convertir estos principios en pro-
puestas concretas de intervención. Crear una sesión psicomo-
triz implica desarrollar un proceso reflexivo que permita al do-
cente diseñar experiencias corporales coherentes, ajustadas al 
alumnado y con un claro sentido educativo. 

Pensar la sesión: definir el foco 

Toda sesión psicomotriz necesita un eje que la sostenga. 
Definir el foco de la sesión significa decidir qué tipo de expe-
riencia corporal se quiere provocar: exploración del espacio, or-
ganización del movimiento, relación con los demás, expresión 
corporal o regulación de la acción. Este foco actúa como hilo 
conductor y evita que la sesión se convierta en una sucesión de 
actividades sin coherencia interna. 

Imaginar la experiencia corporal 

Una vez establecido el foco, el docente piensa en qué si-
tuaciones motrices pueden generar esa experiencia. No se trata 
aún de elegir actividades concretas, sino de imaginar cómo se 
moverá el alumnado, qué tipo de relación establecerá con el es-
pacio, con los objetos o con los compañeros, y qué grado de ini-
ciativa podrá asumir. Esta anticipación permite diseñar pro-
puestas que respondan al sentido de la sesión y no solo a su 
forma externa. 

Dar forma a la secuencia 

El siguiente paso consiste en organizar la sesión como un 
proceso. Las propuestas deben disponerse de manera progre-
siva, facilitando una entrada gradual en la acción, un desarrollo 
suficiente de la experiencia central y un cierre que permita in-
tegrar lo vivido. Esta secuenciación no responde a una lógica de 
dificultad creciente, sino a una coherencia vivencial que da con-
tinuidad al movimiento y favorece la implicación del alumnado. 
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Anticipar lo que puede ocurrir 

Crear una sesión psicomotriz implica prever que el desa-
rrollo real puede diferir de lo planificado. Por ello, resulta fun-
damental anticipar posibles variaciones: ajustes en el ritmo, 
cambios en la organización del espacio, adaptación de normas o 
propuestas alternativas. Esta previsión dota al docente de flexi-
bilidad y le permite sostener la sesión pedagógicamente sin per-
der su sentido. 

Decidir cómo acompañar 

Durante el diseño de la sesión, el docente debe pensar 
también desde qué rol va a intervenir en cada momento. Habrá 
propuestas que requieran una observación atenta y otras en las 
que será necesario acompañar, sugerir o reorganizar la acción. 
Anticipar este rol ayuda a mantener la coherencia del enfoque 
psicomotriz y evita intervenciones impulsivas que puedan inte-
rrumpir la experiencia del alumnado. 

 

Aceptar la sesión como proceso vivo 

Finalmente, crear una sesión psicomotriz supone aceptar 
que la propuesta no está completamente cerrada hasta que se 
vive en el aula. La sesión se completa en la interacción con el 
grupo, y su valor educativo depende de la capacidad del docente 
para leer lo que ocurre y ajustar su intervención en tiempo real. 
Esta apertura no es una debilidad del diseño, sino una de sus 
principales fortalezas. 

 

Mirada docente 
Antes de cerrar una sesión, conviene preguntarse: 
¿Qué tipo de experiencia corporal quiero que vivan 
mis alumnos hoy? 



PSICOMOTRICIDAD Y EXPRESIÓN CORPORAL FUNDAMENTOS DEL MOVIMIENTO, EL APRENDIZAJE Y EL BIENESTAR 

105 

Crear sesiones psicomotrices significa, en definitiva, 
aprender a pensar la educación física desde el cuerpo y el movi-
miento, construyendo propuestas propias, ajustadas al con-
texto y al alumnado, y coherentes con una concepción educativa 
centrada en la persona. 

8.4. Adaptación de sesiones psicomotrices y expresivas en 
educación superior 

La aplicación de propuestas psicomotrices y de expresión 
corporal en la educación superior requiere una adaptación es-
pecífica tanto en el diseño como en la forma de implementación. 
Aunque los principios que sustentan estas prácticas se mantie-
nen, el contexto universitario presenta características particu-
lares que obligan a replantear el enfoque metodológico, el tipo 
de actividades y la intencionalidad pedagógica. 

A diferencia de las etapas iniciales, donde el movimiento 
se integra de manera más natural y espontánea, en la educación 
superior el cuerpo ha sido, en muchos casos, progresivamente 
relegado a un segundo plano. El alumnado universitario está ha-
bituado a dinámicas predominantemente sedentarias, centra-
das en la escucha, la toma de apuntes y el trabajo cognitivo pro-
longado (Castro et al., 2020). Esta situación no solo afecta al 
bienestar físico, sino también a la capacidad de atención, a la re-
gulación emocional y a la calidad del aprendizaje. 

En este contexto, las sesiones psicomotrices y expresivas 
no deben plantearse como actividades aisladas o desvinculadas 
del contenido académico, sino como herramientas funcionales 
al servicio del proceso de enseñanza-aprendizaje. La clave no 
reside en reproducir modelos propios de etapas anteriores, sino 
en diseñar propuestas ajustadas a la madurez del alumnado, a 
sus necesidades formativas y al contexto disciplinar en el que se 
insertan. 

Desde un punto de vista metodológico, una de las princi-
pales adaptaciones consiste en el tipo de consignas utilizadas. 
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En educación superior, resulta más adecuado emplear un len-
guaje claro, funcional y justificado, evitando planteamientos ex-
cesivamente lúdicos o infantilizados que puedan generar re-
chazo. Explicar el propósito de la actividad, su relación con la 
atención, la regulación o el aprendizaje, favorece la implicación 
del alumnado y legitima la presencia del movimiento en el aula 
universitaria. 

Asimismo, las propuestas deben caracterizarse por su bre-
vedad y pertinencia. Intervenciones de corta duración, integra-
das en momentos estratégicos de la sesión (inicio, transición o 
tras periodos prolongados de actividad cognitiva), permiten in-
troducir el movimiento sin alterar de manera significativa la di-
námica académica. Estas microintervenciones pueden orien-
tarse a la activación, la regulación o la toma de conciencia cor-
poral, en función de las necesidades del grupo. 

Otro aspecto relevante es la naturaleza de las actividades. 
En el ámbito universitario, adquieren especial valor aquellas 
propuestas que conectan el movimiento con competencias pro-
fesionales. En titulaciones relacionadas con la educación, por 
ejemplo, la psicomotricidad y la expresión corporal pueden 
abordarse no solo como experiencias personales, sino también 
como herramientas que el futuro docente podrá aplicar en su 
práctica profesional. Del mismo modo, en ámbitos vinculados a 
las ciencias de la salud, el trabajo corporal puede relacionarse 
con la prevención, la conciencia postural o la regulación del es-
fuerzo. 

La dimensión expresiva también requiere una adaptación 
específica. En contextos universitarios, es frecuente que exista 
cierta inhibición hacia la expresión corporal, especialmente 
cuando implica exposición ante el grupo. Por ello, resulta funda-
mental crear un clima de seguridad y respeto, ofrecer propues-
tas progresivas y evitar situaciones que puedan generar inco-
modidad innecesaria (Mehling et al., 2021). Las actividades 
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pueden comenzar desde la conciencia corporal individual y 
avanzar, de manera gradual, hacia dinámicas más abiertas o gru-
pales. 

La organización del espacio y del grupo constituye otro 
elemento a considerar. A diferencia de otros contextos educa-
tivos, las aulas universitarias no siempre están diseñadas para 
el movimiento. Por ello, es necesario plantear propuestas via-
bles en espacios reducidos, con posibilidad de adaptación a la 
disposición del mobiliario y al número de estudiantes. Esta limi-
tación no debe entenderse como un obstáculo, sino como un 
condicionante que orienta el tipo de actividades hacia formatos 
más accesibles y funcionales. 

Finalmente, la adaptación de las sesiones a la educación 
superior implica también una transformación en la actitud do-
cente. El profesorado universitario, al incorporar este tipo de 
propuestas, asume un rol que trasciende la transmisión de con-
tenidos, incorporando la dimensión corporal como parte del 
proceso formativo. Esta integración no solo mejora el bienestar 
y la atención del alumnado, sino que contribuye a una formación 
más completa, en la que el cuerpo, la mente y la emoción se re-
conocen como elementos inseparables del aprendizaje. 

De este modo, la psicomotricidad y la expresión corporal 
encuentran en la educación superior un espacio de aplicación 
coherente y necesario, siempre que se adapten a las caracterís-
ticas del contexto y se integren de manera intencional en la 
práctica docente. 

8.5. Modelos de sesiones completas 

Los modelos de sesiones que se presentan a continuación 
no deben entenderse como propuestas cerradas ni como se-
cuencias que deban reproducirse de forma literal. Su finalidad 
es mostrar cómo los principios psicomotrices se concretan en la 
práctica, ofreciendo ejemplos reales que ayuden al docente a 
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visualizar, interpretar y adaptar el diseño de sesiones a su pro-
pio contexto educativo. 

Cada sesión se presenta con una estructura clara y un len-
guaje accesible, priorizando la experiencia corporal del alum-
nado, el rol del docente y la coherencia pedagógica. Los modelos 
responden a diferentes etapas educativas y contextos formati-
vos, incorporando propuestas específicas para educación infan-
til, primaria, secundaria y educación superior, con ajustes en la 
intencionalidad, el tipo de actividades y el nivel de exigencia en 
función de las características del alumnado. 
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Sesión 1. Educación Infantil (3 años) – 

Descubro mi cuerpo en movimiento 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
A los tres años, el niño se encuentra en una etapa de descubrimiento global del 
cuerpo, en la que el movimiento constituye el principal medio de relación con el en-
torno, con los objetos y con los demás. El cuerpo no se vive aún de manera diferen-
ciada, sino como una unidad de acción y emoción, por lo que la intervención educa-
tiva debe centrarse en la vivencia corporal, la exploración libre y el juego. 
 
Esta sesión se plantea desde una perspectiva psicomotriz, entendiendo el movi-
miento como una experiencia significativa que favorece el desarrollo motor, emo-
cional y relacional. A través del juego y de propuestas abiertas, el alumnado explora 
su cuerpo, se desplaza por el espacio y establece las primeras interacciones con los 
compañeros, siempre en un entorno seguro y acogedor. 
 
Desde el marco de la LOMLOE, la sesión contribuye al desarrollo integral del niño, 
promoviendo la autonomía, la expresión corporal y la relación con los demás a tra-
vés del movimiento. La educación física en esta etapa no persigue la adquisición de 
habilidades técnicas, sino la construcción de una base corporal sólida sobre la que 
se apoyarán aprendizajes posteriores. 

OBJETIVOS DE ETAPA 

• Descubrir, conocer y controlar progresivamente 
el propio cuerpo. 

• Desarrollar la autonomía en la acción y en las ac-
tividades cotidianas. 

• Relacionarse con los demás y adquirir pautas ele-
mentales de convivencia. 

• Expresar emociones y vivencias a través del 
cuerpo y el movimiento. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a 
aprender 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión cultura-

les 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS  

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Explorar el propio cuerpo y 
el entorno a través del mo-
vimiento. 
 
Participar en juegos y activi-
dades motrices de forma 
progresiva. 
 

Participa activamente en 
las propuestas motrices. 
 
Explora el espacio y los 
materiales de forma au-
tónoma. 
 
Muestra progresiva se-
guridad corporal en el 
movimiento. 

 
El cuerpo y su vivencia 
global. 
 
El movimiento libre y 
espontáneo. 
 
La relación con el espa-
cio y los objetos. 
 



CARCELÉN FRAILE, M.C; FÁBREGA CUADROS, R.; GÁMEZ IRUELA, J.; AIBAR ALMAZÁN, J. 

110 

Expresar emociones y vi-
vencias mediante la acción 
corporal. 

 
Se relaciona con los 
compañeros de forma 
adecuada. 

El juego como forma de 
exploración y expre-
sión. 

Instrumentos de evaluación: 
• Observación sistemática durante la sesión. 
• Registro anecdótico de comportamientos significativos. 
• Valoración cualitativa del proceso (no comparativa). 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Exploro el espacio al moverme 
 

Objetivo específico del juego: Favorecer la adaptación al espacio y la disposición 
corporal hacia el movimiento libre. 
Descripción: 
El docente invita a los niños a entrar al espacio de psicomotricidad de forma tran-
quila. Se les propone comenzar a moverse libremente, sin consignas concretas so-
bre cómo hacerlo. 
Cada niño decide cómo desplazarse: caminar, correr suavemente, detenerse, cam-
biar de dirección o simplemente observar. 
El objetivo no es realizar un tipo de movimiento determinado, sino habituarse al es-
pacio y al propio cuerpo en acción. 
El docente observa, acompaña con una actitud serena y garantiza la seguridad física, 
sin corregir ni dirigir el movimiento. 
 
Variante/s:  

• Introducir música suave para acompañar el movimiento. 
• Proponer detenerse cuando la música se para. 

Representación gráfica: 
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PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: Me muevo por el espacio 

Objetivo específico del juego: 
Explorar las posibilidades básicas de desplazamiento y la ocupación del espacio. 
 
Organización: 
Grupo-clase completo, espacio libre y despejado. 
 
Descripción: 
El docente invita a los niños a desplazarse por el espacio de manera libre. Cada niño 
elige cómo moverse según su iniciativa: caminando, corriendo suavemente, parán-
dose o cambiando de dirección. 
De forma puntual, el docente introduce consignas muy sencillas como “nos move-
mos despacio” o “nos quedamos quietos”, siempre respetando el ritmo individual y 
sin exigir respuestas homogéneas. 
El juego permite observar cómo cada niño se orienta, se mueve y se relaciona con el 
espacio. 
 
Variante/s: 

• Desplazarse imitando animales de forma libre. 
• Cambiar el ritmo del movimiento (rápido/lento). 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 2: Paso por dentro y por encima 
Objetivo específico del juego: 
Explorar el cuerpo en relación con obstáculos y diferentes niveles espaciales. 
 
Organización: 
Material distribuido de forma abierta: túnel, bancos bajos y colchonetas. No hay re-
corrido obligatorio. 
 
Descripción: 
El docente presenta el material diciendo: “Aquí hay cosas por donde podemos pa-
sar”. 
Los niños exploran libremente el espacio: algunos pasan por el túnel, otros suben y 
bajan de los bancos o caminan sobre las colchonetas. 
Cada niño decide qué hacer, cuánto tiempo permanecer en cada propuesta y si re-
pite la acción. No se establecen turnos obligatorios. 
El docente acompaña cuando algún niño lo necesita y vela por la seguridad. 
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Recursos materiales: 1 túnel, 2 bancos bajos y 3–4 colchonetas 
 
Variante/s: 

• Añadir telas para pasar por debajo. 
• Modificar la disposición del material durante el juego. 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 3: Ruedo la pelota 
Objetivo específico del juego: 
Relacionar el cuerpo con los objetos a través de la acción motriz. 
 
Organización: 
Trabajo individual o en parejas, espacio libre. 
 
Descripción: 
Cada niño recibe una pelota blanda. Se les invita a manipularla libremente: rodarla 
por el suelo, empujarla con las manos, seguirla caminando. 
Algunos niños pueden intercambiar pelotas o rodarlas hacia otros compañeros de 
forma espontánea. 
No se busca precisión ni control técnico, sino la experiencia corporal con el objeto. 
 
Recursos materiales: 1 pelota blanda por niño 
Variante/s: 

• Rodar la pelota con distintas partes del cuerpo. 
• Seguir la pelota gateando. 

Representación gráfica: 
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PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 

Título de la actividad: Descanso con mi cuerpo 
Objetivo específico del juego: 
Favorecer la relajación y la integración de la experiencia corporal. 
 
Organización: 
Grupo-clase completo, cada niño en una colchoneta. 
 
Descripción: 
Los niños se tumban en las colchonetas. El docente invita a cerrar los ojos (si lo 
desean) y a sentir el cuerpo en reposo. 
Se acompaña con una voz suave, sin exigir verbalizaciones. 
La sesión finaliza de manera tranquila, respetando el silencio y el descanso. 
 
Recursos materiales: Colchonetas 
 
Variante/s: 

• Acompañar con música suave. 
• Realizar respiraciones lentas guiadas. 
Representación gráfica: 
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Sesión 2. Educación Infantil (4 años) – 
 

Me muevo, juego y me relaciono con mi cuerpo 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
A los cuatro años, el alumnado se encuentra en un momento de mayor control y or-
ganización del movimiento, así como de progresiva apertura hacia la relación con 
los demás. El cuerpo deja de vivirse únicamente desde la acción individual y co-
mienza a convertirse en un medio de interacción, comunicación y cooperación. 
 
Esta sesión se fundamenta en la psicomotricidad educativa y la expresión corporal 
como ejes del desarrollo integral, entendiendo el movimiento como una experiencia 
que integra aspectos motores, emocionales y sociales. A través de juegos y propues-
tas abiertas, el alumnado explora el espacio, regula su acción y se relaciona con los 
compañeros, favoreciendo la autonomía y la confianza corporal. 
 
Desde el marco de la LOMLOE, la sesión responde a la necesidad de ofrecer expe-
riencias corporales significativas que contribuyan al desarrollo de las competencias 
clave y al bienestar físico y emocional del alumnado, priorizando el proceso sobre el 
resultado y respetando los ritmos individuales. 

OBJETIVOS DE ETAPA 

• Descubrir, conocer y controlar progresivamente el 
propio cuerpo. 

• Desarrollar la autonomía en la acción y en las acti-
vidades cotidianas. 

• Relacionarse con los demás y adquirir pautas ele-
mentales de convivencia. 

• Expresar emociones y vivencias a través del 
cuerpo y el movimiento. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a 
aprender 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS  

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Explorar el propio cuerpo y 
el entorno a través del mo-
vimiento. 
 
Participar en juegos y acti-
vidades motrices de forma 
progresiva. 
 
Expresar emociones y vi-
vencias mediante la acción 
corporal. 

Participa activamente en 
las propuestas motrices. 
 
Regula progresivamente 
su movimiento en fun-
ción de consignas senci-
llas. 
 
Explora el espacio y los 
materiales con seguridad 
y autonomía. 
 

 
El cuerpo y sus posibili-
dades de acción. 
 
El movimiento y su con-
trol progresivo. 
 
El espacio como lugar 
de exploración y rela-
ción. 
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Se relaciona con los com-
pañeros de forma respe-
tuosa durante el juego. 

El juego como forma de 
aprendizaje y comuni-
cación corporal. 

Instrumentos de evaluación: 
• Observación sistemática durante la sesión. 
• Registro anecdótico de comportamientos significativos. 
• Valoración cualitativa del proceso individual y grupal. 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Nos movemos y nos paramos 
Objetivo específico del juego: 
Preparar el cuerpo para la actividad motriz, favoreciendo la atención, el control 
corporal y la escucha de consignas sencillas. 
 
Organización: 
Grupo-clase completo distribuido libremente por el espacio, sin materiales. 
 
Descripción: 
El docente propone desplazarse libremente por el espacio mientras suena una mú-
sica suave. Los niños pueden caminar, balancearse o moverse siguiendo el ritmo. 
Cuando la música se detiene, todos deben quedarse quietos, manteniendo la pos-
tura durante unos segundos. 
El juego se repite varias veces, alternando movimiento y pausa. El objetivo no es la 
rapidez, sino la regulación del movimiento y la atención compartida. 
El docente acompaña con consignas claras y refuerza positivamente la participa-
ción, sin corregir posturas ni exigir inmovilidad perfecta. 
 
Recursos materiales: Reproductor de música y música infantil de ritmo moderado 
 
Variante/s: 

• Cambiar el tipo de desplazamiento (caminar de puntillas, pasos largos). 
• Proponer estatuas con diferentes emociones (alegre, cansado). 

Representación gráfica: 
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PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: Me muevo por el espacio 

Objetivo específico del juego: 
Explorar las posibilidades básicas de desplazamiento y la ocupación del espacio. 
 
Organización: 
Grupo-clase completo, espacio libre y despejado. 
 
Descripción: 
El docente invita a los niños a desplazarse por el espacio de manera libre. Cada niño 
elige cómo moverse según su iniciativa: caminando, corriendo suavemente, parán-
dose o cambiando de dirección. 
De forma puntual, el docente introduce consignas muy sencillas como “nos move-
mos despacio” o “nos quedamos quietos”, siempre respetando el ritmo individual y 
sin exigir respuestas homogéneas. 
El juego permite observar cómo cada niño se orienta, se mueve y se relaciona con el 
espacio. 
 
Variante/s: 

• Desplazarse imitando animales de forma libre. 
• Cambiar el ritmo del movimiento (rápido/lento). 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 2: Recorro el espacio de muchas formas 
Objetivo específico del juego: 
Explorar diferentes formas de desplazamiento y organización corporal en el espa-
cio. 
 
Organización: 
Grupo-clase completo. Espacio libre sin materiales. 
 
Descripción: 
El docente invita a desplazarse por el espacio utilizando diferentes formas de movi-
miento: caminar, correr suavemente, saltar con ambos pies, girar o desplazarse ha-
cia atrás. 
Las consignas se introducen progresivamente y siempre como propuestas, no como 
órdenes rígidas. Cada niño adapta el movimiento a sus posibilidades. 
 
Variante/s: 
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• Cambiar el ritmo del desplazamiento. 
• Combinar desplazamiento y pausa. 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 3: Pasamos por el circuito 
Objetivo específico del juego: 
Desarrollar la coordinación y la relación cuerpo–espacio a través de un recorrido 
psicomotor sencillo. 
 
Organización: 
Circuito abierto con colchonetas, bancos y túneles. Participación individual, sin tur-
nos rígidos. 
 
Descripción: 
El docente presenta el circuito y muestra brevemente cómo se puede realizar. 
Los niños recorren el circuito libremente: subir, bajar, pasar por dentro o rodear 
los elementos. 
Cada niño decide el ritmo y el número de veces que repite el recorrido. El docente 
acompaña y ofrece ayuda cuando es necesario. 
 
Recursos materiales: 1 túnel, 2 bancos bajos y 3 colchonetas 
Variante/s: 

• Cambiar el orden de los elementos. 
• Realizar el circuito en parejas. 

Representación gráfica: 
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PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 
Título de la actividad: Rodamos y descansamos 

Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia del cuerpo en reposo y en movimiento lento. 
 
Organización: 
Trabajo individual sobre colchonetas. 
 
Descripción: 
Los niños se tumban en las colchonetas y exploran movimientos suaves: rodar, esti-
rarse, cambiar de postura. 
El docente acompaña con una voz tranquila y favorece un clima de calma progre-
siva. 
 
Recursos materiales: Colchonetas 
 
Variante/s: 

• Rodar siguiendo una consigna verbal. 
• Permanecer quietos unos segundos tras cada movimiento. 

Representación gráfica: 
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Sesión 3. Educación Infantil (5 años) – 
 

Resolvemos retos con nuestro cuerpo 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
A los cinco años, el alumnado presenta una mayor organización corporal, una mejor 
capacidad de anticipación motriz y una creciente disposición hacia el juego coope-
rativo y simbólico. El movimiento deja de ser únicamente exploratorio y comienza a 
orientarse hacia la resolución de situaciones motrices, la adaptación a normas sen-
cillas y la toma de decisiones compartidas. 
 
Esta sesión se fundamenta en la psicomotricidad educativa como marco que per-
mite integrar movimiento, pensamiento y relación social. A través de retos corpo-
rales y juegos cooperativos, el alumnado pone en juego habilidades motrices, cog-
nitivas y emocionales, desarrollando la autonomía, la responsabilidad y el respeto 
por los demás. 
 
Desde el enfoque de la LOMLOE, la sesión contribuye al desarrollo de competen-
cias clave vinculadas al aprendizaje activo, la cooperación y la expresión corporal, 
priorizando experiencias significativas que respeten los ritmos individuales y favo-
rezcan el bienestar integral. 

OBJETIVOS DE ETAPA 

• Conocer y controlar progresivamente el propio 
cuerpo en situaciones motrices variadas. 

• Desarrollar la autonomía personal a través de la 
acción y el juego compartido. 

• Relacionarse con los demás de forma respetuosa, 
cooperando en actividades comunes. 

• Expresar ideas, emociones y vivencias mediante el 
cuerpo y el movimiento. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a 
aprender 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS  

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

Resolver situaciones mo-
trices sencillas de forma 
autónoma y cooperativa. 

Participar activamente en 
juegos con normas básicas, 
ajustando la acción a los 
demás. 

Utilizar el cuerpo como 
medio de expresión, comu-
nicación y relación. 

Participa activamente en 
los retos motores pro-
puestos. 

Ajusta su movimiento a 
normas sencillas y a la ac-
ción del grupo. 

Coopera con los compa-
ñeros para resolver si-
tuaciones motrices. 

Muestra progresiva au-
tonomía y control corpo-
ral. 

El cuerpo y el movi-
miento organizado. 

El espacio y los recorri-
dos motrices. 

El juego cooperativo y 
simbólico. 

La regulación del es-
fuerzo y de la acción. 
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Instrumentos de evaluación: 
• Observación sistemática durante la sesión. 
• Registro anecdótico de comportamientos significativos. 
• Valoración cualitativa del proceso individual y grupal. 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Seguimos las señales 
Objetivo específico del juego: 
Activar el cuerpo y la atención a través de consignas motrices variadas. 
 
Organización: 
Grupo-clase distribuido por el espacio. El docente utiliza gestos y señales visuales. 
 
Descripción: 
El docente se desplaza por el espacio mostrando señales corporales (brazos arriba, 
brazos abajo, giro, salto). Los niños imitan la señal y continúan moviéndose hasta 
que aparece otra. 
No hay música ni material. El énfasis está en mirar, interpretar y actuar. 
 
Variante/s: 

• Que un alumno proponga las señales. 
• Combinar dos señales seguidas. 

Representación gráfica: 

 
 

PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: Cruzamos el río 

Objetivo específico del juego: 
Resolver un reto motor cooperativo utilizando el espacio y los materiales. 
 
Organización: 
Pequeños grupos (4–5 niños). Material distribuido en una zona concreta. 
 
Descripción: 
Se plantea una situación simbólica: “hay un río y debemos cruzarlo sin tocar el 
suelo”. 
Cada grupo dispone de aros y colchonetas para avanzar. Los niños deben decidir 
juntos cómo utilizarlos para pasar todos. 
No hay solución única. El docente observa y acompaña el proceso de toma de deci-
siones. 
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Recursos materiales: 4–5 aros por grupo y 1–2 colchonetas 
 
Variante/s: 

• Limitar el número de materiales. 
• Añadir la condición de volver todos al punto inicial. 

Representación gráfica: 

 
Título de la actividad 2: Construimos caminos 

Objetivo específico del juego: 
Organizar el movimiento en recorridos creados por el propio alumnado. 
 
Organización: 
Pequeños grupos. Uso libre de materiales. 
 
Descripción: 
Cada grupo construye un recorrido con cuerdas, conos y aros. Después, los propios 
niños lo recorren y lo explican a otros grupos. Se favorece la planificación, la orga-
nización espacial y la comunicación. 
 
Recursos materiales: cuerdas, conos y aros 
 
Variante/s: 

• Cambiar el recorrido de otro grupo. 
• Recorrerlo con diferentes formas de desplazamiento. 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 3: Nos movemos juntos 
Objetivo específico del juego: 
Coordinar el movimiento en grupo manteniendo un objetivo común. 
 
Organización: 
Grupos de 5–6 niños. 
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Descripción: 
Los niños deben desplazarse manteniendo contacto corporal (por ejemplo, unidos 
por una tela). Deben moverse sin romper el contacto, adaptando el ritmo y el espa-
cio. 
El énfasis está en escuchar al grupo y ajustarse a los demás. 
 
Recursos materiales: telas grandes 
Variante/s: 

• Cambiar la forma de contacto. 
• Aumentar o reducir el grupo. 

Representación gráfica: 

 
PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 

Título de la actividad: El cuerpo que recuerda 

Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia de lo vivido y cerrar la sesión desde la calma. 

Organización: 
Grupo-clase en círculo, sentados o tumbados. 
Descripción: 

El docente invita a recordar con el cuerpo alguna acción de la sesión (un gesto, una 
postura). 
Algunos niños pueden mostrarla, otros simplemente sentirla. Se finaliza con respi-
ración tranquila. 
Recursos materiales: Colchonetas 

Variante/s: 

• Representar el juego que más les ha gustado 

• Acompañar con música suave 
Representación gráfica: 
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Sesión 4. Educación Primaria (1º Ciclo) – 

Nos movemos mejor juntos 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
En el primer ciclo de Educación Primaria, el alumnado inicia una etapa en la que el 
movimiento comienza a organizarse de manera más consciente. Los niños y niñas 
son capaces de comprender consignas, aceptar normas sencillas y cooperar con 
otros para lograr objetivos comunes. El cuerpo se convierte progresivamente en un 
instrumento de aprendizaje, relación y regulación de la acción. 
 
Esta sesión se plantea desde una educación física con base psicomotriz, enten-
diendo el aprendizaje motor como un proceso global que integra coordinación, per-
cepción, emoción y relación social. A través de juegos cooperativos y situaciones 
motrices organizadas, el alumnado desarrolla habilidades básicas, mejora su control 
corporal y aprende a actuar con otros de forma respetuosa. 
 
Desde el marco de la LOMLOE, la sesión contribuye al desarrollo de una educación 
física inclusiva y competencial, centrada en la participación activa, el disfrute del 
movimiento y la construcción de aprendizajes significativos a través de la experien-
cia corporal compartida. 

OBJETIVOS DE ETAPA 

• Conocer y valorar su cuerpo y el de los demás, 
desarrollando hábitos de cuidado y bienestar. 

• Desarrollar habilidades motrices básicas y mejorar 
la coordinación y el equilibrio. 

• Adquirir habilidades para la convivencia, el res-
peto y la cooperación. 

• Utilizar la actividad física como medio de disfrute, 
relación y aprendizaje. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a 
aprender 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS  

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Resolver situaciones mo-
trices sencillas de forma in-
dividual y cooperativa. 
 
Ajustar el movimiento a 
normas, espacios y compa-
ñeros. 
 
Participar activamente en 
juegos y actividades físicas, 
mostrando actitudes de 
respeto y colaboración. 

Participa activamente en 
las actividades propues-
tas. 
 
Ajusta su movimiento a 
normas del juego. 
 
Coopera con los compa-
ñeros para lograr los ob-
jetivos comunes 
 
Muestra control corporal 
y respeto por el espacio 
compartido. 

 
El cuerpo y sus posibili-
dades de movimiento. 
 
Habilidades motrices 
básicas en situaciones 
variadas. 
 
El espacio y la organiza-
ción del movimiento. 
 
El juego cooperativo y 
las normas de convi-
vencia. 
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Instrumentos de evaluación: 
• Observación sistemática durante la sesión. 
• Registro anecdótico de comportamientos significativos. 
• Lista de control cualitativa (participación, cooperación, ajuste al juego). 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Desplazamientos con consignas 
Objetivo específico del juego: 
Activar el cuerpo y preparar al alumnado para la sesión, mejorando la atención y el 
control del movimiento. 
 
Organización: 
Grupo-clase completo distribuido por el espacio, sin materiales. 
 
Descripción: 
El alumnado se desplaza libremente por el espacio. El docente va dando consignas 
claras: caminar rápido, caminar lento, girar, saltar suavemente, detenerse. 
El objetivo es escuchar, comprender y ajustar el movimiento a la consigna, sin bus-
car uniformidad perfecta. 
 
Variante/s: 

• Que un alumno proponga la consigna. 
• Introducir desplazamientos laterales o hacia atrás. 

Representación gráfica: 
 

 
 

PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: Transportamos sin que caiga 

Objetivo específico del juego: 
Coordinar el movimiento y cooperar con un compañero para lograr un objetivo co-
mún. 
 
Organización: 
Trabajo por parejas. Cada pareja dispone de una pelota. 
 
Descripción: 
Cada pareja debe transportar una pelota de un punto a otro sin tocarla con las ma-
nos (por ejemplo, entre las espaldas, entre las piernas o sujetándola con una cuerda). 
Las parejas deciden cómo hacerlo y ajustan su movimiento para no perder la pelota. 
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Recursos materiales: 1 pelota por pareja 
 
Variante/s: 

• Cambiar la forma de transporte. 
• Aumentar la distancia 

Representación gráfica: 

 
Título de la actividad 2: Caminos cooperativos 

Objetivo específico del juego: 
Organizar el movimiento en grupo respetando un recorrido común. 
 
Organización: 
Pequeños grupos de 4–5 alumnos. Uso de aros y conos. 
 
Descripción: 
Cada grupo construye un camino con aros y conos y debe recorrerlo sin salirse, ayu-
dándose entre ellos. 
Se favorece la planificación, el acuerdo y la coordinación grupal. 
 
Recursos materiales: conos y aros 
 
Variante/s: 

• Recorrerlo a diferentes ritmos. 
• Hacer el recorrido en sentido contrario. 

Representación gráfica: 

 
Título de la actividad 3: Pasamos el objeto 

Objetivo específico del juego: 
Mejorar la coordinación y la cooperación mediante el pase de objetos. 
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Organización: 
Grupos de 5–6 alumnos colocados en fila o círculo. 
Descripción: 
El grupo debe pasarse una pelota siguiendo un orden establecido sin que caiga al 
suelo. 
El docente puede proponer diferentes formas de pase (rodando, por encima, por de-
bajo). 
Recursos materiales: 1 pelota por grupo 
Variante/s: 

• Aumentar el número de pelotas. 
• Cambiar la organización del grupo. 

Representación gráfica: 

 
 

PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 
Título de la actividad: Cuerpo tranquilo 

Objetivo específico del juego: 
Favorecer la relajación y la toma de conciencia corporal tras la actividad. 
Organización: 
Grupo-clase completo, tumbados o sentados sobre colchonetas. 
Descripción: 
El alumnado se tumba en las colchonetas. El docente guía una breve relajación: res-
piración tranquila, tensión y relajación suave de brazos y piernas. 
Se finaliza con una breve reflexión oral sobre cómo se han sentido moviéndose con 
otros. 
Recursos materiales: Colchonetas 
Variante/s: 

• Acompañar con música suave 
• Realizar la relajación sentados 

Representación gráfica: 
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Sesión 5. Educación Primaria (2º Ciclo) – 

El cuerpo percibe, representa y regula 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
En el segundo ciclo de Educación Primaria, el alumnado dispone de las capacidades 
necesarias para tomar conciencia de su movimiento, regular su acción corporal y 
utilizar el cuerpo como medio de representación y comunicación. El movimiento 
deja de ser únicamente una respuesta motriz para convertirse en una acción con 
intención, significado y control. 
 
Esta sesión se sitúa en el núcleo conceptual del libro: la psicomotricidad y la expre-
sión corporal como base de la educación física. Las propuestas planteadas no bus-
can mejorar el rendimiento ni la eficacia motriz, sino favorecer la percepción corpo-
ral, la regulación tónica y la capacidad expresiva del alumnado, entendiendo el 
cuerpo como eje del aprendizaje. 
 
Desde el marco de la LOMLOE, la sesión responde a una concepción competencial 
de la educación física, promoviendo aprendizajes transferibles relacionados con la 
autorregulación, la comunicación no verbal y la conciencia corporal. 

OBJETIVOS DE ETAPA 

• Conocer y valorar el propio cuerpo como medio de 
expresión, comunicación y relación. 

• Desarrollar habilidades motrices ajustadas a dife-
rentes intenciones y contextos. 

• Utilizar la actividad física como medio de bienes-
tar, autorregulación y aprendizaje. 

• Participar en actividades compartidas con respeto 
y responsabilidad. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a 
aprender 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS  

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Ajustar el movimiento a di-
ferentes intenciones ex-
presivas y reguladoras. 
 
Utilizar el cuerpo como 
medio de representación y 
comunicación no verbal. 
 
Controlar el tono, el ritmo 
y la intensidad del movi-
miento en función de la ta-
rea. 

Ajusta su movimiento a 
consignas perceptivas y 
expresivas. 
 
Controla la intensidad y 
el tono corporal en dife-
rentes situaciones. 
 
Utiliza el cuerpo para re-
presentar ideas o situa-
ciones sin apoyo verbal. 
 
Reflexiona de forma sen-
cilla sobre su experiencia 
corporal. 

 
Conciencia corporal y 
control del movimiento. 
 
Percepción espacial, 
temporal y tónica. 
 
Expresión corporal y 
comunicación no ver-
bal. 
 
Regulación del esfuerzo 
y de la acción motriz. 
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Instrumentos de evaluación: 
• Observación sistemática durante la sesión. 
• Registro anecdótico de comportamientos significativos. 
• Autoevaluación breve (oral o escrita). 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Escuchar el cuerpo 
Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia del propio cuerpo en movimiento y en reposo. 
 
Organización: 
Trabajo individual, alumnado repartido por el espacio. 
 
Descripción: 
El alumnado se mueve libremente mientras el docente propone consignas percep-
tivas: sentir el peso del cuerpo, notar la respiración, percibir el contacto de los pies 
con el suelo. 
Se alternan momentos de movimiento lento con pausas conscientes. 
 
Variante/s: 

• Realizar la actividad con ojos cerrados. 
• Acompañar con música muy suave. 

Representación gráfica: 
 

 
 
 

PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: Conceptos que se mueven 

Objetivo específico del juego: 
Representar corporalmente conceptos espaciales y relacionales. 
 
Organización: 
Trabajo individual y en parejas. 
 
Descripción: 
El docente propone conceptos como: dentro/fuera, cerca/lejos, abierto/cerrado, 
fuerte/suave. 
El alumnado los representa con el cuerpo, primero de forma individual y luego en 
interacción con un compañero. 
No se corrige la forma; se valora la intención y la coherencia corporal. 
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Recursos materiales: Tarjetas con conceptos (opcional). 
 
Variante/s: 

• Que los alumnos propongan conceptos 
• Representarlos en pequeño grupo 

Representación gráfica: 

 
Título de la actividad 2: Moverse con límites 

Objetivo específico del juego: 
Regular el tono, la fuerza y la intensidad del movimiento. 
 
Organización: 
Trabajo individual. 
 
Descripción: 
El alumnado se mueve con restricciones claras: solo una parte del cuerpo, movi-
miento muy lento, movimiento silencioso. 
El objetivo es controlar el cuerpo, no desplazarse. 
 
Variante/s: 

• Cambiar la parte del cuerpo. 
• Introducir cambios de energía. 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 3: Escenas sin palabras 
Objetivo específico del juego: 
Utilizar el cuerpo como medio de comunicación no verbal. 
 
Organización: 
Pequeños grupos (4–5 alumnos). 
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Descripción: 
Cada grupo representa una situación (esperar, ayudar, rechazar, proteger) sin ha-
blar. 
El resto del grupo observa e interpreta la escena. 
 
Recursos materiales: telas grandes 
 
Variante/s: 

• Representar emociones complejas. 
• Cambiar el rol de observador. 

Representación gráfica: 

 
 

PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 
Título de la actividad: El cuerpo recuerda 

Objetivo específico del juego: 
Integrar la experiencia corporal y cerrar la sesión de forma consciente. 
 
Organización: 
Grupo-clase en círculo 
 
Descripción: 
Cada alumno representa con un gesto una sensación o aprendizaje vivido. 
Se acompaña de una breve reflexión final. 
 
Recursos materiales: Colchonetas 
 
Variante/s: 

• Representar la actividad más difícil 
• Hacerlo sin mostrar al grupo 

Representación gráfica  

: 
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Sesión 6. Educación Primaria (3º Ciclo) – 

Resolvemos retos con nuestro cuerpo 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
En el tercer ciclo de Educación Primaria, el alumnado alcanza un nivel de desarrollo 
que le permite comprender su propio cuerpo como instrumento de acción, comuni-
cación y responsabilidad personal y social. El movimiento puede ser analizado, re-
gulado conscientemente y utilizado para expresar ideas complejas, emociones y po-
sicionamientos ante situaciones concretas. 
 
Esta sesión se sitúa en el tramo final del recorrido propuesto en el libro. La psicomo-
tricidad y la expresión corporal dejan de ser únicamente una base del aprendizaje 
motor para convertirse en una herramienta de autoconocimiento, pensamiento crí-
tico y toma de decisiones corporales. El alumnado es invitado a reflexionar sobre 
cómo se mueve, por qué lo hace y qué consecuencias tiene su acción sobre sí mismo 
y sobre los demás. 
 
Desde la LOMLOE, esta propuesta responde a una educación física orientada al 
desarrollo competencial, al bienestar integral y a la construcción de una ciudadanía 
consciente, utilizando el cuerpo como eje del aprendizaje. 

OBJETIVOS DE ETAPA 

• Conocer, valorar y cuidar el propio cuerpo y el de 
los demás. 

• Utilizar la actividad física como medio de desarro-
llo personal, social y emocional. 

• Resolver situaciones motrices con autonomía, res-
ponsabilidad y pensamiento crítico. 

• Participar en actividades físicas mostrando actitu-
des de respeto, cooperación y compromiso. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a 
aprender 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS  

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Gestionar de forma autó-
noma y consciente la ac-
ción motriz. 
 
Utilizar el cuerpo para co-
municar ideas, emociones y 
posicionamientos. 
 
Regular el esfuerzo, la in-
tensidad y el tono corporal 
en función de la tarea y del 
contexto. 

Ajusta su movimiento a 
consignas complejas y a 
decisiones propias. 
 
Utiliza el cuerpo para ex-
presar ideas y situacio-
nes con coherencia. 
 
Muestra responsabilidad 
en el uso del cuerpo y del 
espacio compartido. 
 

 
Conciencia corporal 
avanzada y control tó-
nico. 
 
Expresión corporal y 
comunicación no verbal 
compleja. 
 
Regulación del esfuerzo 
y cuidado corporal. 
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Reflexiona de forma ar-
gumentada sobre su ex-
periencia corporal. 

Reflexión sobre la prác-
tica física y sus efectos. 

Instrumentos de evaluación: 
• Observación sistemática con rúbrica cualitativa. 
• Registro anecdótico. 
• Autoevaluación escrita breve. 
• Coevaluación guiada en pequeños grupos. 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Moverse con intención y elección 
Objetivo específico del juego: 
Activar el cuerpo tomando decisiones conscientes sobre cómo y por qué moverse. 
 
Organización: 
Trabajo individual, espacio libre. 
 
Descripción: 
El alumnado se desplaza libremente, pero el docente introduce consignas reflexi-
vas: moverse cuidando el cuerpo, moverse economizando energía, moverse con in-
tención clara. 
Se invita a elegir cómo moverse y a sostener esa elección durante un tiempo. 
 
Variante/s: 

• Cambiar la intención a mitad del movimiento. 
• Introducir pausas reflexivas. 

Representación gráfica: 

 
PARTE PRINCIPAL 

Título de la actividad 1: El cuerpo toma postura 
Objetivo específico del juego: 
Expresar ideas y posicionamientos a través del cuerpo. 
 
Organización: 
Trabajo individual y en pequeños grupos. 
 
Descripción: 
El docente propone temas o situaciones (conflicto, ayuda, presión social, cuidado 
del entorno). 
El alumnado representa corporalmente su postura ante esa situación. 
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Posteriormente se comparte y se reflexiona brevemente. 
 
Variante/s: 

• Representar la misma situación desde distintos puntos de vista. 
• Hacerlo en silencio total. 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 2: Regular para cuidar 
Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia del esfuerzo y de la regulación corporal. 
 
Organización: 
Trabajo individual 
 
Descripción: 
El alumnado realiza movimientos continuos (desplazamientos suaves, gestos repe-
tidos) y debe regular conscientemente intensidad, respiración y tono muscular. 
El énfasis está en sentir el cuerpo, no en rendir. 
 
Recursos materiales: colchonetas 
 
Variante/s: 

• Cambiar el nivel de energía solicitado. 
• Introducir momentos de parada consciente. 

Representación gráfica: 

 
Título de la actividad 3: Escenas corporales con mensaje 

Objetivo específico del juego: 
Comunicar un mensaje complejo sin palabras. 
Organización: 
Grupos de 4–5 niños. 
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Descripción: 
Cada grupo crea una breve escena corporal que transmita un mensaje (cooperación, 
exclusión, apoyo, presión). 
El resto del grupo interpreta el mensaje y se dialoga sobre él. 
Recursos materiales: telas  
Variante/s: 

• Cambiar el mensaje sin modificar la escena. 
• Representar el mismo mensaje de forma opuesta. 

Representación gráfica: 

: 
 

PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 
Título de la actividad: Pensar el cuerpo 

Objetivo específico del juego: 
Integrar la experiencia corporal mediante la reflexión consciente. 
Organización: 
Grupo-clase en círculo 
Descripción: 
El alumnado escribe o expresa oralmente una reflexión breve: 
cómo se ha sentido, qué ha descubierto sobre su cuerpo, qué decisiones ha tomado y por 
qué. 
Se cierra la sesión destacando el valor del cuerpo como herramienta de aprendizaje 
y responsabilidad. 
Recursos materiales: Hojas y bolígrafos (opcional). 
Variante/s: 

• Hacer la reflexión por parejas 
• Representar la reflexión con un gesto final. 

Representación gráfica: 
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Sesión 7. Educación Secundaria (1º Ciclo) – 

Tomamos conciencia de nuestro cuerpo en acción 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
En el primer ciclo de Educación Secundaria, el alumnado se encuentra en una etapa 
de profundos cambios físicos, emocionales y sociales. La reorganización del es-
quema corporal, junto con una mayor conciencia de la propia imagen, puede gene-
rar inseguridad, inhibición o dificultad para expresarse corporalmente. 
 
En este contexto, la psicomotricidad y la expresión corporal adquieren un papel re-
levante como herramientas para favorecer la conciencia corporal, la regulación del 
tono y la relación con el propio cuerpo desde una perspectiva más ajustada y posi-
tiva. El movimiento deja de ser únicamente ejecución para convertirse en un medio 
de conocimiento, control y expresión personal. 
 
Esta sesión se orienta a que el alumnado tome conciencia de cómo se mueve, cómo 
regula su esfuerzo y cómo utiliza su cuerpo en diferentes situaciones, favoreciendo 
una relación más consciente y funcional con el movimiento. 
 
Desde el marco educativo actual, esta propuesta contribuye al desarrollo de una 
educación física centrada en la autonomía, la autorregulación y el bienestar, inte-
grando el cuerpo como eje del aprendizaje. 
OBJETIVOS DE 
ETAPA 

• Conocer, aceptar y cuidar el propio cuerpo, desarro-
llando una imagen corporal ajustada. 

• Utilizar el cuerpo de forma consciente en diferentes 
situaciones motrices. 

• Regular el esfuerzo, la intensidad y el tono corporal. 
• Participar de forma activa y respetuosa en situacio-

nes motrices compartidas. 
• Desarrollar autonomía en la toma de decisiones cor-

porales. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a apren-
der 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS y 

DESCRIPTORES 
OPERATIVOS 

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Gestionar de forma autó-
noma la acción motriz en 
diferentes situaciones. 
 
Utilizar el cuerpo de 
forma consciente para 
resolver tareas motrices. 

Ajusta su movimiento a di-
ferentes consignas y si-
tuaciones. 
 
Muestra control corporal 
y regulación del esfuerzo. 
 

 
Conciencia corporal y 
control postural. 
 
Regulación del esfuerzo 
y del tono muscular. 
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Regular el esfuerzo y el 
control corporal en fun-
ción del contexto. 

Participa respetando nor-
mas y a los compañeros. 

Comunicación corporal 
básica y uso funcional 
del movimiento. 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Activación y toma de conciencia corporal 
Objetivo específico del juego: Activar el cuerpo de forma progresiva y favorecer la 
toma de conciencia del propio movimiento antes de la tarea principal. 
 
Organización: individual 
 
Descripción: 
El alumnado se desplaza suavemente por el espacio mientras atiende a consignas 
del docente relacionadas con la movilidad articular y la percepción corporal: mover 
brazos, girar hombros, movilizar el cuello, variar el tipo de desplazamiento (caminar, 
pasos laterales, pequeños saltos). 
Se introducen pequeñas pausas para que el alumnado observe cómo se siente su 
cuerpo antes de continuar. 
 
Variante/s:  

• Realizar los movimientos siguiendo un ritmo musical 
• • Introducir consignas de atención (por ejemplo: “nota cómo apoyas los 

pies”) 
• • Trabajar por parejas con movimientos espejo 

 
Representación gráfica: 

 
 
 

PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: Control del movimiento 

Objetivo específico del juego: 
Desarrollar el control postural y la capacidad de detener el movimiento de forma 
consciente. 
 
Organización: 
Individual. Todo el grupo distribuido libremente por el espacio. 
 
Descripción: 
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El alumnado se desplaza libremente por el espacio. A la señal del docente (visual o 
sonora), debe detenerse completamente, controlando su cuerpo y manteniendo el 
equilibrio sin realizar movimientos adicionales. 
 
Recursos materiales: 

• Espacio amplio 
• Silbato o señal sonora (opcional) 

 
Variante/s: 

• Detenerse en equilibrio sobre un pie 
• Introducir giros antes de la parada 
• Realizar desplazamientos con diferentes niveles (alto, medio, bajo) 

 
Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 2: Regulación del esfuerzo 
Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia del nivel de esfuerzo y aprender a regular la intensidad del movi-
miento. 
 
Organización: 
Individual, ocupando todo el espacio. 
 
Descripción: 
El alumnado se desplaza por el espacio siguiendo consignas de intensidad dadas por 
el docente: movimiento muy suave, intensidad media y movimiento intenso. Se al-
ternan los niveles de forma progresiva. 
 
Variante/s: 

• Introducir cambios de dirección 
• Añadir desplazamientos específicos (saltos, pasos laterales) 
• Combinar intensidad con velocidad 

 
Representación gráfica: 
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Título de la actividad 3: Movimiento en relación con otros 
Objetivo específico del juego: 
Desarrollar la capacidad de ajuste corporal en relación con los demás. 
 
Organización: 
Por parejas, distribuidas por el espacio. 
 
Descripción: 
Un alumno realiza desplazamientos libres mientras su compañero debe seguirlo 
manteniendo una distancia constante y adaptando su movimiento. Tras unos minu-
tos, se intercambian los roles. 
 
Variante/s: 

• Imitar exactamente los movimientos del compañero 
• Mantener una distancia fija sin contacto 
• Introducir cambios de ritmo o dirección 

 
Representación gráfica: 
 

 
 

 
PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 

Título de la actividad: Respiración y toma de conciencia corporal 
Objetivo específico del juego: 
Favorecer la regulación fisiológica y emocional tras la actividad, promoviendo la 
toma de conciencia corporal y la interiorización de las sensaciones. 
 
Organización: 
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Individual, distribuido por el espacio, preferiblemente en posición estática (de pie o 
tumbados). 
 
Descripción: 
El alumnado se sitúa en el espacio con separación suficiente. A partir de consignas 
del docente, se realizan respiraciones profundas y controladas, acompañadas de 
movimientos suaves: elevar brazos al inspirar y descenderlos al espirar, cerrar los 
ojos durante unos segundos o mantener posturas de relajación. Se introducen bre-
ves pausas de silencio en las que el alumnado atiende a sus sensaciones corporales: 
ritmo respiratorio, pulsaciones, temperatura corporal o nivel de activación. La acti-
vidad finaliza con una reincorporación progresiva y consciente. 
 
Recursos materiales: Música suave 
 
Variante/s: 

• Realizar la actividad en el suelo (posición tumbada) 
• Incorporar visualizaciones guiadas (imaginar sensaciones de calma) 
• Trabajo por parejas con respiración sincronizada 

 
Representación gráfica: 
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Sesión 8. Educación Secundaria (2º Ciclo) – 

Tomamos conciencia de nuestro cuerpo en acción 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
En el segundo ciclo de Educación Secundaria, el alumnado presenta un mayor nivel 
de desarrollo cognitivo, capacidad de abstracción y necesidad de construcción de 
identidad. El cuerpo deja de ser únicamente un medio de acción para convertirse 
también en un espacio de representación personal, social y emocional. 
 
Esta sesión se orienta a favorecer la conciencia corporal, la toma de decisiones mo-
trices y la expresión individual, promoviendo una relación más reflexiva y significa-
tiva con el movimiento. Se prioriza la autonomía, la creatividad y la interpretación 
personal frente a la repetición de modelos cerrados. 
 
OBJETIVOS DE 
ETAPA 

• Desarrollar una relación consciente, crítica y posi-
tiva con el propio cuerpo y el movimiento. 

• Utilizar el cuerpo como medio de expresión, comuni-
cación y construcción de identidad personal y social. 

• Participar de forma activa, autónoma y responsable 
en situaciones motrices individuales y colectivas. 

• Regular la acción motriz en función de las demandas 
de la tarea y del contexto. 

• Valorar la actividad física como medio de bienestar, 
equilibrio personal y relación con los demás. 

COMPETENCIAS 
CLAVE 

• Competencia personal, social y de aprender a apren-
der 

• Competencia en comunicación lingüística 
• Competencia ciudadana 
• Competencia en conciencia y expresión culturales 

COMPETENCIAS 
ESPECÍFICAS y 

DESCRIPTORES 
OPERATIVOS 

CRITERIOS DE 
EVALUACIÓN 

SABERES BÁSICOS 

 
Adaptar el movimiento a 
diferentes situaciones 
motrices con autonomía 
y control. 
 
Utilizar el cuerpo como 
medio de expresión, co-
municación y creación. 
 
Participar en actividades 
motrices mostrando acti-
tudes de respeto, coope-
ración e inclusión. 

 
Ajusta su movimiento a di-
ferentes consignas de in-
tensidad, ritmo e inten-
ción expresiva. 
 
Utiliza el cuerpo para ex-
presar ideas, emociones o 
situaciones de forma 
coherente y personal. 
 
Participa activamente en 
tareas individuales y gru-
pales, mostrando implica-
ción y respeto. 

 
Conciencia corporal 
avanzada y control del 
tono muscular. 
 
Expresión corporal 
como medio de comuni-
cación no verbal. 
 
Regulación del esfuerzo 
y adaptación de la inten-
sidad. 
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DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Activación consciente con consignas internas 
Objetivo específico del juego: Favorecer la activación corporal y la conexión 
mente-cuerpo mediante la atención a sensaciones internas. 
 
Organización: individual 
 
Descripción: 
El alumnado se desplaza libremente mientras atiende a consignas centradas en la 
percepción interna: 

• “Muévete como si tu cuerpo estuviera muy pesado”  
• “Ahora como si fuera ligero”  
• “Reduce el movimiento al mínimo”  

Se alternan ritmos y calidades de movimiento, introduciendo pausas breves para 
tomar conciencia. 
 
Variante/s:  

• Añadir desplazamientos con ojos semi-cerrados 
• Introducir contrastes emocionales (calma/tensión) 
•  

Representación gráfica: 
 

 
 

 
PARTE PRINCIPAL 

Título de la actividad 1: Movimiento con intención (acción–significado) 
 
Objetivo específico del juego: 
Relacionar movimiento corporal con intención expresiva. 
 
Organización: Individual 
 
Descripción: 
El docente propone acciones motrices simples (caminar, girar, parar), pero con dis-
tintas intenciones: 

• caminar con decisión  
• caminar con duda  
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• caminar evitando a otros  
El alumnado modifica su movimiento en función de la intención, explorando cómo 
cambia la acción. 
 
Variante/s: 

• Incorporar interacción con otros 
• Añadir cambios de ritmo o dirección 

 
Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 2: Creación de secuencias expresivas en grupo 
Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia del nivel de esfuerzo y aprender a regular la intensidad del movi-
miento. 
 
Organización: 
Individual, ocupando todo el espacio. 
 
Descripción: 
Cada grupo crea una secuencia de movimiento (20–30 segundos) que incluya: 

• un cambio de nivel  
• una interacción entre compañeros  
• una pausa significativa  

Posteriormente, se representan las secuencias al resto del grupo. 
 
Variante/s: 

• Introducir temática (conflicto, cooperación, equilibrio) 
• Limitar tipos de movimiento 

 
Representación gráfica: 
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Título de la actividad 3: Interacción corporal y adaptación 
Objetivo específico del juego: 
Desarrollar la capacidad de adaptación al movimiento de otros. 
 
Organización: 
Por parejas 
 
Descripción: 
Un alumno inicia un movimiento libre y su compañero debe adaptarse progresiva-
mente: 

• primero imitando  
• después complementando  
• finalmente reaccionando libremente  

Se alternan los roles. 
 
Variante/s: 

• Sin contacto visual 
• Con contacto corporal leve 

 
Representación gráfica: 

 

 
 

 
PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 

Título de la actividad: Integración corporal y reflexión 
Objetivo específico del juego: 



CARCELÉN FRAILE, M.C; FÁBREGA CUADROS, R.; GÁMEZ IRUELA, J.; AIBAR ALMAZÁN, J. 

144 

Favorecer la interiorización de la experiencia corporal y la reflexión sobre el movi-
miento. 
 
Organización: 
Individual 
 
Descripción: 
El alumnado adopta una posición cómoda (sentado o tumbado) y realiza respiracio-
nes controladas. Posteriormente, se introducen preguntas breves: 

• ¿Cómo ha cambiado tu forma de moverte?  
• ¿Qué has sentido al expresarte?  

 
Se finaliza con una reincorporación progresiva. 
 
Variante/s: 

• Compartir en pequeños grupos 
• Escribir una breve reflexión 

 
Representación gráfica: 
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Sesión 9. Educación Superior 

Tomar conciencia del cuerpo en el aprendizaje 
INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
 
En el contexto universitario, el cuerpo suele quedar invisibilizado, asociado a la pa-
sividad, la escucha prolongada y el trabajo sedentario. Sin embargo, los procesos de 
atención, regulación emocional y participación están profundamente condiciona-
dos por el estado corporal del alumnado. 
 
Esta sesión propone reintegrar el cuerpo en el aula universitaria mediante microex-
periencias motrices y expresivas adaptadas al espacio ordinario (sin desplazamien-
tos amplios ni requerimientos físicos exigentes). El objetivo no es “hacer ejercicio”, 
sino mejorar la conciencia corporal, la atención y la interacción durante las clases. 
 
OBJETIVOS DE 
ETAPA 

• Tomar conciencia del propio cuerpo en situación de 
aprendizaje. 

• Explorar la relación entre movimiento, atención y 
emoción. 

• Utilizar el cuerpo como herramienta de comunica-
ción e interacción. 

• Favorecer la activación y regulación dentro del aula. 

COMPETENCIAS 
TRANSVERSALES 

• Conciencia corporal y autorregulación 
• Comunicación no verbal 
• Trabajo cooperativo 
• Reflexión sobre la propia práctica 
• Participación activa en el aprendizaje 

CRITERIOS DE EVALUACIÓN SABERES BÁSICOS 
• Participa de forma activa y consciente 
en las propuestas corporales plantea-
das. 
• Ajusta su comportamiento corporal a 
diferentes consignas de atención, in-
tención y regulación. 
• Utiliza el cuerpo como medio de ex-
presión y comunicación en situaciones 
individuales y grupales. 
• Se adapta a la interacción con otros, 
mostrando escucha corporal y respeto. 
• Reflexiona sobre la relación entre 
cuerpo, atención y aprendizaje. 
• Muestra disposición a explorar nue-
vas formas de movimiento fuera de pa-
trones habituales. 

 
• Conciencia corporal en contextos de 
aprendizaje. 
• Relación entre movimiento, atención 
y regulación emocional. 
• Comunicación no verbal en entornos 
educativos y profesionales. 
• Expresión corporal como herramienta 
de interacción y participación. 
• Regulación del tono, la postura y la 
presencia corporal. 
• Exploración de patrones de movi-
miento y su influencia en la conducta. 

DESCRIPCIÓN DE LA SESIÓN 
 PARTE INICIAL 

Título de la actividad: Activación corporal 
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Objetivo específico del juego: Activar el cuerpo y tomar conciencia postural sin ne-
cesidad de desplazamientos amplios. 
 
Organización: individual 
 
Descripción: 
El alumnado permanece de pie junto a su mesa. El docente propone pequeñas ac-
ciones: 
• movilizar hombros 
• estirar brazos 
• cambiar peso de un pie a otro 
• realizar microflexiones de rodillas 
 
Se introducen pausas para percibir sensaciones corporales. 
 
Variante/s:  

• Incluir respiración consciente 
 

Representación gráfica: 

 
 
 

PARTE PRINCIPAL 
Título de la actividad 1: El gesto cotidiano transformado 

 
Objetivo específico del juego: 
Tomar conciencia del cuerpo en acciones habituales. 
 
Organización: Individual 
 
Descripción: 
El alumnado realiza acciones cotidianas del aula: 
• escribir 
• levantar la mano 
• girarse 
 
Pero modificando la intención: 
 
• exagerando el movimiento 
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• haciéndolo muy lento 
• reduciéndolo al mínimo 
 
Variante/s: 

• introducir emociones (seguridad, duda…) 
 

Representación gráfica: 

 
 

Título de la actividad 2: Interacción en parejas (sin desplazamiento) 
Objetivo específico del juego: 
Desarrollar la comunicación no verbal. 
 
Organización: 
Por parejas (sentados o de pie junto a la mesa). 
 
Descripción: 
Un alumno inicia pequeños gestos (manos, postura, inclinación corporal) y el com-
pañero: 
• primero imita 
• luego complementa 
• después responde libremente 
 
Variante/s: 

• hacerlo solo con manos 
• hacerlo sin contacto visual 

 
Representación gráfica: 
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Título de la actividad 3: Microsecuencia expresiva en grupo 

Objetivo específico del juego: 
Integrar movimiento, intención y comunicación. 
 
Organización: 
Grupos de 3–4. 
 
Descripción: 
Cada grupo crea una pequeña secuencia (15–20 segundos) que incluya: 
 
• un cambio postural 
• una interacción 
• una pausa 
 
Se realiza en el propio espacio del aula (sin desplazamientos amplios). 
 
Variante/s: 

• Sin contacto visual 
• Con contacto corporal leve 

 
Representación gráfica: 

 

 
 
 

PARTE FINAL O VUELTA A LA CALMA 
Título de la actividad: Vuelta a la calma y reflexión corporal 

Objetivo específico del juego: 
Integrar la experiencia corporal y tomar conciencia del aprendizaje. 
 
Organización: 
Individual 
 
Descripción: 
El alumnado adopta una postura cómoda (sentado). 
 
Se guía: 
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• respiración tranquila 
• relajación progresiva 
 
Después se plantean preguntas breves: 
 
• ¿Has notado cambios en tu atención? 
• ¿Cómo influye el cuerpo en cómo participas? 
 
Variante/s: 

• reflexión escrita breve 
• compartir en pequeño grupo 

 
Representación gráfica: 
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CAPÍTULO 9 

Evaluación psicomotriz 

 

 

9.1. La evaluación en psicomotricidad y educación física 

Evaluar en psicomotricidad implica asumir una concepción 
de la evaluación profundamente distinta a la que tradicional-
mente ha predominado en la educación física. Cuando el movi-
miento se entiende únicamente como ejecución técnica o rendi-
miento motor, la evaluación tiende a centrarse en el resultado 
observable y cuantificable. Sin embargo, cuando el movimiento 
se concibe como expresión global de la persona, la evaluación 
debe orientarse hacia la comprensión del proceso. 

Desde la psicomotricidad, evaluar no significa medir 
cuánto corre un alumno, cuántas repeticiones realiza o si eje-
cuta un gesto “correctamente”, sino comprender cómo se 
mueve, cómo se relaciona con su cuerpo, cómo se adapta a las 
situaciones y qué significado tiene el movimiento para él o ella. 
La evaluación se convierte así en una herramienta de conoci-
miento y acompañamiento, no de control ni de clasificación. 

En el marco de la educación física, esta perspectiva no ex-
cluye la observación de aspectos motores, pero los integra den-
tro de una mirada más amplia que incluye dimensiones emocio-
nales, relacionales y expresivas. Evaluar psicomotrizmente su-
pone observar al alumnado como una persona en acción, en re-
lación con el espacio, los objetos, los demás y consigo mismo. 

Desde la LOMLOE (2020), esta concepción encaja con una 
evaluación formativa, continua y competencial, centrada en el 
progreso y en la mejora, y no en la comparación entre alumnos. 
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9.2. La evaluación psicomotriz en educación superior 

La evaluación psicomotriz en educación superior presenta 
características propias que la diferencian de las etapas escola-
res, principalmente por el mayor nivel de autonomía del alum-
nado, la orientación profesional de los estudios y la diversidad 
de contextos formativos en los que se desarrolla. 

En este nivel, el cuerpo no desaparece del proceso educa-
tivo, aunque a menudo queda relegado a un segundo plano. Eva-
luar psicomotrizmente en la universidad implica recuperar el 
cuerpo como elemento significativo del aprendizaje, no desde 
una lógica de rendimiento físico, sino como herramienta de re-
gulación, comunicación y desarrollo profesional. 

A diferencia del contexto escolar, donde la evaluación se 
vincula a criterios curriculares establecidos, en educación supe-
rior se orienta hacia la adquisición de competencias transversa-
les y profesionales. En este sentido, la evaluación psicomotriz se 
centra en aspectos como: 

• la conciencia corporal en situaciones de aprendizaje, 

• la capacidad de autorregulación (atención, activación, 
postura), 

• el uso del cuerpo como medio de comunicación, 

• la interacción corporal en contextos grupales, 

• la reflexión sobre la propia experiencia corporal. 

La observación sigue siendo el instrumento principal, pero 
adquiere un matiz distinto: no se trata solo de interpretar el mo-
vimiento del alumnado, sino también de favorecer su capacidad 
de autoobservación. El alumnado universitario puede analizar 
su propio comportamiento corporal, identificar patrones y es-
tablecer relaciones entre cuerpo, emoción y aprendizaje. 

En este contexto, la evaluación incorpora con mayor peso 
procesos reflexivos, como: 

• autoevaluaciones guiadas, 

• diarios de experiencia corporal, 
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• análisis de la propia participación, 

• reflexión sobre la comunicación no verbal. 

Estos instrumentos permiten desplazar el foco desde la 
evaluación externa hacia una evaluación más autónoma y cons-
ciente, coherente con las demandas de la educación superior. 

Asimismo, la evaluación psicomotriz en la universidad se 
vincula con la futura práctica profesional del alumnado, espe-
cialmente en titulaciones relacionadas con la educación, la sa-
lud o la intervención social. La manera de ocupar el espacio, co-
municarse corporalmente o regular la propia presencia influye 
directamente en la relación con otros, por lo que evaluar estos 
aspectos adquiere un valor formativo clave. 

En este sentido, el docente universitario no solo evalúa, 
sino que orienta procesos de toma de conciencia corporal que 
tienen continuidad más allá del aula. La evaluación se convierte 
así en una herramienta para el desarrollo personal y profesio-
nal, alineada con una concepción del aprendizaje que integra 
cuerpo, pensamiento y acción. 

9.3. Cómo observar el movimiento 

La observación constituye el núcleo de la evaluación psi-
comotriz porque el movimiento, en el marco de este enfoque, no 
se entiende como un “producto” aislado, sino como una expre-
sión global de la persona en acción. Observar, por tanto, no 
equivale a mirar si el alumnado “lo hace bien” o “lo hace mal”, 
sino a atender de manera sistemática a cómo se organiza el 
cuerpo, cómo se vincula con el espacio y los demás, y cómo re-
gula su acción en situaciones significativas (Sánchez-Rodríguez 
& Llorca Llinares, 2002). 

La observación no se orienta a detectar déficits ni a etique-
tar conductas, sino a comprender procesos. Esto implica que el 
docente observa con una finalidad pedagógica: interpretar lo 
que ocurre para decidir mejor qué proponer y cómo acompañar. 
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La observación no es un acto puntual; es un proceso continuo 
que acompaña a la enseñanza y que se afina con la práctica. 

Observar en contexto: el movimiento con sentido 

Para que la observación sea válida, debe realizarse en si-
tuaciones reales de acción, en el contexto natural de las sesio-
nes y del juego. El movimiento solo revela su significado cuando 
aparece en interacción con un espacio, unos materiales, unas 
normas y unos compañeros. Por ello, las situaciones artificiales 
diseñadas únicamente para “evaluar” suelen ofrecer informa-
ción parcial: captan una fotografía del rendimiento, pero no el 
proceso del movimiento ni su dimensión relacional. 

Observar en contexto implica también atender a los mo-
mentos menos evidentes: las transiciones, la forma de entrar al 
espacio, la manera de esperar turno, el modo de pedir ayuda o 
de retirarse. En psicomotricidad, estos momentos aportan tanta 
información como la propia actividad principal. 

Qué significa observar “bien”: tres criterios básicos 

Una observación psicomotriz rigurosa se apoya en tres cri-
terios: 

• Intencionalidad: el docente sabe qué busca observar 
(no observa “todo”). 

• Sistematicidad: se observa de forma regular, con indi-
cadores estables, evitando impresiones aisladas. 

• No juicio: se describen conductas y procesos antes de 
valorarlos (“se detiene ante el banco” es distinto de “no 
se atreve”). 

Estos criterios protegen la observación de dos riesgos fre-
cuentes: la subjetividad excesiva (interpretar sin datos) y la sim-
plificación (reducir el movimiento a “bien/mal”). 

Dimensiones clave de la observación psicomotriz 
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Para facilitar una observación completa y útil, resulta re-
comendable organizarla en dimensiones. No se trata de frag-
mentar al alumno, sino de ordenar la mirada docente. 

1) Inicio de la acción y disponibilidad corporal 

El inicio de la acción muestra la forma en que el alumnado 
se dispone ante una propuesta: 

• ¿Inicia con rapidez o necesita tiempo? 
• ¿Se lanza sin planificación o anticipa? 
• ¿Busca el reto o lo evita? 
• ¿Pide ayuda o explora de forma autónoma? 

Estos indicadores orientan al docente sobre el nivel de 
seguridad corporal, iniciativa, autorregulación y necesi-
dad de acompañamiento. 

2) Organización del movimiento en el espacio 

Aquí se observa cómo el alumnado se orienta y se adapta 
al entorno: 

• uso del espacio (invade, se repliega, ocupa zonas peri-
féricas o centrales), 

• trayectorias (rectas, caóticas, planificadas), 
• cambios de dirección y frenadas, 
• respeto por los límites espaciales y por el espacio del 

otro. 

3) Calidad del movimiento: tono, ritmo y control 

La psicomotricidad concede especial importancia a la ca-
lidad del movimiento, no solo a su resultado. 

• Tono muscular: ¿hay rigidez, exceso de fuerza, tensión 
constante, o por el contrario falta de sostén postural? 

• Ritmo: ¿se mueve con ritmo estable o se precipita? 
¿puede ralentizar o detenerse? 

• Control: ¿ajusta la fuerza y la velocidad al contexto? 

Este nivel de observación ayuda a comprender por qué a 
veces el alumnado “no logra” una acción: no siempre es 
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falta de habilidad, sino falta de regulación o de ajuste tó-
nico. 

4) Adaptación y resolución de problemas motrices 

En psicomotricidad interesa especialmente cómo el 
alumnado se adapta cuando la tarea cambia: 

• ¿pruebas alternativas o se bloquea? 
• ¿replica un mismo patrón aunque no funcione? 
• ¿acepta la variación de normas y materiales? 
• ¿aprende tras un intento fallido? 

Esta dimensión conecta directamente con la competencia 
de aprender a aprender: la evaluación no se centra en el 
éxito inmediato, sino en el proceso de ajuste. 

5) Relación con materiales y con compañeros 

El movimiento se expresa también en la relación: 

• con los objetos (explora, manipula, usa de forma crea-
tiva, evita), 

• con los compañeros (coopera, imita, dirige, se somete, 
se aísla), 

• con las normas (las comprende, las negocia, las rompe 
por impulsividad o por desconocimiento). 

Observar esta dimensión permite al docente intervenir 
sobre convivencia, cooperación e inclusión de forma edu-
cativa, no disciplinaria. 

6) Expresión emocional a través del movimiento 

El docente observa señales emocionales que aparecen en 
la acción: 

• Gestos de frustración o alegría, 
• Reacción ante el error, 
• Miedo al riesgo, 
• Búsqueda de reconocimiento, 
• Cambios de actitud según el grupo. 
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Es importante subrayar que esto no implica “diagnosticar 
emociones”, sino reconocer indicadores que ayudan a 
ajustar la propuesta: bajar el nivel de exposición, ofrecer 
apoyo, modular el reto o favorecer tareas cooperativas. 

DIMENSIÓN QUÉ OBSERVAR PREGUNTA 
PEDAGÓGICA 

INICIO DE LA 
ACCIÓN 

iniciativa, duda, 
impulsividad, 
autonomía 

¿Necesita seguridad, 
tiempo o mayor 
reto? 

ORGANIZACIÓN 
ESPACIAL 

orientación, 
trayectorias, límites, 
distancia 
interpersonal 

¿Se adapta al espacio 
y al grupo? 

CALIDAD DEL 
MOVIMIENTO 

tono, ritmo, control, 
pausas 

¿Puede regular su 
energía y su 
movimiento? 

ADAPTACIÓN alternativas, 
bloqueo, aprendizaje 
tras error 

¿Cómo resuelve 
problemas motrices? 

RELACIÓN cooperación, uso de 
objetos, normas 

¿Cómo se vincula 
con materiales y 
compañeros? 

EXPRESIÓN 
EMOCIONAL 

reacción al error, 
miedo, entusiasmo 

¿Qué necesita para 
implicarse con 
confianza? 

Tabla 2. Guía rápida para observar el movimiento en el aula 

De la observación a la decisión docente 

La observación psicomotriz solo tiene sentido si conduce a 
una intervención educativa más ajustada. Observar permite: 

• Ajustar consignas (más abiertas, más concretas, más 
breves), 

• Modificar el espacio (ampliar/reducir, delimitar, crear 
zonas de seguridad), 
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• Graduar el reto (altura, distancia, tiempo, compleji-
dad), 

• Variar agrupamientos (individual, pareja, pequeño 
grupo), 

• Reforzar procesos (iniciativa, regulación, cooperación) 
sin centrarse solo en resultados. 

De este modo, la evaluación se convierte en un proceso 
vivo: el docente observa para comprender, comprende para in-
tervenir, e interviene para favorecer el desarrollo. 

9.4. Instrumentos de evaluación psicomotriz 

La elección de los instrumentos de evaluación en psicomo-
tricidad no es neutra: refleja una determinada concepción del 
cuerpo, del aprendizaje y del papel del docente. Si el movi-
miento se entiende como una expresión global y dinámica de la 
persona, los instrumentos de evaluación deben ser flexibles, 
cualitativos y al servicio de la comprensión del proceso, no del 
control del resultado. 

En este sentido, los instrumentos psicomotrices no susti-
tuyen a la observación, sino que la organizan, sistematizan y ha-
cen visible, permitiendo al docente tomar decisiones educativas 
más ajustadas. Su función no es acumular datos, sino dar sentido 
a lo observado y facilitar el seguimiento del desarrollo del alum-
nado a lo largo del tiempo. 

Principios para seleccionar instrumentos adecuados 

Antes de describir los instrumentos, es importante esta-
blecer algunos principios básicos que deben guiarlos: 

• Deben ser coherentes con una evaluación formativa y 
continua. 

• Han de permitir describir procesos, no solo constatar 
logros. 

• Deben ser viables en la práctica cotidiana del aula. 
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• Han de favorecer la reflexión docente, no la burocra-
cia. 

Desde esta perspectiva, se priorizan instrumentos abier-
tos y descriptivos frente a formatos cerrados o excesivamente 
cuantificadores. 

Instrumentos fundamentales en la evaluación psicomotriz 

1. Observación sistemática planificada 

La observación sistemática es el instrumento base de la 
evaluación psicomotriz. A diferencia de la observación 
espontánea, implica que el docente define previamente 
qué aspectos va a observar, en qué momentos y con qué 
finalidad. 

Esta observación puede apoyarse en: 

• Indicadores claros (iniciativa, regulación, adaptación, 
cooperación), 

• Momentos clave de la sesión (inicio, transición, juego 
libre, cierre), 

• Registros breves que eviten la pérdida de información 
relevante. 

No se trata de observar a todos los alumnos al mismo 
tiempo, sino de focalizar la atención en determinados 
alumnos o situaciones en cada sesión, construyendo una 
visión progresiva y global. 

2. Registros anecdóticos 

El registro anecdótico es uno de los instrumentos más va-
liosos en psicomotricidad porque permite recoger hechos 
significativos que no siempre aparecen en listas o rúbri-
cas. 

Consiste en anotar, de forma breve y descriptiva: 

• Una conducta relevante, 
• Una reacción emocional significativa, 
• Una forma particular de resolver una situación motriz, 
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• Un cambio respecto a sesiones anteriores. 

El valor del registro anecdótico reside en que captura la 
singularidad del proceso, evitando generalizaciones ex-
cesivas. No se utiliza para “acumular incidencias”, sino 
para comprender trayectorias de desarrollo. 

3. Listas de control cualitativas 

Las listas de control pueden ser útiles siempre que se for-
mulen en términos cualitativos y amplios, evitando ítems 
cerrados del tipo “lo consigue / no lo consigue”. 

En psicomotricidad, estas listas suelen centrarse en: 

• Participación activa, 
• Ajuste del movimiento a la consigna, 
• Regulación del tono y del ritmo, 
• Relación con los demás. 

Su función es organizar la observación, no sustituirla. De-
ben entenderse como una ayuda para no perder de vista 
dimensiones importantes del movimiento. 

4. Rúbricas descriptivas 

Las rúbricas descriptivas permiten hacer explícitos los 
procesos de aprendizaje sin reducirlos a calificaciones 
numéricas. 

Una rúbrica psicomotriz: 

• Describe niveles de desarrollo (inicial, en proceso, con-
solidado), 

• Utiliza lenguaje comprensible para alumnado y fami-
lias, 

• Se centra en la evolución, no en la comparación. 

Estas rúbricas resultan especialmente útiles cuando se 
trabajan tareas complejas (expresión corporal, coopera-
ción, regulación del movimiento), ya que ayudan a visibi-
lizar aprendizajes que no siempre son evidentes. 

5. Diario de aula del docente 
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El diario de aula es un instrumento de evaluación del 
alumnado y de la propia práctica docente. En él, el do-
cente recoge reflexiones sobre: 

• El desarrollo de las sesiones, 
• Las respuestas del grupo, 
• Las dificultades encontradas, 
• Los ajustes necesarios en la intervención. 

Desde la psicomotricidad, este instrumento cobra espe-
cial relevancia porque refuerza la idea de que evaluar no 
es solo evaluar al alumno, sino también revisar la adecua-
ción de las propuestas, del espacio y del acompaña-
miento. 

6. Producciones corporales y expresivas 

En contextos de expresión corporal, las producciones 
motrices (escenas, secuencias, representaciones) pueden 
considerarse instrumentos de evaluación en sí mismas, 
siempre que se observen desde una perspectiva proce-
sual. 

Lo relevante no es la “calidad estética” del resultado, sino: 

• La coherencia entre intención y acción, 
• La implicación corporal, 
• La capacidad de adaptación y comunicación. 

Estas producciones permiten valorar aprendizajes com-
plejos que difícilmente podrían recogerse mediante prue-
bas tradicionales. 

 

 



 

 



 

 
 

 

 

 

PARTE V 

REFLEXIÓN FINAL  



 

 

 



PSICOMOTRICIDAD Y EXPRESIÓN CORPORAL FUNDAMENTOS DEL MOVIMIENTO, EL APRENDIZAJE Y EL BIENESTAR 

165 

 

CAPÍTULO 10 

El cuerpo como eje de la educación 

 

 

El cuerpo ha estado históricamente presente en los con-
textos educativos, pero no siempre reconocido como un verda-
dero eje del aprendizaje. Durante mucho tiempo, aprender se ha 
asociado casi exclusivamente a procesos mentales, relegando el 
cuerpo a un papel secundario, instrumental o meramente fun-
cional. Sin embargo, toda experiencia educativa —desde la in-
fancia hasta la educación superior— ocurre en un cuerpo que 
siente, se mueve, se relaciona y se emociona. Ignorar esta reali-
dad ha supuesto empobrecer la comprensión del aprendizaje y 
limitar las posibilidades educativas de cualquier contexto for-
mativo. 

A lo largo de este libro se ha defendido una idea fundamen-
tal: educar es educar cuerpos, no en el sentido de adiestrarlos o 
controlarlos, sino de acompañarlos en su desarrollo global. El 
cuerpo no es un añadido al aprendizaje, sino su punto de par-
tida. A través del movimiento, el alumnado explora el mundo, 
construye nociones espaciales y temporales, regula sus emocio-
nes, se relaciona con los demás y desarrolla su identidad. La psi-
comotricidad y la expresión corporal permiten comprender esta 
complejidad y situar el movimiento en el lugar que le corres-
ponde dentro del proceso educativo, independientemente de la 

etapa o el contexto. 
Desde esta perspectiva, la educación física adquiere un va-

lor que va mucho más allá de la mejora del rendimiento motor o 
de la adquisición de habilidades técnicas. Se convierte en un es-
pacio privilegiado para el desarrollo integral, donde el 
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alumnado puede experimentar el cuerpo como medio de cono-
cimiento, comunicación y relación. Una educación física basada 
en la psicomotricidad no busca formar cuerpos eficaces, sino 
personas conscientes de su cuerpo, capaces de habitarlo con se-
guridad, respeto y autonomía. En todos estos contextos, el 
cuerpo sigue siendo un elemento clave en la atención, la comu-
nicación, la participación y la construcción del conocimiento. 

Este enfoque invita a replantear la manera en que se con-
ciben las prácticas educativas. Integrar propuestas psicomotri-
ces y expresivas no significa renunciar a los contenidos, sino en-
riquecerlos con una mirada más humana y significativa. Supone 
reconocer la diversidad de formas de aprender, atender a los 
ritmos individuales, valorar los procesos y comprender que el 
aprendizaje no es únicamente cognitivo, sino también corporal, 
emocional y relacional. 

En este camino, el papel del docente resulta decisivo en to-
das las etapas educativas. Lejos de ser un mero transmisor de 
contenidos, se convierte en mediador del movimiento y de la ex-
periencia corporal. Su función es crear contextos seguros y es-
timulantes, observar con atención, interpretar lo que el cuerpo 
expresa y acompañar los procesos de desarrollo. Esta media-
ción no es exclusiva de la educación física, sino que puede darse 
en cualquier aula, donde el cuerpo participa, aunque no siempre 
sea visible. 

La evaluación, entendida como observación y acompaña-
miento, refuerza esta visión. Evaluar no es clasificar ni compa-
rar, sino comprender y orientar. Cuando la evaluación incor-
pora la dimensión corporal, permite acceder a aspectos del 
aprendizaje que no siempre son visibles desde una mirada ex-
clusivamente académica, favoreciendo una educación más com-
pleta y coherente. 

Mirar la educación desde el cuerpo supone, en definitiva, 
asumir una concepción más amplia y profunda del acto educa-
tivo. Supone reconocer que el aprendizaje no ocurre 
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únicamente en la mente, sino en la interacción constante entre 
cuerpo, emoción, pensamiento y relación. Supone también 
apostar por una educación que no solo forme en contenidos, 
sino que contribuya al desarrollo de personas conscientes, ca-
paces de habitar su cuerpo, de comunicarse, de adaptarse y de 
participar de manera activa en su entorno. 

Este libro no pretende ofrecer recetas cerradas ni mode-
los únicos de intervención, sino abrir una mirada. Una mirada 
que devuelve al cuerpo su valor educativo, que reconoce la psi-
comotricidad y la expresión corporal como bases del aprendi-
zaje y que invita a docentes presentes y futuros, en cualquier 
etapa educativa, a construir prácticas más conscientes, inclusi-
vas y coherentes con el desarrollo integral de la persona. 
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